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«Al mejor servicio ile Dios y de la Patria tenemos 
consagrada la vida y en ese servicio hemos de agotarla»
ESPANA, SIGUE EN SU CAMINO
T tN escritor de hoce ya muchos 
y años, siglos, afirmó en las pá- 
^as de un libro que las dos vir
tudes cardinales del político eran 
« discreción y la prudencia. La 
wra de este escritor fué como el 
lloro de texto donde aprendieron 
política los. políticos de la época. 
Nosotros, con esta afirmación, es- 
t^os conformes solamente a me-

Porque, si ia prudencia y la 
discreción no van acompañadas de 
ppa transparente claridad que 
irradie luz à ’la inteligencia y al 
corazón, de la que emane fortale
za y amor a la justicia, absoluta 
«itr^a y suficiente capacidad de 
^crificio y de renuncia, para na
ca sirve ser discreto y de nada 
vale la prudencia.

AI mejor servicio de Dios y de 
i^ Patria tenemos consagrada la 

y en ese servicio hemos de 
flotaría. Quien haya pronunciado 
®stas palabras como definición 

acertada de si mism'o, como poli
tico y como Jefe del Estado, ha 
sabido agotar, en frase felicísima, 
la definición exacta de cuanto el 
politico tiene que ser. Estas pala
bras han Sido prommciadas por 
Francisco Franco hace sólo unos 
días, en la inauguración de la 
VI Legislatura de las Cortes Es- 
pañcOas.

Por los oídos de quienes las es
cucharon y por los ojos de quie
nes las lean, estas palabras no 
tienen más remedio que engendrar 
fe y confianza, porque hablan, 
con una claridad a la que estor
ban retoridsmos, de una perma
nencia, de una continuidad y de 
un ferviente deseo de servicio y 
de absoluta prestación, que los go
bernados no podemos más de agra
decer. de creer y de respetar. Des
de el 18 de Julio de 1935 al 18 de 
mayo de 1958 van muchos días y 
muchos años y, en llenando el 

tiempo, unas obras y una politica 
por todos sus ángulos irrebatible. 
Esta política, estas obras, estos 
años y estos días respaldan, con 
argumentos de excepción, las pa
labras clarísimas con que Francis
co Franco ha querido definirse an
te su puetolo.

Y con la misma y diáfana cla
ridad ha definido también su 
política. El Movimiento Nacional 
es la empresa política más honda 
y trascendente do nuestra historia 
contemporánea. Y lo es por seis 
razones fundamentales. Porque la 
virtualidad de este nuevo sistema 
político está reflejada con abso
luta y decisiva clarividencia para 
tod(» en la elevación religiosa, mO’ 
ral y económica de la Nación; en 
la afirmación de un pensamiento 
politico presidido por un ideario 
gue volvió la ilusión a los españo^ 
les y encendió el heroísmo de 
nuestras juventudes en la Cruza-
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lin iimniento del iinportantísiino discurso pronunciado por S. K. el .Jefe del Estado en el 
acto inaugural de la VI Legislatura de las Cortes Españolas

da Nacional. La bancarrota de los 
partidos políticos que hasta 1936 
pocas ilusiones podía prestar a 
una nación desesperadamente en- 
gañaria por los mismos que le pe
dían votos para gobernaría. La 
Ilusión y después el heroísmo na
cieron más tarde. Cuando nació la 
fe y la esperanza en el único que 
la podía salvar.

La hondura y la trascendencia 
del Movimiento Nacional se fun
damenta, además» en otros sopor
tes: en la creación y funciona- 
'itííento de un sistema de represen
tación política basado en los or
ganismos naturales y fuera de la 
servidumbre y las conjuras de los 
partidos políticos; en la elevación 
y saneamiento de la función sin
dical; en la libertad política inter
nacional; en la creación de un sis
tema de seguridad y en la rnulti- 
plicación de las fuentes de produc
ción y de trabajo que, con la me
jora económica, han producido un 
aumento considerable del nivel de 
vida de .los españoles.

Estas son las razones de la iim 
portanda trascendental y de la 
hondura política y social de nues
tro Rgimen. Las razones que ha 
cen del. Movimiento Nadonal la 
empresa política más firme y tras 
cendente de nuestra historia con
temporánea.

, PERMANENCIA, VIRTUALI
DAD Y CONTINUIDAD DEL 

REGIMEN ESPAÑOL

Porque el Régimen es en sí una 
auténtica rectificación. histórica, 
un orden nuevo; porque fué alum
brado en una hora de rotundo y 
trágico fracaso de todós los vie
jos sistemas; porque su fórmula, 
nueva en la historia, hija del ge
nio español, ha superado a todas 

las fórmulas trasnochadas usadas 
en España; porqtA la savia de es
ta nueva política forma e informa 
todo el vivir de la Nación, por es
tas y otras razones del mismo pe
so específico, es por lo que nues
tro Régimen vive de sí mismo, no 
espera nada de friera de él, se su
cede a sí mismo y no se preparan 
otras sucesiones.

Para los escépticos, o los incré
dulos, o los ignorantes o los ton 
tos, las razones también están 
claras. Franco no es hombre de 
rodeos y al pan le llama pan y al 
vino le llama vino. Como ha de 
ser. Franco ha añadido que el Mo
vimiento no es ni ha sido nunca 
indiferente respecto a las formart 
de Gobierno, y al hacer esta afir
mación ha ratificado solemnemen
te una de las características fun
damentales del Movimiento. Por
que no es indiferente, porque la 
indiferencia no iba bien con el 
ideario de todas las fuerzas inte
gradas dentro del Movimiento, fué 
por lo que éstas se alistaron, co
mo un solo hombre bajo la voz 
de mando de quien había de li
berar al Movimiento y a España 
de un Gobierno y de im estado de 
cosas tan calamitoso como la se
gunda República que España tuvo 
la desgracia de sufrir y de aguan
tar. Nuestro Régimen es incompa
tible con los torpes ehsayos repu
blicanos, que la experiencia demos
tró trágica e inequivocamente ser 
funestos para la Nación. La forma 
política del Estado español está 
asegurada con claridad en una 
de las Leyes Fundamentales, que 
la Nación aprobó y refrendó con 
una unanimidad aplastante. Las 
dudas, los temores, se encargan de 
esparclrlos los mismos que, lleva
dos por su pusilanimidad, o por su 

mala intención, se encargan de 
sembrarlos.

Por esto, hoy nuevamente Fran
co ha querido repetir con su mis
ma voz y paliara lo que ya está 
escrito, ratificado y bien visto por 
la Nación entera: La forma polí
tica del Estado nacional es la Mo
narquía tradicional, católica, so
cial y representativa dentro ae 
los principas inmutables del Mo
vimiento Nacional y de cuanto de
terminan la Ley de Sucesión y de
más Leyes Fundamentales. No se 
trata, en ningún modo, de volver 
ahora, después de los años, a Ip 
arcaico y enmohecido. Eh políti
ca. si estacionarse es malo, retro
ceder es pésimo. Se trata simple
mente de incorporar los principios 
de nuestra mejor tradición histó
rica a los principios de la política 
del presente, modernizar y actua
lizar la tradición con 61 vigor y la 
savia de los principios que ¡infor
man el Movimiento, prestando a 
éste la solera de la política tradi
cional y clásica española.

Frente a los viejos privilegios de 
clases, frente a la selección repre
sentativa de lo que se creía «éUte» 
sin serio, el Caudillo, ha afirmado 
una vez más que el cauce de 
representación se establece 
orgánica, propia de una colectivo 
dad trabada y coherente y noj^ 
diante la atomización indiiAduo- 
lista y artificiosa de los sistema» 
inorgánicos,

PROCESO INSTITUCIONAL 
DEL REGIMEN

El deseo natural de perfección 
miento de las leyes básicas sobre 
las que se asienta, seguro y *“- 
me, el Estado y la Nación, ha ser
ado, en más de una ocasión, P^ 
ra que los eternos enemigos 
España echen al vuelo cavilado-
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k^ À

I'.spaña iinweíh* moiHciuoindepemienc ia«

068 y augiirios sobre el porvenir 
clarísimo de la política española. 
Por ignorancia o por malicia, más 
bien por lo último, han querido 
confundir lo que es previsión con 
lo que ellos miamos quieren que 
sea confusionismo, El mismo Cau
dillo acaba de deshacer lo que, in
ventado por el enemigo, en un 
principio parece elogio y buena in
tención y en el fondo no es más 
que patraña y confusión; Se ha 
pretendido asignar los briUantísi- 
mas resultados conseguidos en 
esos años en la gobernación y re
surgimiento del pais a unas ^tes 
y virtudes personales excepciona
les que habrían de desaparecer con 
mi persona, pretendiendo ligar de 
esa manera la existencia del Régi
men con mi vida física. Precisa
mente es la Ley de Sucesión la 
ipie, saliéndoles al paso, establece 
w una. manera clara la sucesión 
reglada de las personas en servi- 
cío precisamente de la permanen
da y de la estabiU^id del Régimen,

Los brillantísimos resultados 
en esta veintena y pico de 

años en España se han consegui
do, naturalmente que de las mag
nos de Franco, como buen timo- 
®«l» nos han llegado, Pero decir 
esto es decir poco. Franco, al 
tiempo que nos ha dado las dos 
visorias, ha dado a España y al 
Régimen la permanencia y conti
nuidad que toda obra, para que 
sea perfecta,' necesita y exige.

Al proceso institucional del Ré
gimen se han de incorporar nue
vas Leyes a las que las Cortes, 
como supremo órgano represeota- 
»vo de la Nación, aportaron el 
perfeccionamiento, su probada 
madurez y competencia. Junto con 
ei indispensable asenso popular a 
través de sus cauces orgánicos v 
naturales.

:) {ciÍMíllón
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IA FE Y LA UNJDAD

Anie los derrotistas y pesimis
tas, yo proclamo wi fe en la capa
cidad politica de España y mi 
confianea en el pueblo español.

Si repasamos por un momento 
los volúmenes que contienen las 
palabras y discursos del Caudi
llo, veríamos <iue esta o parecidas 
frases están repetidas abundante
mente. Franco, desde el primer 
momento, desde Burgos y desde 
Salamanca y desde antes, ha 
mantenido firme su confianza y 
su fe en su pueblo. Fara un cau
dillo, para un tefe, tan importante 
es que sus soldados y sus súbdi
tos tengan fe en él como que él 
tenga fe en ellos. Aquí, en el caso 
de España, tanto monta una fe 
como la otra. A los políticos lea 
ha sido siempre tarea fácil echar* 
le al pueblo la culpa de sus erro
res. Franco, al pronunciar esa fra
se de arriba ha querido simple
mente decimos que nosotros tam
bién somos protagonistas de sus 
victorias. El mal de los españoles 
no está en la falta de virtudes de 
su pueblo^ sino en los defectos de 
los sistemas políticos que soportó y 
en la falta de fe en sus clases 
rectoras.

Y ha dicho más. Ha dicho que 
porque él tenía fe, conciencia cla
ra y muy larga experiencia de que 
lo que fallaba en España no era 
el pueblo español, porque conocía 
las reservas espirituales y tempe
ramentales de los españoles, por
que conocía bien el paño y en el 
paño estaba puesta el deseo de 
nuestra unidad y de nuestra sal
vación, por todo esto fué por lo 
que nunca dudó ni de la victoria 
en la guerra ni del triunfo en la 
paz. Con ser tan difícil lo uno 
como lo otro.

Ya se than cumplido veintiún 
años —ya hay mayoría de edad— 
desde que, por vez primera, Fran
cisco Franco convocó a los espa
ñoles a la tarea de unimos para 
siempre. Llegó la unidad y con 
ella la eficacia y la demostración 
de que sólo la unidad da y engen
dra la fuerza. Con nuestra unidad 
ganamos nuestra razón ante el 
mundo. Ya está lejos, pero no tan
to como para que la memoria no 
pueda traerla a cita, aquella fecha 
de la plaza de Oriente, en Ma
drid, en que España demostraba 
al mundo, con los solos argumen
tos de nuestra fe en Franco y de 
nuestra unidad —porque' ctra co
sa no teníamos— que la razón es
taba de nuestra parte y de parte 
del mundo que nos cerraba las 
puertas estaba la sinrazón con su 
cortejo de mentiras, de calumnias 
y de odios.

Puede decirse que desde el año 
1936 nuestra Crueadá no había si
do solamente bélica, sino también 
econói^ica.

LA BATALLA ECONOMICA 
TAMBIEN SE OANA

61 la batalla por la victoria 
en los frentes de combate empe
zó el 18 de Julio de 1936, aquel 
mismo día, también comenzaba 
la gran tarea de la recuperación 
económica de España.

El 1 de abril de 1939 España se 
encontraba, prácticamente, divi
dida en dos grandes estratos eco- 
económicos, De un lado, lo que 
fué fué zona nacional desde el 
principio de la guerra de Libera
ción, y de otro, la zona roja, que 
fué liberándose día a día gracias 
al esfuerzo de nuestros Ejércitos.

En este sentido, el planteamiento 
económico español presentaba 
dos facetas totalmente diferen
tes. De un lado, seguir con aque
llo que ya se tenía; de otro, su
plir y volver a empezar, ya que, 
en la zona liberada, el saqueo y 
el agotamiento total de medios 
de la producción habían dejado 
prácticamente a cero el volumen 
de la renta, en aquellas regiones.

España entonces se econtraba 
con que tenía que resolver el pro
blema que representó la ordena
ción monetaria y el desbloqueo de 
de cuentas corrientes, con las ar
cas del Tesoro vacías y despro
vistas totalmente de sus reservas 
auríferas, con que había que vol
ver a poner en producción los 
campos devastados de la zona 
roja, los grandes graneros de 
Castilla, Ias tierras feraces do 
Cataluña, los huertos de Levan
te... Había también, por otra 
parte que lograr el abastecimien
to de las materias primas nece
sarias para la puesta en marena 
de las industrias, concretamente 
de las que.habían quedado para
lizadas por los efectos de los 
combates y de aquellas que con
tinuaban en el mismo' estado de 
técnica cuando fueron fundadas, 
ya que ningún plan de ordena
ción industrial -durante Jos años 
de la República, fué puesto en 
marcha para su modernización y 
mejor acomodo a las necesidades 
económicas presentes y futuras 
de la Patria.

Además, el parque ferroviario 
nacional estaba totalmente neb- 
trozado: más de una tercera par
te de la nota nacional mercante 
había sido hundida o estaba in
servible para atender nuestro pe
rentorio tráfico marítimo; habla

Un el i-ninpi» econáinic<> la industria españnla Hignificá otra batalla ganada
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Pig. 7.-T-EL ESPAíÑOL

La Industria y la agricultura 
se presentan, pues, en el año 1939 
como Ias dos grandes metas, sin

La Cruzada do Liberación co
menzada el 18 de Julio de 1936, 
se encontraba el 1 de abril de 
1939 con el punto de origen, en el 
terreno económico, más negativo

que reconstruir los puentes, 
carreteras y las vías de comuni

tas

cuatro puntos cardinales 
térmicas

cación destruidas por el enemi
go en su huida; que llenar los 
campos con nuevas especies ga
naderas que supliesen las desa
parecidas o las enviadas al ex
tranjero y, además, había que or
denar, industrial y agrícolamen
te, toda aquella población movi
lizada que había sido encua Ira- 
da en las unidades de ambas par- 
te.e en la contienda.

terreno económico, más negativo que desde 1938, a pesar de las 
alguna haya tenido al preocupaciones que la guerra 

d¿^'^’' ''^ período de aiostUlda- lleva consigo, se hayan olvidado.

^ro los naciones, por lo gone- 
i*®!, cuando han terminado una 
guerra se han encontrado con 
que ha habido otros países, ven
cedores o no, que les han soco
rrido, que les han facilitado cré- 
uitos, que han hecho posible su 
recuperación económica, lenta o 
^aduada, pero acorde con los 
imperativos de la técnica y de 

niveles de vida. Es
paña, a menos de un año de la 

conseguida, ve cómo Europa 
se enciende con los fuegos de la 
guerra universal que .paralizó al 
mundo durante cerca de seis 
anos. lA nueva guerra, de esta 
manera, aparte los innumerable» 
not ’'’’°® económicos que orlgi- 

®” absoluto 
Ttan it ^ ‘*® ayudas extranjeras, 

^°® mercados naturales, 
mpuso muchas limitaciones y re
uses con las exigencias de los

“navicerts” y produjo un estan
camiento completo en los sumi
nistros de maquinaria, que trope
zaban con el egoísmo natural de 
los pueblos en guerra y con la 
falta de oro y divisas para adqui
rir en los mercados libres los 
elementos Indispensables para 
modernizar los factores de la pro
ducción.

LA INDUSTRIALIZACION. 
OBJETIVO PRECISO

Dos metas y dos objetivos unidos, 
ya que lo que se haga en el uno 
va pensado directamente de be
neficio del otro. Lo que en el or
den industrial va a realizarse, en 
los mejores veinte años de toda 
nuestra historia económica, va 
directamente dirigido a la agri
cultura, pues ésta, evidentemente, 
no podrá vivir sin el suministro 
de abonos, de tractores, de ara
dos, de maquinaria agrícola, de 
transportes para los productos, 
de pantanos que represen las 
aguas y de redes de canales y 
acequias que las distribuyan por 
sus venas.

La visión del Caudillo hizo ver 
cómo gran parte dé los produc
tos de nuestra agricultura de
manda para su consumo y au
mento de su productividad po
dían ser fabricados en España 
con el oonsiguienle ahorro de di
visas y cómo todo aquéllo que

favoreciese nuestra balanza de 
pagos y nuestra posición de di
visas favorecía Indlrectamenle a 
la agricultura.

iPrancisco Franco, pues, señaló 
como objetivo preciso e inapla
zable la industrialización de lis- 
paña. Esa industrialización que 
Gobiernos'liberales, durante más 
de siglo y medio, mientras otras 
naciones de Europa incorporaban 
a su patrimonio los resultados de 
la técnica del hombre, irán m- . 
capaces, bien por desidia, bien 
por otros ocultos fines, de conse
guir para España.

UN AUMENTO TOTAL DE 
PRODUCCION INDUS
TRIAL DE MAS DE UN 

200 POR 100

Hacer la historia de las meta» 
logradas en estos veinte últimos 
años en España, en materia in
dustrial o agrícola llenaría no 
sólo las páginas de un grueso li
bro, sino los enteros volúmenes 
de una gigantesca enciclopedia. 
Toda la cronología de 1936 a 1958, 
día a día, hora a hora, es la au
téntica serie de inauguraciones, 
de puesta en marcha de nuevos 
complejos, de elaboración, de le
yes, de plañes nacionales de in
dustrialización. Hay un sitio en 
donde esta historia se encuentra 
en parte. Son las páginas del 
“Boletín Oficial del Estado”. Ho 
es ya la promulgación de leyes o 
la simple publicación de decretos 
u órdenes ministeriales de tipo 
industrial, agrícola o ganadero, 
sino los simples anuncios y pe
ticiones de apertura de nuevas
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industrias los que señalan el es 
fuerzo conjunto de un Caudillo, 
de un Gobierno y de unos hom
bres unidos en la empresa común 
de levantar el nivel de vida de 
España.

Sin embargo, a los veinte aTios 
Be examen, puede proclamarse, 
con entera satisfacción y legiti
mo orgullo que en productos ‘in 
dustriales esenciales, indispensa 
blés a la vida de la Nación, sin 
contar la producción de electri
cidad, barcos y cemento, el au 
mentó conseguido sobre la pro 
ducción de 1935 representó en ei 
año 1957, 671 millones de dólares 
de economía al año, que se espe* 
ra convertirse en el año 1961, con 
las Instalaciones que se encuen
tran en marcha, en 965 millón es 
de dólares sobre el año anterior 
a nuestra Cruzada.

Tomado como base el trienio 
1929-30-31, la producción de ener
gía hidroeléctrica se ha elevado 
en un 400 por 100 y, la de ener
gía termoeléctrica en un 661 por 
100, cifras de aumento no sólo 
desconocidas en España, sino su 
periores a las medias de los’paí- 
ses más industrializados de Eu
ropa, Jo que viene a demostrar, 
va que las cifras de consumo de 
energía así lo indican, que el rit
mo de industrialización de Espa
ña en estos últimos años no ha 
sido superado por países euro
peos de idénticas estructuras Ue 
mográficas y geográficas. Los 

nombres de los pantanos del Ge
neralísimo, del Saucelle, de los 
Barrios de Luna, de Saltos del 
Sil, etc., etc., son la presencia 
palpable de algo que no ha tení- 

. j ^rangOn en la Historia de dys- 
pañá.

La producción de carbón au
menta en un 100 por 100 sobre 
dicho trienio y la de gas en un 
120 por 100; la de minerales pa
ra la obtención de productos no 
metálicos en cerca de un 600 
por 100 y la de minerales metá
licos en un 30 por 100, en rela
ción con el año 1941, esta última 
cifra. La de metales no 'érreos 
dobla su producción .con respec
to a 1940 y la siderurgia es su
perior a la cifra de antes de la 
guerra en más de un 60 por 100.

Ahí están los nombres de la 
Empresa Nacjonal “Adaro” de in
vestigaciones mineras, de Avilés, 
de Puertollano, de Escombreras, 
de la E. N. I. R. A., etcétera, et
cétera. Nombres que unidos a 
otros hacen posible un aumento 
del 120 por 100 en industrias quí
micas tales como ácido sulfúrico, 
carburo de calcio, carbonato só
dico, sosa cáustica, productos ni
trogenados o alcoholes etílicos.

La industria textil, destrozada 
por la guerra, recupera el ritmo 
antiguo de producción y lo supe
ra con creces, incorporando a 
ella nuevas técnicas, tales como 
fibras celulósicas cortadas, rayón 
y en suma toda clase de fibras 

sintéticas, además de aprovechar 
para sus hilados las cosechas de 
algodón totalmente nacional que 
han permitido, sólo por este con
cepto, un ahorro anual de más 
de cincuenta millones de dólares.

La industria del cemento, de la 
que se han servido los grandés 
regadíos, las nuevas fábricas, los 
grandes planes de viviendas, et
cétera, etcétera, merced’ a los es
tímulos y las protecciones esta
tales, triplica. su producción con 
respecto a 1941 y la duplica con 
creces con respecto a antes de 
1936, con lo que la industria es
pañola, en términos genejales, 
puede presentar en su haber la 
cifra estupenda de una aumento 
total de producción de cerca de 
un 200 por 100 en relación con 
el periodo considerado como 
normal de antes del 18 de Julio 
de 1936.

PROVINCIAS QUE CAM
BIAN DE TIERRA

SI en el terreno industrial, uni
dos la thlciatlva privada con los 
estímulos dej Gobierno, tales co
mo la creación del Instituto Na
cional de Industria, los grandes 
planes de electricidad, mecaniza^ 
cl6n, productividad e industriali
zación de grandes zonas — Bada 
Joz, Jaén, por ejemplo—el avance 
ha sido rápido, no menos Impoi 
tante ha sido la mejora consegui
da en la agricultura.
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En lucha con Jas sequías y las 
heladas, E.spaña ha logrado cu 
sais artículos principales, tal S'! 
como trigo, maíz, arroz, algodón, 
tabaco y írutas, evitar importa
ciones por una parte y aumentar 
exportadojies por otra, que supo
nen ahora más de 200 millones 
de dólares anuales y que con lob 
programas en marcha podrán al
canzar los 500 millones de dólares 
en un plazo- cercanísimo, para 
productos sobre la tierra en re
lación con la producción de 1935.

Provincias enteras, en lo agrí
cola, han cambiado su fisonomía. 
Badajoz, Jaén, Granada, Zarago
za, Ciudad Real, etc., etc., han 
visto extenderse nuevos regadíos, 
nuevos alumbramientos do agua, 
nuevas repoblaciones, nuevas co 
Ionizaciones que ihan revaloriza
do en un mil por uno los cul
tivos.

La mecanización ha llegado 
abundantemente al campo y ho^ 
contamos con un parque de trac 
teres que. aunque puede todavía 
ser Ampliado y así se está ha 
ciendo, jamás alcanzó esta cifra 
en ningún momento de la hlsto 
ria contemporánea de España.

En cuanto a la producción 
agrícola, absolutamente todos los 
productos han aumentadp sus 
producciones en cifras consldefa- 
bles, habiendo algunas incluso 
duplicado su producción.

Una de las cifras qué mejor 
detalla esta progresiva producti
vidad agrícola en España es el 
consumo de abonos, por otra par
te de casi total fabricación nacio
nal, lo que supone una liberali
zación en el volumen de divisas 
para la Importación. En sólo los 
diez últimos años se pasa, en su- 
perfosfatos, de 365.000 toneladas 
a más de millón y medio de las 
mismas: en sulfato amónico, de 
quince mil toneladas a cerca de 
doscientas mil, y en nitrato amó
nico cálcico, inaugurada la fa
bricación nacional en 1960, se al
canzan hoy las cifras de unas 
ochenta mil toneladas' anuales.

No obstante, tanto en el terre-' 
no agrícola como en e! Industrial, 
•a progresiva transformación de 
Ia vida española y la elevación 
nel nivel de vida de las clases 
numerosas ha llevado a nuestro 
consumo a cifras insospechadas 
Obligando a que los planes gene
rales de producción hayan nece
sitado de revisión para alcanzar 
metas mucho más ambioiosás.

poll
ti<':t hidránlicH

ejemplo de la efii'ientA 
delKég^imen

«K amnento progresivo de la 
producción española, la exigencia 
humana de la elevación del nivel 
de vida. 'la ambición legítima del

disfrute de bienes, el agotamien 
to progresivo de nuestros vene 
ros minerales y de nuestras re
servas naturales de tierras rega* 
bles, serán, si la previsión -de los 
técnicos no lo hubiera ya tenido 
«n cuenta, elementos fundamen 
tales que obligarán a un mayor e 
Intenso aprovechamiento de to
das Ias fuentes creadoras de ri
queza.! A la acción expansiva, co

mo ha dicho el Caudillo, sucede-
rá la acción intensiva, el perfec
cionamiento industrial. Y esta

perfec-
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eficacia, la (historia de un siglo 
y medio perdido en él terreno 
de la economía, ha dado la ra
zón a que sólo puede coneegulrse 
en un régimen como el que afor
tunadamente lleva España de 
veinte años hasta ahora, precisa
mente desde él día que Francis
co Franco alzó sú genio y su es
pada para defender la vida y la 
existencia de España

. UN BALANCE DE VOTOS 
EN LA O, N. U.

España es hoy miembro de la 
Organización de Naciones Unidas, 
Nuestra Patria, que desempeñó un 
brillante papel en la antigua So
ciedad de Naciones ha recobrado

York. Sin embaído, y ¡hasta He»

un largo camino de lucha y aa* 
crtfido.

El 17 de Julio de 1945, en un 
arrabal de Berlín Potsdam, loe 
tres grandes iniciaban la primera
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Confèrencia tras la rendición de 
Alemania. Entre las ruinas calci
nadas de Alemania, Truman, At
tlee y Stalin acordaron la exclu
sión de España de las Naciones 
Ugidas. Con aquella sencilla afir
mación se condenaba al ostracis
mo a veintiocho millones de es
pañoles.

La resolución de Potsdam fué el 
principio de la campaña interna
cional desencadenada por todas 
las fuerzas comunistas del mun
do. España, que ni siquiera había 
solicitado el Ingreso en la O. N. U.. 
fué atacada con un cúmulo de in
famias que sirvieron de prepara
ción a la gran ofensiva. El «ase
sinato» de Cristino García, la su
puesta fabricación de bombas ató
micas y el no menos inverosímil 
peligro de agresión a Europa eran 
manejados constantemente sólo 
como pretexto para que Oscar 
Lange, delegado de Polonia, pre
sentara el «caso español» en las 
Naciones Unidas. Despulís adven
dría la retirada de embajadores y 
la proposición de bloqueo econó
mico, que llegó a ser efectivo en 
casos como el del cierre de la 
frontera francoespañola. Poco a 
poco, la O. N. U. rectificó las in
justas acusaciones contra España 
y más tarde se pasó desde la polí
tica de alejamiento a la de inclu
sión en organismos especializados 
dependientes de la O. N. U., al
canzándose, finalmente, la admi
sión de España como miembro de 
las Naciones Unidas en febrero 
de 1946.

Todo ese largo proceso puede 
ser sintetizado en el lenguaje de 
los números que expresan bien 
claramente la rectificación de cri
terio del organismo internacional. 
El «caso española registró en 1945 
51 votos en contra de nuestra Pa
tria; en febrero de 1946, 45 en 
contra y ninguno a favor; 34 en 
contra y 6 a favor en diciembre

ojos del mundo la Impor- 
de la diplomacia española

te les 
tanda

Al Ib-ir «,iie la Marina mercante, se hubo de reconstruir y modernizar nuestra Marina 
fíuerra

del mismo 
15 a favor 
esta fecha 
superan ya 
de España,

año; 28 en contra y 
en 1947. A partir de 
los votos favorables
a los de los enemigoo 

. hasta llegar a la pos
trer votación sin ningún voto en 
contra.

Llegamos a la Organieación de 
las Naciones Unidas dispuestos a 
contribuir a la causa de la paz 
y de la justicia entre los pueblos 
con toda nuestra tradición jurídi- 
cat la de los teólogos fundadores 
d>eí derecho de gentes y con nues
tra singular experiencia actual, 
ha dicho el Caudillo en su recien
te discúrso a las Cortes españo
las. La conducta española en la 
O. N, U. ha estado presidida por 
la absoluta carencia de rencor por 
los pasados agravios y la comple
ta participación en las tareas del 
organismo internacional.

Si las proposiciones de -España 
hubieran sido escuchadas no se 
habría producido jamás el con
flicto armado de Suez. En sep
tiembre de 1956, y en la confe
rencia de Londres, España elevó 
tma fórmula basada en la nego
ciación directa con Egipto, sin lle
var el pleito a las Naciones Uni
das o a uña conferencia de alto 
nivel. Una vez más nuestra Pa
tria daba pruebas de un elevado 
espíritu de concordia que, por des
gracia para las dos partes, no fué 
debidamente atendido.

A lo largo de los últimos años 
España ha recibido la visita de 
Jefes de Estado y de Gobierno de 
casi todos los países islámicos: 
Pakistán, Irak, Arabia Saudita, 
Líbano, Irán, Jordania, y tantas 
otras naciones han estrechado sus 
relaciones con nuestra Patria. La 
política de acercamiento constan
te hacia los grandes bloques natu
rales de naciones y hacia los pe
queños países ha revalorizado an- 

que aspira a constituir un puente 
de comprensión entre el mundo 
occidental y el musulmán.

UN SOLO BLOQUE
El 8 y el 9 de julio del pasado 

año Franco y Oliveira Salazar 
examinaron en Ciudad Rodrigo 
los principales problemas del 
imijindo actual. Con esas entrevis
tas, a las que asistieron los seño
res Castiella y Cunha, ministros 
de Asuntos Exteriores de las dos 
naciones ibéricas, se afirmaba una 
vez más la unidad del Bloque pen
insular.

España y Portugal habían es*- 
tado separadas durante muchos 
años por la ceguedad de unos re
gímenes politicos que se empeña
ban en turbar las naturales rela
ciones de buena vecindad. Duran
te los años de la República la ti
rantez alcanzó su punto álgido 
cuando los Gobiernos izquierdis
tas comenzaron a prestar apoyo 
a toaos los aviadores portugue
ses que encontraban después en 
Espuña cómodo refugio.

En la guerra de Liberación, y 
en los años subsiguientes se fue
ron haciendo cada vez más es
trechas las relaciones peninsula
res. Hoy España y Portugal for
man un solo Bloque, unido ante el 
ataque del exterior por pactos mi
litares y políticos que garantizan 
la integridad de la Península. La 
suma de las dos naciones arroji 
la cifra de 40 millones de habi
tantes repartidos en un territorio 
de 600.000 kilómetros cuadrados, 
una auténtica plaza fuerte que 
sólo presenta el istmo de los Pi
rineos, 400 kilómetros de anchu
ra como puente para una posible 
invasión terrestre.

El Bloque de las dos naciones 
hermanas da al resto de lo®^P^ff® 
del mundo libre un auténtico
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ejemplo de lo que puede ser la 
más eficaz defensa contra la ame' 
naza soviética. Franco, en su dis
curso, ha subrayado la unión de 
los dos países vecinos al recordar 
tiempos de difícil aislamiento pa* 
ra España; El Bloque Ibérico se 
mantuvo incólume, como se man- i 
tiene hoy con su eficacia, virtua
lidad operativa v su incontamina
da ejemplaridad y fortaleza,

UNA CONDUCTA EJEM
PLAR

«Cumplimos nuestra misión de 
Nación protectora con la concien
cia cintra de que nuestra presencia 
era temporal.»

Franco habla de la misión y pre
sencia de España en Marruecos.

Con la conciencia clara. Es 
decir, sin mixtificaciones, sa
biendo que nuestro deber, como ' 
nación protectora, era sencilla
mente proteger, defender los de
rechos del pueblo protegido, ha
cerlo digno de que un día fuese 
independiente, y si la Independen
cia seria un día un derecho para 
los marroquíes, Espaha cumpliría 
ese derecho a rajatabla sin rega
teos, con generosidad, entre otras 
razones porque teníamos clara la 
conciencia de que nuestra presen
cia allí era sólo temporaL

España no cayó nunca en la 
tentación fácil de intentar la ex 
plotación colonial del Marruecos 
que nos tooó en suerte proteger. 
Si en esa tentación hubiéramos 
caído, la caída se hubiera refle
jado alguna v», zñás que en parte 
alguna, en los Ingresos de nuestro 
Presupuesto nacional, en el haber 
de nuestra Hacienda' pública. Des
de 1913 hasta el día 7 de marzo 
de 1956, Marruecos no significó 
para España un solo ingreso eco
nómico. De lo contrario sí queda 
constancia abundante y expresiva.

Pata que en Marruecos naciera 
la paz y el orden, cuando las cu
bilas rlfeftas se mordían unas a 
otras. España tuvo que sacrificar, ] 
antes que su economiía, sus juven
tudes y los mejores y más experi
mentados cuadros dé su oficiali
dad. Así fué cómo un día nació 
la paz y otro las carreteras, los 
homitales, las plazas públicas, las 
calles asfaltadas, las escuelas pa
ra musulmanes o las mezquitas. 
Para acelerar y promo ver el pro^ 
greso, España Meo cuanto estuvo 
de su mano. Después de la pacifi
cación de las tribus rebeldes, vino 
la ordenación legislativa y admi
nistrativa. Luego llegaron las eta
pas económicas, culturales y eco- 
nómicosoclalea. Como Intenaifica- 
dira de la obra Inicial vinieron, 
más tarde, los planes quinquena-

®® autorizaba un presupuesto 
extraordinario de obras públicas 
en Marruecos por valor de 260 mi
llones de pesetas.

El segundo -plan quinquenal 
yambién tiene una fecha: la de 
iwl. Pué. entonces cuando el Go- 
^rno español aprobó el segun- 

plan para la revalorización 
« la zema norte de Marruecos, 
también por valor de 260 mille 
nes de pesetas.

Sólo con estos dos hechos puede 
winprenderse fácilmente hasta 
dón^ llegó y qué significó la pre- i 
wneia de España en Marruecos, 
r^or esto Franco ha podido decir 
qpe entregamos al Sultán un país 
^n orden totdmente desarmado, |

Kefineriu
tnieve

IjU industria <niíini<*a, como parti* «h* la iiive,stii;aei«u cien, 
tífica, .sc ha visto í*u «*sl<>s veinte años crecer con un enipn 

je inédito hasta ahora en Ksiuiña

J!»aiWf£> '«^’■«n

de pe1n>leos
de induHlria luwional
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con hábitos de trabajo y discipli
na y gúe en gran parte había 
vivido siempre fuera de su auto
ridad.

Cuando la última y larga crisis 
ministerial del G-cbierno marro
quí. después que el viejo Abd-el 
Krim, desde su. casa de El Cairo, 
dijese que no le extrañaría nada 
que en Marruecos se produjese 
una guerra civil, un diario lisboe
ta ^titulaba un comentario referido 

. a Mam’.ecos con estas palabras: 
«Independencia prematura».

(No es que España desease alar
gar su presencia., perpetuaría. Era 
sencillamente que comprendíamos 
la falta de preparación y de ma
durez política. La decisión hecha 
pública par la nación francesa nos 
obligaba a tomar una decisión.., 
No había más gwe un camino, el 
que España iomó y el oue estaba 
en conso^nancia con la posición 
tradicional española. El exagerado 
nacionalismo de los partidos poli
ticos aceleró lo que de todos mo
dos hubiera sido una realidad, pe
ro una realidad en bien de todos, 
de Marruecos antes que de nadie. 

Los desvelos de España en Ma
rruecos, su postura noble—habría 
que recordar la caída y destierro 
de Mohamed V—es la verdad que 
no han sido correspondidos con el 
agradecimiento ni el gesto que 
merecían. Y la ingratitud siempre 
duele. Yo hubiere deseado que 
nuestra buena voluntad y los sa- 
ciifidos hechos en servicio del 
pueblo marroquí hubieran sido 
más agradecidos y que los males 
que presentíamos no hubieran 
aflorado.

Ahora queda la esperanza de 
que en Marruecos itriunfe, sobre 
las divisiones de los abundantes 
partidos políticos y sobre las am
biciones Ultranacionalistas de ah 
gunos grupos, el buen sentido de 
una política en la que los der^ 
chos internacionales sean total
mente ¡respetados. De esta conduc
ta el Gobierno de Rabat será el 
primer favorecido.

LA MANCHA ROJA

El mundo vive bajo la presión 
de un hecho real que no puede 
desconocerse: la presencia del co
munismo sobre la mitad de la po
blación del universo. Estas pala
bras de Franco revelan la necesi
dad de vigilancia ante la amenaza 
constante. Antes de la segimda 
guerra mundial, el dominio direc
to de Moscú se extendía al ocho 
por ciento de la población del glo
bo. Desde 1930 han caído bajo la 
tiranía comunista naciones como 
Letonia, Estonia. Lituania, Polo
nia, Alemania Oriental, Rumania, 
Checoslovaquia. Bulgaria, Hun
gría, Yugoslavia, «Albania, Corea 
del l*jrte, China continental, Viet- 
Nam. Tibet y extensos territorios 
de Europa y Asia.

La influencia comunista alcan
za, además, a regímenes en apa
riencia libres, pero sometidos di- 
rectamente ai pode* de Moscú a 
través de relajones diplomáticas 
y económicas.

Algunas naciones cayeron en 
poder de Rusia como consecuencia 
de la invasión de los Ejércitos ro
jos. En otras, como es el caso de 
Checoslovaquia, la Infiltración so
viética después de la guerra pro
vocó el derrocamiento de los an
tiguos Estados .y su sustitución por 
Repúblicas Democráticas Popula

res. satélites de la Unión Sovié
tica.

Al concluir en 1945 la guerra 
mundial, el mundo libre controla
ba treinta y siete millones de ki
lómetros cuadi-ados en Asia y Afri
ca. Ahora esos dominios aparecen 
reducidos en diez millones de kiló
metros cuadrados correspondien
tes en su gran mayoría a territo
rios de naciones que gravitan en. 
la órbita soviética. Rusia, que an
tes de la guerra ejercía su imperio 
sobre 200 millones de seres, extien
de hoy su férrea dictadura a 900 
millones de personas residentes en 
los países dominados por Moscú. 
A esta cifra es preciso agregar to
dos los millones de miembros con 
que cuentan los partidos comunis
tas, quintas columnas de la sub
versión, repartidos por todo el 
mundo libre.

El propio Caudillo ha explicado 
bien claramente, para conocimien
to de los poco avisados, las causas 
de este monstruoso desarrollo del 
poderío moscovita:

Ayer fueron las organizaciones 
obreras de Europa y de América 
las que se explotaban con propa
gandas falaces y la compra de je
fecillos y conductores naturales de 
las masas trabajadoras, para em
pujarías a la subversión y el des
orden, y 'más tarde, las Universi
dades, los intelectuales, los hom
bres clave de las empresas perio
dísticas, las radios y las agencias 
de noticias los que constituían los 
objetivos a conquistar.

EL COMUNISMO EN LOS 
PUEBLOS DE COLOR

Rusia gasta sumas ingentes en 
una propaganda que se vierte so
bre todos los países del mundo li
bre; cuando no le bastan sus pro
pios órganos de difusión utiliza la 
amplia resonancia de Conferencias 
internacionales para hacer más 
patentes sus supuestos deseos de 
paz. Bastan las propias palabras 
de uno de sus viejos dirigentes pa
ra convencerse de la insinceridad 
de sus propósitos. Dimitry Z. Ma- 
nuilsky, que en julio de 1949 ocu
pó la presidencia del Consejo de 
Seguridad de la O. N. U. decía ya 
en 1939 en una lección del Curso 
internacional del curso de guerra 
política de la Escuela «Lenin», de 
Moscú: «La guerra, hasta la últi
ma gota de sangre entre comunis
mo y capitalismo, es inevitable. 
Hoy. naturalmente, no somos bas
tante fuertes para atacar. Nues
tra hora llegará dentro de veinte 
o treinta años. Para vencer —aña
día—deberemos recurrir al elemen
to sorpresa. Será necesa:^o ador
mecer a la burguesía; entonces 
lanzaremos el más espectacular 
movimiento de paz que nunca se 
haya lanzado. Habrá aproximacio
nes electrizantes y concesiones 
inauditas. Los Estados capitalis
tas, entontecidos y decadentes, se
rán felices colaborando con nos
otros en su propia destrucción. 
Aprovecharemos toda ocasión pa- 
r^, hacemos amigos. Apenas ha
yan aflojado la guardia los aniqui
laremos con nuestro puño cerra
do.»

¡Estas palabras del dirigente so
viético constituyen una exacta 
descripción de los métodos y fines 
del comunismo internacional.

A estas tácticas de aproxima- 
ción se refería el Caudillo cuando 

en su discurso enjuiciaba el peli
gro de un debilitamiento de la ten
sión internacional, con lo que po
dría llegar a resquebrajarse la 
unidad occidental: Puede aparen, 
temente llegar la situación inter
nacional a perder tensión y viru^ 
lencla. pero la ofensiva de la gue
rra fria comunista será en el fon
do mucho más peligrosa si no se 
sabe reaccionar frente a su cam
bio de táctica con decisión, inteli- 
gentemente y desde los primeros, 
instantes.

Tras la primera Conferencia 
afroasiática de Bandung, Rusia 
ha pi’ocurado captarse la simpa
tía de las nuevas naciones cuya 
reciente independencia les con
vierte en frágil materia, en manos 
del comunismo. La excitación del 
anticolonialismo y la exaltación 
antioccidental han llevado à mu
chos pueblos de color hasta las re 
des de Rusia. De esta manera la 
Unión Soviética intenta atraerse 
hoy a todo él importante conjun
to de países dei bloque árabe. En 
india, Birmania e Indonesia esta 
política va intensamente mezcla
da con la creación de continuos 
desórdenes en diversos puntos de 
sus territorios. Ahí están como 
ejemplo las infiltraciones soviéti
cas en la industrialización de la 
India, su constante aliento a) 
exacerbado nacionalismo de Indo
nesia, la sovietización de gran 
parte de Indochina y el manteni
miento durante largos años de las 
fuerzas de guerrilleros rojos en la 
península malaya y Filipinas. En 
sus palabras, el Generalísimo 
Franco. Jefe del Estado español, 
ha resumido la nueva táctica so 
viética:

Hoy son las tribus de los nuevos 
Estados asiáticos y africanos, sus 
organizaciones sindicales incipien
tes, sus estadas de atraso y mise
ria, las luchas y rivalidades intes
tinas, los elegidos por los soviets 
para el segundo acto de la gran 
tragedia.

El mundo libre ha montado un 
sistema de pactos colectivos de de
fensa ante el peligro constante de 
una agresión soviética. En Euro
pa y América, la N. A. T, 0. En 
Extremo Oriente la 8. E. A, T. 0. 
y el A. N. Z. U. S. Junto a éstos 
los pactos de seguridad militar que 
unen a todos los países del hemis
ferio occidental y los que Estados 
Unidos ha concertado en régimen 
de bilateralidad con diversos paí
ses. entre ellos España.

Hoy existe la seguridad de que 
un ataque de Rusia sería respon
dido inmediatamente; pero, sin 
embargo, la defensa dél mundo li
bre está todavía demasiado frag
mentada por la carencia de un au
téntico ideal cristiano que presi
diera las relaciones entre los pue
blos occidentales. Una vez más. y 
como se ha repetido, el bloque ibé
rico puede servir de ejemplo a la 
.constitución de futuras alianza». 
Francisco Franco en su discurso 
a las Cortes españolas, ha señala
do la línea esencial de la defensa 
del mundo Ubre:

Frente a la falsedad que remue
ve las pasiones hay que ofrecer ei 
criterio sano que tonifica y forta
lece un sistema de principios. Pero 
a las ideas y las enseñanzas han 
de acompañar las obras de una 
política social y económica qua 
sean expresión convincente de que 
los postulados han de convertir- 
se en realidades tangibles.
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LA REBELION
Los acontecimientos se han 

desarroHaido exactamente de 
acuerdo con las instruociones es
critas que llevaba el cónsul gene
ral belga, Luis de San, cuando 
fué detenido pasando armas de 
contrabando a este pacífico P^ís.

Estas declaraciones de Sa^ 
Soihl, jefe del Oobiemo libanés, 
fueron hechas ante un numeroso 
grupo de periodistas y correspon
sales del extranjero con Tenden
cia en Beirut. Sami Sohl hahiaba 
al quinto día de haber comenzado 
las revueltas callejeras en Beirut 
y en Trípoli.

—En estas instrucciones se 
aconsejaba realizar ataques con
tra la patrulla de la Policía, v(> 
leduras de varias calles de Bei
rut y de la Ptesldiencia, lanza
miento de bombas de mano, in
cendio de vehículos» actos de vio
lencia en general y sabotaje de 
los principales oleoductos del país

El jefe del Gobierno siguió <•- 
^^ndo: ■_ _

--Este es el plan escrito que se 
ha llevado a cabo en la plaza de 
los Cañones y en oWa lugares 
ante loa ojos de los ifludadancs 
libaneses. ¿Dónde está ese noble 
objetivo que este pueblo deseaba 
alcanzar con sus actos fuera de la 
ley?

Esta declaración, receñida por 
las agencias periodísticas, y la de
tención de algunos miembros de 
la subversión, han aclarado mu
chas cosas. En los primeros días, 
desde las primeras horas del 
día 10 de mayo, las revueltas, 
atracos, sabotajes, explosiones, 
muertos v heridos en las calles de 
las principales ciudades libanesas, 
parecían no tener una explicación 
®xacta y concreta. Los 10.200 kiló- 
metros cuadrados que» entre el 
^r y la montaña, forman la re- 
®imda geografía del Líbano, no 
habían visto, hasta este momento.

DEL LIBANO
VNOBJETIVO CLARO 1 
l yOS ORIGENES OSCUROS
Los adversarios del Presidente Chamon

Las calles de ISeinit «lespués de los combates .sostenidos 
contra los rebeldes
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ni vivido jomadaa tan intensas y 
dramá leas.

TOQUE DE QUEDA

Todo comenzó a ocurrir en un 
final de semana. El domingo, día 
11 de mayo, casi a media noche, 
se produjeron las primeras cuatro 
grandes explosiones en Beirut. 
Una bomba estallaba a laentrada 
de un edificio situado en una da 
las plazas principales de la ciu* 
dad, exactamente en la boca de 
la calle que lleva hasta el Palacio 
Presidencial. Otras cayeron en lu
gares más apartsidos. Entre la no- 
tále del sábado y la madrugada 
del domingo se registraron doce 
muertos y cien heridos.

Frente al Gobierno, el -grupo 
más fuerte de la oposición venia 
representado por el llamado Fren
te de Unión Nacional. De este 
frente salieron las prôneras órde
nes, pasquines y panfletos invi
tando al pueblo a la huelga. En 
uno de los pasquines se leía está 
frase: «No cesaremos hasta que 
Chamun dimita».

131 objetivo quedaba claro; sólo 
habla que esclarecer los orígenes 
Mientras tanto, toda la Prensa de 
El Cairo procuraba echar ascuas 
en el asador cuando informaba de 
los incidentes ocurridos en Bei
rut y en Trípoli. Un locutor de 
Radio El Cairo, al comentar las 
noticias procedentes del Líbano, 
decía: (cLa situación en Trípoli es 
alarmante. El pueblo revoluciona
do levanta barricadas frente a sus 
enemigos».

El mismo día 11 los líderes del 
Frente de Unión Nacional de la 
oposición se entrevistaban con el 
general comandante jefe del Ejér
cito libanés. Fuad Chehab, para 
informarle sobre la situación. La 
Unica solución para que la huel
ga terminase y para que dejase 
de existir la situación caótica 
creada seguía siendo la dimisión 
de. Camilo Chamun. Jefe del Es- 
Ü/.Q.

En la madrugada del día 12 un 
incidente, registrado en Trlpcli 
hacía que las cosas subieran de

4

Un pm-stn «h* la I‘nli<‘ia ílc It^irul 
e> apeilreado «biranl*’ los liltimos 

su<‘es.>s

tono: la Biblioteca de los Servi
cios de Información de los Esta
dos Unidos en Trípoli había sido 
iiicendiada, saqueada y totalmen
te destruida. Horas más tarde la 
misma acción recaía sobre la Bi
blioteca americana de Beirut. 
Cuando el embajador norteameri
cano en el'Líbano fué pregunta
do por un periodista sobre si es
tos actos creía que estaban orga
nizados por comunistas, el emba
jador se limitó a hacer un gesto 
expresivo, casi afirmativo y a no 
decir palabra. Mientras tanto, 
destacamentos de Infantería, 
fuerzas motorizadas y blindadas 
tomaban posición en las primeras 
horas del día 12 en los puntos 
neurálgicos de Trípoli y Beirut. La 
huelga parecía tener éxito. El 
mercado central de Beirut y la 
mayor parte de las puertas de co
mercios estaban cerradas. Los 
transportes quedaron paralizados 
y se señalaron cortes prolongados 
enl el suministro de luz eléctrica. 
Cenadas estaban tanAlén las es
cuelas y todos los centros de en
señanza I4is mayores agitaciones 
tenían lugar en los barrios popu
lares del este de Beirut. Grupos 
de exaltados habían cortado to
das las carreteras con troncos de 
árboles, neumáticos viejos y es
combros. Columnas de humo ne
gro se elevaban sobre la misma 
ciudad. En el centro de Beirut, y 
especialmente en la plaza de los 
Cañones, en la plaza de los Már
tires y en la avenida de Riad. 
Sohl, consideradas como puntos 
estratégicos, los huelguistas y re- 
voiucloiiarios sembraban el páni
co y hacían imposible toda circu
lación.

A última hora de la mañana del 
día 12 se libraba en Beirut, en el 
barrio de Basta, un combate peli
groso entre la población y el Ejér
cito. Los mañifestantes incendia
ron el surtidor de gasolina, que 
llevaba el nombre de Socony. En 
Trípoli, en Saida, en Tiro y en 
Nabatia, la huelga y la agitación 
proseguía cor ésíto. Por otra par
te, en la 11 Titira de La Beca, ba
beada por los drusos, cerca de la 
frontera siria, la población de una 
de las localidades ocupaba la se
de de la Subprefectura.

Los incidentes se multiplicaban 
en la capital libanesa. Varias de 
las tiendas de comercio que se ne
garon a cerrar, las puertas, fueron 
incendiadas. Tres policías caían 
muertos en las primeras horas, de 
la tarde en un encuentro con loa 
manifestantes cerca del colegio de 
Makkased. De la Presidencia del 
Gobierno salía una nueva orden 
anunciando que el toque de que
da quedaba establecido entre las 
ocho de la noche y, las cinco de 
la mañana.

UNA BOMBA CON MECA
NISMO EN FORMA DE 

ESTILOGRAFICA

Los acontecimientos que se han 
venido desarrollando en el Líbano 
parece ser que han tenido dos orí 
genes distintos, aunque, en real: 
dad, los dos pueden muy bien que
dar reducidos a uno.

Existía, desde ya hace tiempo* 
una gran hostilidad de los parti
dos politicos de la oposición a una 
posible renovación del mandato 
presidencial de Camilo Chamun. 
Aunque el Presidente de la Repú 
Mica no ha dado a conocer su de
cisión en los círculos que le son 
favorables se daba a entender que

tenía el propósito de solicitar una 
renovación para su mandato. Sín 
embargo, como la Constitución se 
opone a semejante eventualidad, 
era necesario enmendaría, por 
ello, antes de que termine la se- 
Sión ordinaria, es decir, antes del 
31 de mayo, habría de depositarse 
en la Cámara una moción que, ai 
parecer, debía recoger un .núme
ro suficiente de sufragios pare ser 
adoptada.

Fué ante la posibilidad de este 
hecho cuando todos los partidos 
de la oposición, coaligados, deci
dieron hacer un frente común a 
fin de que el actual Presidente 
de la R^xiblica no viese por más 
tiempo alargado su mandato. Y 
este frente común fué el que de
cidió las huelgas, los atetados 
los sabotajes, su único fin era 
que el mismo Chamun presentase, 
voluntariamente, pero obligado 
por las circunstancias, su dimi
sión.

Esta es la primer versión del 
origen de los hechos. La segunda 
es bien distinta. La segunda ha
bla de ambiciones nasserianas, de 
espionajes sirios, de contrabando 
ÿ armas a través de la frontera 
slriolibanesa y hasta de algunos 
agentes rusos detenidos en alguna 
población del Líbano.

Para la República Arabe Unida 
sería un éxito y una ambición 
cumplida ver que estos 10.200 ki
lómetros cuadrados de la geogra
fía libanesa quedaban encuadra
dos bajo la bandera de la R. A Ü.

Por lo pronto sabemos que los 
diarios sirios daban diariamente 
cuenta y a grandes titulares en 
las páginas de los sucesos del 
Libano con ciertas versiones in- 
tencionadas. Por ejemplo, éstos 
han Sido algunos , de los titulares 
de la Prensa siria durante estos 
días pasados: «La bandera de la 
República Arabe Unida ha sido 
izada en la Prefectura de Trípoli», 
«La población de Trípoli ocupa 
gran número de puestos de policía 
y se apodera de tres carros blin
dados del Ejército libanés», «Chz* 
mun Intenta negociar, pero la 
oposición rechaza todas sus ofer
tas y decide proseguir la lucha 
hasta la caída del Presidente», «Se 
cuentan 130 muertos y heridos 
en Trípoli».

Más tarde los hechos demostra
ron que estas informaciones eran 
absolutamente falsas.

La detención de Luis de San, 
ex ministro de Bélgica en Siria y 
después cónsul general en Da
masco, aclaró, para la opinión del 
mundo, ciertas cosas. Luis de San 
fué detenido en la frontera liba
nesa, cuando cruzaba el puesto 
fronterizo en un coche lleno de 
armas. Las autoridades libanesas, 
al registrar el coche del cónsul, 
descubrieron dentro las armas J^ 
guientes: 23 fusiles ametrallada, 
res, 28 revólveres cargados, 38 
cargadores para fusiles ametralla
dores, 31 cargadores para revól
ver, 1,500 cartuchos de revólver 
14.950 cartuchos de fusiles am® 
tralladores y una bomba con ¡^ 
carlismo en forma de estilogr»-

La Instrucción abierta contrai 
cónsul general de Bélgica en Dæ 
masco ha seguido casi en un s^ 
creto absoluto. Parece ser qd® 
Luis d San reveló a las autorida
des libanesas los destinatarios dw 
cargamento de armas, destinata
rios que no han sido dados a co- 
X1OC6TDespués de la confiscación de
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las armas y del coche, ai finalF 
zar el registre que la Policía hizo 
al diplomático, se le encontre en 
el bolsillo la carta a que antes 
hemos hecho alusión. ¡La carta liba 
destinada a Hamed SaJah, mlem* 
faro destacado de uno de los par
tidos de la oposición y conocido 
por sus Ideas procomunistas

Al interrogatorio que las auto
ridades libanesas sometieron al 
diplomático belga se ha sabido 
que asistió el Presidente de la Re^ 
pública, Camilo Chamun, en per
sona.

BARCOS EOÍPCIOS, DETE^ 
NIDOS EN AGUAS 

LIBANESAS

A 108 tres días de comenzar los 
disturbios, el Líbano protestaba 
ante la R. A. V. contra lo quo 
calificaba de una «injerencia mo
ral y material descarada» en los 
asuntos internos.
_La protesta fué formulada por 
Charles Malik, ministro libanés 
de Asuntos exteriores, en nota 
entregad» al general Abdul Ha
mid Ghaleb, embajador de la 
R. A, U. Más tarde, Malik convo
có en los salones de su ministerio 
una conferencia de Prensa en la 
g te acusó a la República Arabe 

nida de lanzar contra el Líbano 
y su Gobierno los ataques de pa
labra y obra más violentos que 
cabe.

—Interpretamos—dijo—esa ma
siva interferencia del extranjero 
como relacionada en grado máxi
mo con los acontecimientos que 
actualmente se registran en el LP* 
baño.

El mismo día. el presidente del 
Consejo libanés, Sami Sohl. se 
expresaba así:

—Podemos afirmar que todos los 
incidentes que se registran en es
tos momentos en el país son obra 
de elementos extranjeros.

Los sucesos seguían su curso- 
La más importante oficina de 
aduanas situada en la* frontera si
ria, en la carretera de Beirut a 
Damasco, fué atacada e incendia
da en la noche del día 13- Siete 
de los aduaneros fueron muertos. 
En este mismo puesto fronterizo 
futí donde, dos mas antes, se de
tuvo al cónsul mnerai de Bélgica 
en Damasco. Pocas horas más 
tarde de la destrucción del puesto 
fronterizo, era destruido por una 
carga de dinamita el gran miente 
que existía a la entrada de la du
dad de Saida. Las comunicaciones 
entre Beirut y las regiones del 
Sur habían quedado prácticamen
te cortadas.

Otro hecho revelador ha sido el 
Siguiente: el Gobierno libanés 
anunció que guardacostas de la 
Marina nacional habían intercep
tado tres barcos egipcios que fue
ron capturados y que iban carga
dos con fusiles, municiones y co
mandos kuerrilleros. El Presiden
te Chamun, ante esta noticia, in
formó a los embajadores de Beta- 
dos Unidos, Inglaterra y Francia 
que guerreros y armas estaban en
trando por la frontera siria y por 
el mar. La información de Cna- 
mun a los embajadores fué inters 
pretada como preparación de una 
petición de ayuda militar. Cha
mun, por su parte, recordó a las 
potencias occidentales la declara
ción tripartita que garantizaba 
las actuales fronteras del Oriente 
Medio.

A Últimas horas de 1» madruga
da de la misma noche en que fue
ron capturados los tres barcos

egipcios, cañoneros de la Marina 
del Líbano interceptaban en aguas 
de Demur, a dieciséis kilomètres 
al sur de Beirut, una embarcacU^ 
procedente de Gaza que transpor
taba armas y municiones Junto 
con una maleta que contenía una 
importante cantidad en monedas 
egipcias. Fueron detenidas tam
bién las doce personas que iban á 
bordo.

Al contrabando de armas, de 
municiones de octavillas escritas 
en imprentas extranjeras, se se
guían stunando los desórdenes en 
el interior. Ahora el turno le to
caba al oleoducto de la Compañía 
Irak Petroleum, de los petrole
ros iraqueses, que termina en Trí
poli.

Desde la cuenca petrolífera de 
Kirkuk, en Irak, a través de Siria 
y del Líbano, 150.000 barriles dia
rios de petróleo llegan hasta la* 
mismas puertas del Mediterráneo 
camino de Europa. Unas averías 
en el oleoducto, en las cercanías 
de Trípoli, interrumpieron, por 
algunos días la salida y la llegada 
a Europa de estes miles de barri
les de petróleo.

LA MEDIACION FRACASA

Después de algunos días de ha
ber comenzado el levantamiento, 
con amenazas de una guerra civil 
en toda la nación, fracasó un in
tento de mediación entre el Go
bierno legitimo y los partidos de 
la oposición. En la mediación, la 
oposición estuvo representada por 
el Jefe más caracterizado, por 
Raymond Edde, líder del bloque 
nacional. Edde presentaba un pro
grama de mediación con dos pun
tos capitales. El primero decía en 
resumen: Constitución de un Ga-
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UNA SEMILLA QUE 
LLEGA LEJOS

LOS países iberoamerica
nos no forman solamente 

una comunidad de origçn, si
no un conjunto de naciones 
con grandes posibilidades 
presentes y futuras.

Desde hace tiempo se ve 
quet uno de los campos en 
que la cooperación iberoame
ricana tiene más camino a 
recorrer es el de las mate
rias sociales. Y entre esas 
cuestiones modernas y tan 
vertidas hacia el futuro como 
son las de materia social, una 
de las parcelas más impor
tantes es la de la seguridad 
para el hombre que trabaja.

La necesidad ha creado el 
órgano, y ahí está la Organi
zación Iberoamericana de Se
guridad ScHcial, que por me
dio de la coordinación, el in
tercambio y el aprovecha
miento de experiencias mu
tuas quiere asegurar el bien
estar económicosocial de los 
pueblos de Iberoamérica.

Por la influencia que, en 
el orden del espíritu. Espuria 
y Portugal ejercen sobre los 
pueblos iberoamericanos es 
natural que sea la Peninsula 
un lugar de aprendizaje de 
fórmulas sociales para los 
países de la comunidad ibé
rica. Nuestra avanzada legis
lación laboral y la gran can
tidad de realizaciones consti
tuyen una experiencia im
portante a estudiar por los 
técnicos sociales de los países 
iberoamericanos.

Hay como dos vertientes: 
la de las ideas —la vertiente 
que podríamos llamar de la 
ideodtnámica social— y la de 
las realizaciones. Aunque las 
dos son interesantes, parece 
que a los jóvenes estudiosos 
del otro lado del Atlántico 
les atrae más la del ejemplo 
aplicado,, la ejecución viva e 
institucionalizada de lo que 
antes se pensó.

La Organización Iberoame
ricana de Seguridad Social 
tiene su Secretaria en Ma
drid, según acuerdo adopta
do por los países miembros 
de esa organización en el 
Congreso que se celebró en 

binete de tres miembros, presidi
do por. una alta personalidad, no 
política, para asumir las respon
sabilidades del Poder hasta la ex
piración del mandato del Presi
dente Chamun. Œil segundo punto 
decía que se dieran garantías en 
cuanto a la no renovación del 
mandato presidencial, al mismo 
tiempo que un grupo de diputa
dos, cuyo número rebasaría las 
dos terceras partes de los efecti
vos de la Cámara, se compromete
ría a no enmendar la Constitu
ción.

Según el diario libanés «Orien
te», la ne^tiva del Presidente de 
la República se ha basado en el

Lima el año 1954. Y en esa 
sede central de la O. I. S. S. 
es donde, viene funcionando 
desde hace dos años el Cen
tro Internacional de Forma
ción de Técnicos.

Son las instituciones de se
guridad social de los países- 
iberoamericanos —algunos en 
estado de formación—, y has
ta los mismos Gobiernos, las 
que envían pequeños grupos- 
de cursillistas a Madrid para 
que en el Centro Internacio- 
?ial de Formación de Técni
cos se capaciten en la . estruc
turación y el manejo del mo
derno mecanismo de los segu
ros sociales.

Es como una siembra en 
campo feraz la que se reali
za con esas minorías rectoras, 
como el sembrar la flor de la 
inquietud en tierra de gran
des posibilidades.

Ya es cosa sabida que los 
países iberoamericanos nece
sitan más técnicos en los que 
apoyar su avance, y en esa 
necesidad se incluyen tam
bién los técnicos en seguros 
sociales capaces de tender la 
armadura metálica y protec
tora bajo la cual los traba
jadores se mueven con una 
mayor confianza en el fu
turo.

No se trata sólo de nivel 
económico —que es ya bien 
alto en alguno de los países 
iberoamericanos-—, sino más 
bien del nivel humano colec
tivo. Es la elevación de la 
conciencia social con un cam
bio en la mentalidad que se 
produee, mas que con largas 
explicaciones, con la puesta 
en práctica de realizaciones 
protectoras para todos los 
que trabajan a un intenso sol 
que puede atemperarse con la 
sombra benéfica y protectora 
de los seguros sociales.

Ahora mismo se celebra en 
el Centro internacional de 
Técnicos uno de esos cursi
llos que desde hace dos años 
dan tan buen resultado para 
la preparación de una semilla 
destincüla a lejos, tanto en 
el espacio como en el tiempo 
de un futuro en formación. 

principio de que sigue ejerciendo 
sus Poderes en la legalidad y que, 
por consiguiente, no puede con
sentir mediaciones ni compromi
sos que le resten el Poder que le
galmente ejerce.

Otros extremistas de la oposi
ción han acentuado las condicio
nes en estos tres puntos: disolu
ción inmediata de la Cámara; or
ganización de nuevas elecciones 
legislativas y elección del nuevo 
Presidente de la Rpública por la 
nueva Cámara.

Ante estas peticiones, los obser
vadores políticos han encontrada 
muy razonable y natural la postu
ra de Camilo Chamun, al recha

zar la mediación, ya que, hasta 
que no expire su mandato, él go
bierna conforme a ley, a Oonsti- . 
tución y votos de quienes libre
mente le eligieron,

UNA INCOGNITA ABIERTA

A las pocas horas de estallar un 
proyectil explosivo en la Embajada 
norteamericana de Beirut, se reci
bía en la capital del Líbano no
ticias, según las cuales los Estados 
Unidos ofrecían equipo policíaco 
para ayudar al Gobierno de Cha
mun a mantener la seguridad in
terna:

—Estamos decididos—declaró el 
embajador—a ayudar a este Go
bierno.

El material ofrecido comprendía 
fusiles, pistolas, municiones y 
bombas lacrimógenas,

Pero cuando la situación Inter
na comenzó a cambiar a favor del 
gobierno fué cuando hasta Beirut 

ígó la noticia de qüe cinco na
víos de guerra norteamericanos 
se habían hecho apresuradamen
te a la mar en Gibraltar, ponien
do rumbo al Mediterráneo orien
tal. Coincidía esta marcha con 
las. maniobras navales y aéreas 
hace algún tiempo anunciadas por 
la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte.

Sin embargo, en el país conti
nuaron nuevas jomadas terroris
tas. En una nueva redada de la 
Policía cayeron prisioneros cuatro 
hambres cuyos documentos de 
identidad estaban en perfecta re
gla. Eran sirios y llevaban en el 
país algo así como un mes. Cuan
do empezó el interrogatorio la 
policía pudo convencerse de que 
aquellos cuatro «sirios», cuya do
cumentación estaba en perfecta 
regla, eran cuatro rusos, cuatro 
agentes del comunismo intema- 
cionah

En la misma redada cayeron en 
manos de la Policía 33 soldados 
sirios vestidos de paisano. Estos 
acababan de descender de un tren 
de mercancías procedente de Da
masco.

Estos hechos autorizaron a Sa 
mi Sohl a declarar categóricamen
te que loa desórdenes internos y 
antigubernamentales que se ve
nían produciendo en su país esta
ban dirigidos por Siria. Y añadió.

*—El levantamiento es una ma
niobra para terminar con la inde
pendencia e integridad del país 
con o¡bjeto de que pueda ser au- 
aorbldo en otras organizaciones 
políticas. .

En este instante, el presidente 
del Consejo libanés aludía clara
mente a la R. A. U.

El día 19 de mayo la Prensa 
del Líbano traía, por vez primera, 
después de unas semanas, noticias 
algo consoladoras. Los rebeldes de 
Trípoli habían capitulado y en 
otras regiones los sublevados se
guían él mismo ejemplo.

Para algunos observadores pon 
ticos la capitulación puede ser en
tendida como una tregua. Na^^ 
está ya en El Cairo, después ae 
su visita a la U. R. S. S. y de su 
tratamiento a mesa y mantel y » 
sonrisa abierta por parte de «» 
dirigentes del Kremlin.

Muy bien puede ser que en lo» 
planes del primer hombre de ia 
R. A. U. esté la incógnita que, ®® 
la capitulación o la tregua se aca
ba de abrir para el Líbano.

Ernesto SALCEDO
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delà máquina humana

CORRIJA

sus DEFECTOS VISUALES
DEBE HACERIO PERIODICAMENTE

Se abusa de los ojos 
por negligencia.

Cuide la maravilla 
inigualable de sus oiós.

La "pieza 
mds 
importante

Los ojos, en la vida agitada de hoy, 
se ven sometidos a un esfuerzo inten
so qué los daña cuando no se cuidan. 
Los daña el exceso de trabajo, la defi
ciente o excesiva intensidad lumínica, 
la refracción, los bruscos contrastes 
entre la luz y la obscuridad, (por ejem
plo en el cinema), el leer aprisa para 
ganar tiempo, etc.

Sus ojos tronsmiten al cerebro las 
imágenes y la energía de la vida 
exterior. Son las ventanos de mara
villa que nos muestran la luz, el color, 
el movimiento y todo lo bello. Son 
«piezas» que no pueden ser reempla
zadas... cuando se desgastan o se 
pierden.

Lo visión puede ser 
perfectamente cuidada. -

Los efectos nocivos de sus actividades 
a veces se manifiestan inequívoco- 
mente. Pero, a menudo, el mal trabaja 
en silencio y permanece ignorado... 
hasta que ya es tarde para atojarlo. 
Sea usted precavido. Al notar el me
nor signo de perturbación visual, y 
periódicamente, haga examinar sus ^^ 
ojos.
La ciencia óptica posee muchos me
dios para que usted vea mejor.

DOS OJOS PARA TODA LA VIDA
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Unia, organizaciones enmnnistas es tndianliles prepararon an recibiniiento 
til a Nixon

UNA RED SOBRE
IBEROAMERICA

AGENTES SOVIETICOS EN LAS 
EMBAJADAS, UNIVERSIDADES 

Y FABRICAS
Los misteriosos viajes dei "Partizanka

MOSCU, primero de mayo. Por 
la ancha y tétrica Plaza Roja 

desfilan las unidades militares so
viéticas. Pasan los grandes trac
tores-oruga que arrastran las pla
taformas de proyectiles dirigidos; 
llegan después los cañones atómi
cos de largo alcance. Ante las pie
dras milenarias se exhibe toda la 
inmensa máquina militar de un 
Estado que proclama su pacifismo 
en las Conferencias internaciona
les.

En los costados de la Plaza Ro
ja se alinean las grandes tribu
nas. Cerca de la tumba geométri
ca y fría de Lenin y Stalin se alza 
el amplio tablado sobre el que se 
hallan los principales dirigentes 
soviéticos. La tribuna es lo sufi- 
cienteimente larga como para con
tener al numeroso Gobierno ruso. 
Los ministros y altos funcionarios 
del Partido se asoman muy $.rri- 
ba, a gran distancia del suelo. El 
tablado está protegido por un am
plio techo y bajo los tapices se 
ocultan las planchas metálicas en 
previsión de algún atentado. To-, 
das las precauciones son pocas pa
ra prot^er la vida de los amos del 
Kremlin.

A cierta distancia, más sencillas 
y mucho menos elevadas, están las 
restantes tribunas donde se alojan 
los funcionarios de inferior cate
goría, el cuerpo diplomático y los 
visitantes extranjeros, invitados a 
{«'•esenciar este alarde de fuerza. 
En una de estas últimas tribunas 
contempla el desfile un grupo de 
dirigentes obreros irgeñttoosque 
han acudido a Moscú, invitados 
por ei Comité Central de los Sin
dicatos de la Unión Soviética. Sus 
‘rajes de corte occidental les ha
cen diferenciarse inmediataineme 
le .sus acpmpanant?^ Entre esos

Un mercante soviético atravesando el c»' 
nal de Fanainá
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Presidente de la República argen
tina.

Al mismo acto asistió el vice
presidente de la Unión Soviética, 
junto con el viceministro de Asun
tos Exteriores. En su camino hacia 
el Congreso donde Frondizi juraría 
su cargo los dos jerarcas rusos fue
ron largamente aplaudidos por un 
reducido grupo de personas que 
cuidó de hacer bien ostensible su 
manifestación. Poco tiempo des
pués estos mismos espectadores 
silbaban ferozmente al vicepresi
dente norteameri'cano. Allí se ini
ció la serie de actos hostiles a Ni-

Aquellos manifestantes que obe
decían las consigna;»^ del partido 
comunista argentino representa
ban la realidad de una nueva pe
netración soviética en Hispano-

Coincidiendo con esos actos 
reanudaba su publicación el dia
rio comunista «La Hora», que su
primido por Perón en 1950 no ha
bía conseguido reaparecer pese a 
los esfuerzos realizados tras la re
volución de 1955. Ahora, ademas, 
■la Unión Soviética inunda la Re
pública del Plata con infinidad de 
publicaciones en español, docu 
mentales de propaganda y pelícu
las de largo metraje.

Al mismo tiempo se han produ 
cido en Buenos Aires otros sospe
chosos movimientos. Durante la 
toma de posesión de Frondizi fue
ron detenidos individuos que vito 
reaban a Perón y la Policía com
probó más tarde que no habían 
sido nunca peronistas. Igualmen 
te los partidos nacionalistas reci
bieron toda clase de apoyo para 
¡la manifestación de sus sentimien 
tos hostiles al vicepresidente Ni
xon.

En Buenos Aires, donde abun 
daban los oeriodistas y visitante.^ 
oficiales soviéticos se registró el 
primer acto de desagrado ante la

hambres están los representantes 
de la Unión Ferroviaria Argenti
na, de los Petroleros del Estado, 
de luz y fuerza, los empleados de . 
comercio y la Federación Banca
ria. Algunos de ellos, aburridos an
te la prolongada exhibición 'beli
cista prefieren contemplar los po
licromados bulbos que sirven de 
remate a la cercana iglesia de San 
Basilio; sus puertas están cerra
das y el culto desapareció del tem
plo hace cuarenta. años.

Después los sindicalistas argen
tinos asistirían a los actos celebra
dos en el Palacio de los Deportes 
de Loujniki, en él Estadio Lenin, 
donde ante el gigantesco busto del 
primer jefe soviético escucharon 
lina serie intennínable de discur
sos.

Aquellos hombres no eran comu
nistas. ¿Cuál era la razón de su 
presencia en Moscú? La invitación 
obedecía a un gesto de «¡buena vo
luntad», con el que la Unión So
viética pretendía proseguir sus in
tentos de penetración en las Re
públicas hispanoamericanas.

' BUENOS AIRES, PUNTO DE 
PARTIDA

En el programa de viaje del vi
cepresidente Nixon figuraban ocho 
países hispanoamericanos; Argen
tina. Uruguay, Paraguay, Bolivia, 
Perú, Ecuador, Colombia y Vene
zuela. En la mayoría de estas na
ciones ha sido acogido con signos 
hostiles y manifestaciones de vio
lencia por parte de grupos redu
cidos pero indudablemente activos.

Como obedeciendo a una consig
na, la enemistad • hacia Nixon se 
ha ido recrudeciendo a lo largo de 
su viaje de buena voluntad. Hay 
que fijar, sin embargo, una aten
ción preferente en la primera ca
pital visitada. Buenos Aires, adon
de acudió con motivo de la toma 
de posesión de Proñdizi, el nuevo 

presencia de Nixon; después coi) 
características análogas y aún más 
duras se reprodujeron aquéllo.! 
movimientoos en las restantes sie
te naciones Bel recorrido. Una vez 
más la Unión Soviética a travo'* 
de su amplia red de o^anizacio- 
nes, simpatizantes y afiliados ha
bía hecho acto de presencia en 
las agitaciones registradas en 
América del Sur.

DE MANUILSKY AL <<80 
GOTAZO»

En .ninguno de los movinaientoi» 
hostiles ai vicepresidente nortes» 
mericano ha aparecido la activi
dad de algún partido comunista. 
En todos los casos, han sido apa
rentemente las facciones naciona
listas quienes han repudiado la 
presencia de Nixon. Sin embargo, 
y a los que pudieran dejarse enga
ñar por esta supuesta in actividad 
del comunismo conviene recordar
les aquellas palabras de Lenin en 
que afirma que «el nacic 1 alismo 
tiene que ser considerado como 
una barrera, como una oposicito. 
al comunismo, ya que éste es m-‘ 
temacionalista. Sin embargo, en 
ciertos casos y en determinadaa 
circunstancias el nacionalismo 
puede beneficiar al comimismo».

Stalin, en las conferencias pro
nunciadas en 1924 en la Universi
dad de Sverdlovsk comenta el al
cance de esta afirmación estaba 
ciendo que el nacionalismo debo 
ser siempre apoyado por los par
tidos comunistas cuando vaya di
rigido a los fines de la revolución 
proletaria.

Más tarde, ante la Conferencia 
secreta de los partidos comunistas* 
sudamericanos que tuvo lugar en 
octubre de 1934, Dimitri ManuilS- 
ky, entonces secretario de la Tn 
temacional Comunista, declaraba 
que «en los países retardados ha
bía que aplicar una política rc-
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tardada». El término «retarda
do» tenía para él la signification 
de escasamente industrializado; 
Manuilsky señalaba después có
mo en los países eminentemente 
agrícolas la mejor política de 
subversión era ’la destinada a 
exacerbar los sentimientos nacic- 
nalists.

Con la aplicación de los prin
cipios de la revolución proletaria 
o el apoyo a las ideas nacionalis 
tas han surgido una larga serie 
de acontecimientos violentos de la 
historia de Hispanoamérica cuya 
responsabilidad incumbe exclusi
vamente al comunismo Así se su
cedieron movimientos de violencia 
como el de julio de 1932 en Chi
le; el de novierr^fe de 1935, en 
Brasil; el de diciembre del mismo 
año en Uruguay y los intentos re
volucionarios -de Bolivia Cuba, 
Argentina, Venezuela, Ecuador, 
etcétera. Además, la larga lista 
tiene entre sus nombres el del trá
gico «bogotazo» como se conoce 
Dopuirmente a la subversión pro
vocada en Bogotá durante la no
vena reunión de la Conferencia 
Panamericana con el pretexto fa
cilitado por el asesinato a manos 
desconocidas del Jefe del partido 
liberal. Jorge Eliecer Gaitán.

La implantación del raimen co
munista de Jacobo ’t'benz en 
1954 y el asesinato de Castillo Ar
mas en 1957 son otros dos hechos 
cue revelan la actividad del co
munismo en todas las Repúblicas 
hispanoamericanas.

TROTSKISTAS Y STAU- 
NISTAS, UNIDOS EN LA 

AGITACION
El control de todas las activi

dades comunistas en América del 
Sur radica en dos organismes, es- 
trechamente ligados. El priméro 
de ellos es la Sección Sexta de la 
Secretaría Exterior del Comité 
Central del Partido Comunista de 
la Unión Soviética y el segundo 
es el llamado GüJA o Dirección 
Principal de América del Sur, di
vidida «n dos organizaciones: el 
Colegio Investigador Consultivo y 
la Oficina de Ayuda a las Demo
cracias de Sudamérica. Tras estos 
nombres, muchos de ellos inno- 
cuos, se esconde todo el aparato 
oolítico, económico y social del 
cemunismo en su acción subver
siva en Hispanoamérica.

Bajo el control de estos organis
mos se hallan los partidos comu
nistas, cuyos efectivos reales no 
son completamente conocidos en 
la actualidad. La última estadís- 
uca sebre la afiliación comunista 
¿n Hispanoamérica data de 1948, 
fecha en que el Subcomité número 
cinco del Comité de Asuntos Ex
teriores del Congreso Norteameri-, 
cano realizó una investigación 
sobre las afiliaciones a los dife
rentes partidos comunistas o filo
comunistas. Los efectivos en 1948 
eran los siguientes: Partido Co
munista (Argentina), 30.000 miem
bros; Comunista (Brasil), 130.000; 
Comunista (Chile), 50.000; Demó
crata-Socialista (lOolombia), 10.000; 
Vanguardia Popular (Costa Rica). 
^0.000; Popular-Socialista (Cuba), 
102000; Comunista (Ecuador), 
2.500; Comunista ('Méjico), 25.000; 
Socialista (Nicaragua), 500; Cc- 
mipusta (Paraguay), 8 000; Parti
do del Pueblo (Panamá), 500; Co
munista (Perú), 35.000; Comunis
ta (Puerto Rico), 1.200; Cemunis- 
ca (Uruguay), 15.000; Popular-So-

■:ialista (República Dominicana), 
2,000, y Comunista (Venezuela), 
20.000.

Es notable la exigüidad de estas 
cifras en comparación a las que 
oroporcicnalmente presentan los 
partidos comunistas del Occidente 
europeo. La táctica seviética en 
Hispanoamérica se basa en la uti
lización de reducidos efectivos que 
puedan presionar a su antojo so- 
ore los partidos nacionalistas o In- 
Jigenistas.

Después del segundo Congreso 
Je la Komintern. en 1920 surgen 
m Hispanoamérica los primeros 
partidos comunistas organizados, 
entre los que cabe citar a los dé 
Brasil y Argentina, fundados en 
1921, y al de Chile, de 1922. La 
ixistencla de dos clases de parti
do, el legalmente inscrito y él 
jculto, ha permitido- desfigurar 
muchas veces la realidad de su 
importancia. Tras la?, a veces, tan 
sólo aparentes discrepancias, los 
partidos fieles a 'Moscú han man- 
íenido estrechas relaciones con los 
y^munistas disidentes. Los trot
skistas bolivianos son fieles cola
boradores de los stalinistas de Ar
gentina, Chile y Perú. Igual fra- 
cernidad se registra entre los di- 
zersos grupos comunistas del Pe
rú. Por su, parte, los stalinistas 
filenos apoyan decididamente al 
Partido Obrero Revolucionario de 
Bolivia, organización montada 
por el trotskista Tristán Mareff.

Dos han sido los principales lí
deres del comunismo hispanoame
ricano: Prestes y Lombardo Tole
dano. El primero de ellos, jefe del 
comunismo brasileño, ha vivido 
muchos años en Rusia y ha pasa
do en prisión nueve. En ese hom
bre. cuya progresiva caída en des
gracia es advertida por todos los 
observadores políticos, está la ex
plicación de gran parte de los des
ordenes politices sufrides por Bra
sil e incluso algunas otras nacio- 
.les en los últimos veinticinco 
años.

En cuanto a Vicente Lombardo 
Toledano, puede decirse a_ue cons
tituye un ejemplo vivo de la tác
tica de enmascaramiento del ce
munismo en á'mérlca. En ningún 
momento se ha declarado miem
bro del partido comunista, pero 
su labor ál frente de múltiples or
ganismos revela claramente su 
procedencia: Lombardo Toledano 
ha sido organizador y secretario 
de la Confederación de '^abaja
dores de Méjico; organizador y 
presidente de la Confederación dé 
Trabajadores de América Latina; 
vicepresidente de la Federación 
Sindical Mundial y presidente del 
Partido Popular mejicano. El lí
der mejicano ha fracasado, sin 
embargo, en su propósito de con
vertir a los sindicatos hispano
americanos en un instrumento fiel 
del ccimunismo. Ahora paga las 
consecuencias de sus fallows con 
un total apartamiento de la di
rección. Si en otro tiempo fué Mé
jico el centro del comunismo ame
ricano. esa capitalidad se desplazó 
primero a Cuba y posteriormente 
a Montevideo' y Buenos Airies.

EL ATAQUE A ESPAÑA 
Y ESTADOS UNIDOS

La proliferación de entidades 
internacionales, enmascaradas ba
jo un supuesto pacifismo, ha per
mitido a la U. R. S. S. extender a 
Hispanoamérica como a otras zo
nas del mundo todo el aparato de 
su propaganda, utilizada princi

palmente contra Estados Unidos. 
Han sido particularmente impor
tantes en los últimos años las ac
tividades de asociaciones como la 
Federación Sindical 'Mundial, la 
Unión Democrática de las Muje
res Antifascistas, la Unión Inter
nacional de las Juventudes, la 
Unión para la Protección de la 
Infancia y la Internacional De
mocrática de Juristas. En el lla
mado Consejo Mundial de la Paz. 
organismo al dictado de Moscú, 
llegaron a figurar 67 hispano
americanos de un total d^ 443 
miembros. r

iA¡ través de las resoluciones y 
programas de estas Asociaciones 
es fácil comprender los fines de 
sus actividades, entre los que se 
comprende, naturalmente, la lu
cha contra España. Así, por ejem
plo, las instrucciones del Comité 
Ejecutivo de la Unión- Interna
cional de Estudiantes, con resi
dencia en Praga, explican a sus 
afiliados de Hispanoamérica el 
objeto de las reuniones de 1956; 
x<Pueden constituir una unidad 
apropiada para consolidar los la
zos de cooperación entre el estu
diantado de América latina y pa
ra fortalecer la solidaridad en la 
lucha por les objetivos comunes 
con todos los estudiantes del mun
do. Sobre la base de sus objetivos, 
la Unión Internacional de Estu
diantes ha prestado su apoyo a 
las principales aspiraciones de los 
estudiantes, la lucha contra el co
lonialismo, la solidaridad con los 
estudiantes guatemaltecos y de 
otros países en que son víctimas 
de la persecución; la independen
cia de Puerto Rico y de todas las 
posesiones europeas en Aimérica;’ 
la sojidaridad con los estudiantes 
españoles y en contra de la ad
misión del S. E. U. en las reunio
nes internacionales».

En instrucciones como éstas se 
han forjado algunas de las cam
peas contra España, de conte- 

a la que ahora ha 
padecido el vicepresidente de los 
Estados Unidos.

La existencia de estas Asocia- 
c.mnes permite también la finan
ciación de viajes de prepaganda

U^^dn Soviética para los 
miembros sobre cuya lealtad no 
caben dudas. El resto de los aso
ciados contribuye con rus cuotas 
sociales al coste del viaje.

MOTOCICLETAS DE CHE
COSLOVAQUIA

El 17 de enero de 1956, el en. 
lo del Consejo de

?■ *t ®- ®-’ mariscal Bulganin, 
declaraba a un corresponsal de 

f®^í?- Americana «Visión», 
que la Unión Soviética estaba dis- 

íoí'talecer sus relaciones 
®i®® y económicas con los 

América del Sur. Se ex
tendió después especialmente so- 

ventajas que reportaría un 
^® ^°® intercambios 

comerciales, invitando a los Go- 
^^^Pahoamericanos a la 

d^ ías oportunas conversaciones,
^^ terminación de la se- 

guerra mundial. Rusia, al 
países satélites, ha 

^J^tentado estrechar sus relaciones 
genómico con los pa

ses de América del Sur. Esta po- 
lítica perseguía, naturalmente, la 
penetración rusa en Hispanoamé- 
rica, junto con el debilitamiento 
de la influencia estadounidense y

EL ESPAÑOL.--Pág. 20

MCD 2022-L5



fílí
------------ "-------------- , Pi 1/atúerdar. en compañía de .»tr„s diplomáticos soviéticos <1«» 
OumansU. tsegunu.. n,,r^ ujrq^^

la Obtención de grandes benefl.
Unión

ción de las Brigadas Internado- 
nales, una oficina del Komintem. 
cuya misión oíicial era la repa
triación de los extranjeros que 
habían pertenecido al Ejército ro- 
jo. A ese domicilio acudían los 
hombres procedentes de los cam
pos de concentración franceses 
para los últimos efectivos milita
res marxistas que pasaron la 
frontera.

cios comerciales para la
Soviética.

Hoy son muchas las naciones 
sudamericanas que mantienen uri 
activo comercio con los países del 
otro lado del «telón de acero». 
Durante el año 1956 el número de 
motocicletas checoslovacas adqui
ridas en Cuba superaba al de las 
americanas, inglesas y alemán^ 
reunidas. El automóvil utilitario 
«Moskvich» ha invadido recien
temente los mercados argentinos. 
Libros, películas y toda clase de 
productos manufacturados sovie- 
ticos llegan a América a cambio 
de importantes corítingentes de 
materias primas. ,

Rusia aspira al control de la 
producción hispanoamericana que 
le permitiría yugulár la industria 
estadounidense. Como ha señala- 
do Alejandro Botzaris, a quien se 
debe gran parte de los datos re. 
producidos, Hispanoamérica sumi
nistra a Norteamérica el 97 por 

1 100 de antimonio, el 63 de cobre, 
el 83 de petróleo, el 95 de café, 
el 87 de azúcar necesarios a Nor
teamérica, quien, por otra parte, 
vende la mitad de sus automóvi
les al sur del Río Grande del 
Norte.

LAS SINGLADURAS DEL
<iPARTIZANKA»__

Del número 1 de la Cité Para, 
dis, en París, han salido muchos 
de los agentes comunistas en His. 
panoamérica. En aquella casa es
taba instalado en mayo' de 1939 
el llamado Comité de Coordina

^dí¡ui&M túáús las sátadas

“EL ESPAÑOL”

Esa misión del llamado Comité 
de Coordinación servía en reali. 
dad para ocultar otra mucho mas 
importante: la de proveer de pa. 
saporte a todos los nuevos agen, 
tes comunistas que habían sido 
especialmente adiestrados en las 
tácticas soviéticas. Los futuros 
¡saboteadores y agitadores recibían 
los pasaportes correspondientes a 
antiguos miembros de las Briga
das Internacionales que habían 
perecido en los frentes de bata
lla, en otros casos y cuando el nu. 
mero de estos pasaportes no era 
suficiente, eran provistos de la 
documentación perteneciente a 
miembros supervivientes cuyas re. 
clamaciones eran totalmente des.
atendidas. '

Así llegaron a Hispanoamérica, 
en los meses anteriores a la in
vasion alemana de Francia, gran 
número de «refugiados» que ha
llaron amparo en las. Organiza
ciones comunistas americanas y 
aún en las propias entidades de
mocráticas cándltóamente acoge, 
doras.

miento que permitía igualmente 
la introducción de agentes en His
panoamérica. Hasta 1948, el éxo
do de los yugoslavos que huyen
do del régimen de Tito se embar. 
caban en Italia camino Am^ 
rica fué controlado por los pro
pios comunistas. El Gobierno yU. 
goslavo obtuvo de los angloamen. 
canos el permiso para la instala, 
ción de controles especiales en los 
puertos de Génova, Nápoles y al
gunos otros. Bajo pretexto de evi
tar la huida de hipotéticos «cri. 
mlnales de guerra», los comunis- 
tas yugoslavos cerraban el paso 
a aquellas personas que les pare- 
cieran de interés para sus fines. 
Todas ellas dejaban en Yugosla
via famUia y amigos cuya vida 
garantizaría la fidelidad del fu
turo agente. Si éste se negaba a 
someterse al pacto había de re. 
tomar a Yugoslavia bajo la acu. 
sación de «criminal de guerra». 
En caso contrario se le concedía 
el visado y a su llegada a -pe
rica estaba obligado a establecer 
el oportuno contacto con las cé
lulas comunistas.

A veces ha sido utilizado un 
procedimiento iiwerso. Un Perió
dico uruguayo, «Él Día», de Mon. 
tevideo, denunció por primera 
vez las actividades del mercante 
yugoslavo «Partizanka», que en 
1947 repatrió a 104 yugoslavos re. 
gidentes en el Uruguay desde ha. 
cía mucho tiempo. El mismo sis
tema de coacciones y represalias 
era utilizado ahora para hacer 
reeresar a los futuros agentes que Terminada la guerra mundial, regresar a los futuros agentes que 

se puso en práctica otro procedí; SSenU y re'S^didos a His- 
panoamérica. De esta manera 
disponía el comunismo de toda la 
experiencia de los asuntos hispa. 

; noamericanos acumulada por es- 
i tos hombres a lo largo de muchos

años. ..De igual manera se han venido 
sucediendo en los últimos anos
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las repatriaciones de rusos resi
dentes en la Argentina que han 
emprendido bajo amenaza el ca. 
mino hacia la Unión Soviética!.

EN EL NUMERO 10 DELA 
CALLE KROPOTKlNE

El personal de la Embajada so
viética en Méjico supera la cifra 
de 900 miembros, de los que más 
de la mitad están adscritos a los 
llamados servicios cuXUrales. Ba
jo esta denominación se ocultan 
una serie de actividades que com
prenden desde la propaganda 
del régimen soviético al puro y 
simple espionaje.

Ya es conocida la tradición de 
la diplomacia soviética, quienuti- 
llza sus Embajadas como centros 
de difusión y recepción de todas 
las informaciones secretas ma
nejadas por sus agentes.

La iniciación de un servicio de 
espionaje y propaganda montado 
por los diplomáticos soviéticos en 
América corrió a cargo del pri 
mer embajador ruso en Méjico, 
Hochinsky, amigo personal de 
Stalin que apoyó decididamente 
loe movimientos subversivos de 
Centroamérica. La Embajada so 
viética en la capital mejicana se 
convirtió en el primer centro de 
espionaje del Continente, Otro di- 
plomátlco, Oumansky, perfeccio
naría aún las redes de informa
ción. procurando ocultar a todos 
sus agentes. El había advertido 
la facilidad con que los espías y 
propagandistas alemanes fueron 
descubiertos a partir de 1941 y 
trató de establecer un sistema de 
células aisladas que hiciera muy. 
difícil el desenmascaramiento.

Fn las Repúblicas méridionales’ 
del hbixzsferio occidental las ac
tividades del espionaj han sido 
desempeñadas principalmente por 
las representaciones diplomáticas 
yugoslavas, que con fecha ante
rior a la ruptura entre Stalin y 
Tito hicieron llegar hasta todos 
los partidos comunistas las ins
trucciones firmadas por Vorochi- 
lov para la realización de un plan 
comunista revolucionario en to
dos los países hispanoamerica
nos.

En 1947, Andrej Cunja y Dali
bor Jakasa,. diplomáticos afectos 
a la Embajada yugoslava en Chi
le fueron expulsados de ese país 
por haber contribuido direota- 
mente a la preparación de las 
grandes huelgas gp las cuencas 
carboníferas. El organizador de 
este movimiento era el propio 
embajador yugoslavo en Argen
tina, Franjo Pire, quien a su vez 
obedecía órdenes de Yanko Gre- 

’ gov, oficialmente presidente del 
Consejo Sindical de Belgrado. La 
supervisión de toda la organiza
ción estaba encomendada al Co
mité General eslavo, domiciliado 
en el número 10 de la calle Kro- 
potkine, en Moscú, desde donde 
el jefe supremo, general Gaun- 
dorov dirteía las actividades de 
los diplomáticos comunistas.

Todas estas redes han sido na
turalmente descubiertas y desar
ticuladas, pero los servicios de 
contraespionaje del mundo libre 
saben que todavía existen mu
chas organizaciones que prosi
guen desempeñando sus activida- 1 
des en pro de la subversión en j 
aquella estratégica zona del mun- 1 
do. 1

Guillermo SOLANA 1

TV, APTA
PARA TODOS
^I el «no va más» de la ci

vilización se cifra, según 
las valorocioTíes al uso, en co
sas baladíes como son el ci
nemascope, los aviones á re
acción, el coca-cola o los apa
ratos televisivos, hay que con
fesar que España dista mu
cho de la Edad de Piedra y 
no anda tan distanciada co
mo se cree del carro del pro
greso. Y si no, mirar para 
ver.

Esas gentes qw hacen oes 
de admiración a todo 'o que 
viene de otras latitudes y so
pla de otro cuadrante se van 
a dar de 'manos a boca cuan
do se enteren que en un lu- 
garón manchego, dlgase por 
ejemplo Tarancón, la imagen 
móvil de la televisión anda' 
poniendo sorpresas 'y satis
facciones entre sue vecinos.

Y es que la televisión, ese 
último grito del sensaciona
lismo hollywoodense, ha lle
gado aquí, sin mayores re
trasos y sin excesivos recla
mos de propaganda, como un 
paso más,^ seguro y definido, 
hacia la transformación so
cial de la vida española. 
Prueba de ello es que no lle
ga como una atracción pin
toresca o un refinado capri
cho que algún privilegiado se 
pueda permitir, sino como un 
medio d,e mejora, con volun
tad de servicio, en plan de 
brega, asequible a esa amplia 
clase 'inedia que forma mayo
ría en el país.

Nuestras autoridades han 
realizado previsoramente, in
cluso, esa minuciosa y senci
lla operación casera de calcu
lar el coste minimo de un 
receptor para satisfacer la 
natural curiosidad de sus po
sibles usuarios.

Según ha declarado recien
temente el subdirector gene
ral de Radiodifusión, el apa
rato de tipo popular que va 
a construirse costará uñas 
diez mil pesetas al contado o 
doce mil a plazos mensuales 
de cuatrocientas pesetas, sí 
así se desea.

Quiere esto decir que en 
cualquier hogar de medio pe
lo, entre la mesa camilla, el 

brasero y el butacón de repo
so tendrá su sitio la 'mágica 
pantalla que acerca el mun
do y su latido vibrante en .co
lor y casi en sabor y olor. 
Con sólo apretar el botón se 
nos hará presente, cercano e 
inminente el ritmo de la Pa
tria, sus alegrías y sus tris
tezas. Tendremos a2 alcance 
del oído siís canciones y su 
folklore y en la pupila de los 
ojos sus tipos y costumbres, 
la belleza de sus regiones, la 
sugestibilidad de sus paisa
jes. Y de paso, entre unas y 
otras gentes, entre gober
nantes y súbditos, mesa re
donda de tertulia e hilo di
recto para el entendimiento 
y la corazonada.

Por fortuna, la televisión 
ha dejado de ser «invento del 
diablo» y están muy lejos sus 
escándalos primeros, cuando 
servía de peana para la li
viandad o el descoco de los 
tabladillos nocturnos en Nue
va York. Ahora —criatura 
de civilización y de progre
so— se incorpora a la vida 
nacional en el momento jus
to, ahormada de sentido y 
responsabilidad, para tareas 
comunes y cotidianas. Valen
cia, Zaragoza, San Sebastián 
o Barcelona van a compartir 
muy pronto la grandeza y 
servidumbre de derramar los 
caudales espirituales y artís
ticos de España con la pri
mera y única emisora de te
levisión que hay en Madrid. 
Y toda una banda espléndida 
de pueblos y ciudades, que 
van de Azpeitia a Chiva y 
desde Gerona a Bilbao, po
drán recoger sus efectos ra
diales. La torre instalada en 
el Tibidabo, formada por tres 
estructuras superpuestas, con 
una altura total de doce me
tros, qzte empezará a emitir 
en Barcelona, tendrá exacta
mente una potencia diez ve
ces mayor que la instalada en 
la capital. Su puesta en mar
cha, al igzuil que la de las 
restantes ciudades, está pre
vista a lo largo de este año, 
que ll¿va el signo de ser el 
año de la televisión apta pa
ra todos. Con toda España de 
testigo.
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CABALGADURA
POR IIÍRRÁS
Dt tSPANA
y PORIUGAL

A IROlt Dt

EI «Raid» hípico Madrid-Lisboa, ejercicio de temple y valor
UN DEPORTE PARA 
CABALLEROS BIEN 

TEJADOS
A Lisboa desde Madrid, ya so 

sabe, se puede ir de varias 
maneras, como a casi todos los - 
sitios. Se puede pillar el- aeropla
no en Barajas, y todo se reduce 
a un rato de sillán, leyendo el 
periódico o mirando por la ven
tanilla. descubriendo pueblos aquí 
y allá. Se puede también tornar 
el «Lusitania-Express», con res
taurante y coche-cama de los 
grandes expresos europeos, o echar 
carretera adelante en automóvil, 
hacia las duras tierras extreme- 
das, en la ruta del viejo Tajo, en 
ñusca del mar.

Ahora ensillar un caballo, mon
tar de un salto en él y, con una 
alegre palmada en la culata, rom
per en trote desde la Casa de 
Campo hasta Lisboa, dispuesto a 
meterse 682 kilómetros entre pe
cho y espalda, es algo para lo que 
86 necesita tener de verdad afi
ción de la buena, algo que no se 
ve ni mucho menos todos lo® días.

6e verá justamente una vez ca
da dos años, cuando se estrene la 
Peria del Campo en Madrid o 
cuando se den cita, como ahora, 
treinta y tantos caballeros de les 
que aún quedan. Treinta y tantos 
jinetes que tampoco se asustarían 
hoy por cruzar, a golpe de cabal
gadura y vestidos cen coraza de 
acero, la Italia heroica de punta a 
punta, las tierras dé Flandes, los 
desiertos de Méjico o las selvas 
fabulosas del ¡Brasil, entre pumas 
encaramados en los árboles y fle
chas envenenadas acechando en 
la jungla.

Porque esto de Madrid a Lisboa 
a caballo, ya está, dicho, no es 
otra cosa sino empresa de caba
lleros, de gente dura y de temple, 
con arrestos. De gente que tiene 
vocación de horizontes, que no 
teme a la calina del sol, al can. 
sancio ni al riesgo de una mala 
pasada en el camino y que, ade
más sufre en su propia entraña 
las pedrizas que hieren los cascos.

los sudores y angustias de sus jando en los estribos, sin parar 
brutos horas y horas, días y días, camino

—¡Hala, «Guerrita»! ¡Que ya es' siempre de la mar. 
tuya la cuesta!

Y la «Guerrita», que lo sabe, lo 
agradece despabilando los ojos y 
trotando con nervio. Y venga ca
ricia y venga palmada al múscu
lo reluciente. Y venga a mirar 
siempre adelante, subiendo y ba-

TREINTA Y SEIS CABA
LLOS ESPERANDO 

LA SALIDA
La mañana del miércoles día 

catorce el público de Madrid
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perdió imo de los espectáculos 
más bonitos de toda la primavera. 
La gente es así: le da por el fút
bol y eso ; los caballos sólo le inte
resan en función de las apuestas.

A la pista de exhibiciones de la 
Feria del Campo comenzaron a 
llegar les jinetes poco después de 
las diez de la mañana. A las once 
menos cuarto, de los treinta, y seis 
caballos inscritos en el «raid» es
taban en la pista todos menos 
uno, el nueve, retrasado por cul
pa de la Renfe—cómo no—, Y es
taban, además, los técnicos de la 
prueba, los jinetes y un público 
mañanero y bien vestido que ha
bía llegado hasta la Casa de Cam-

0 en taxi. Un - -----  , ™ao ai
publico para el que no hacía falta P^talón. Lo bonito de la eouita- 
yallas ni graderíos, porque todo ción es que el hombre y el bruto 
él era amigo de los jinetes y de ---------
los jurados y sabía de caballos 
tanto como el primero.

A ver, Pepe, cómo te portas 
este año,

NERVIOSISMO A PRUE
BA DE FUSTA

ocs£^^° ^® bueno es que los jinetes 
estaban igual de inquietos, pitillo 

y fustazo rápido al noniolAn T v_ ¿i- . A^viv MA

siempre compenetrado^ 
Aquí todo es entenderse. El uno 
pone su cabeza _y su temple; el 

®^ i^sculos y pulmones. 
Nada más. Por eso los jinetes es
taban como los caballos, con ga
nas de devorar kilómetros y de 
camS Sozosamente el aire del

Pepe, en 10' alto de «Alegre», 
sonríe a la joven vestida de ama
zona; una guapa chica con fusta 
en una mano y pitillo en la otra,

Pepe Guerrero García del Busto • 
es un chaval cordobés que se llevó 
el primer premio en el «raid» Je-
rez-lMadrid. Entonces montó a 
«Pintor», un bruto como los que 
hav pocos. Ahora va a probar con 
«Alegre», a ver qué tal se le da.

En la pista de exhibiciones hay 
un bregar de miedo. No hay quien 
pare un segundo en un niisnno si
tio. Los jurados mixtos de espa
ñoles y portugueses no se están 
quietos, de un lado a otro, toman
do notas; los veterinarios tam
bién, controlando el pulso y la 
respiración de los caballos; los ji
netes, con sus monturas, igual.

En total, no llega al millar el 
número de personas que partici
pan o asisten como meros espec
tadores a esta bonita concentra
ción hípica. Pero hay la impre
sión de que son en total dos 0 tres 
veces más. Para colmo, llegan los 
fot<^afos.

Los fotógrafos retratan todo lo 
r et ratable: los caballos, los jiné- 
tes, los jinetes con sus caballos, 
los jurados, los veterinarios, el 
público, sin olvidar ni mucho me
nos a las señoritas con traje de 
amazona, pitillo rubio y su más 
mena sonrisa.

—A ver, un momento. Así. Ya 
está.

Termina uno por ponerse ner
vioso en medio de tanto jollín.

Pero los que están nerviosos de

Agustín Velloso se ha preparado 
a fondo para el «raid» en unión 
de Loren^ Villalba y el capitán 
Thierry. Desde enero, más de una 
vez se ha plantado desde su ciudad 
hasta el pueblo de Las Cabezas de 
San J^n, lo que, con el regreso, 
supera el centenar de kilómetros 
entre pecho y espalda. Y «iGuerri- 
ta», «¡Española II» y «Cantador» 
aguantaron, pero que muy bien.

Estos tres caballistas y Manuel 
García Fernández Palacios son los 
jinetes que envía Jerez, la ciudad 
del vino y de los caballos. Pero 
por esas cosas que pasan y que no 
son de culpa de los jinetes, no 
forman equipo, como llevan Ecija, 
Córdoba y otras cüidades españo
las y portuguesas de no tan famo
sa solera equina.

■Ahora no se crea con esto que 
en los «raids» hípicos es válido 
hacer lo que en las Vueltas ciclis
tas, con su régimen de domésticos
y primeras «figuras». Aquí lo que vale es-------  . .
ve más

conocer al jaco que 
que nadie, que éste

se lle- 
conoz'

El pesaje de los caballos antes iniciarse el «raid»de

f

verdad son les caballos. Les ca
ballos llevan tres días sin salir 
de las cuadras por la lluvia, no 
fuera cosa que pillaran una pul
monía. Y de pronto, los plantan 
en medio de treinta y tantos más, 
todos con las mismas ganas de 
correr. No había uno, pues, que 
se estuviera quieto, con los hoci- 
^s aspirando sonoramente el 
fresco aire mañanero y los cascos 
haciendo bailoteo de contentos.

Y, adeniiás, nerviosos como una 
colegiala en vísperas de examen, 

verás—me dice Agus
tín Velloso, un gran cabalüsta je
rezano que, por las cosas que pa- 

^^ra un caballo cor- 
°°?®®T’ Resulta que se pasa uno 
sonando y soñando con el día de 
la prueba, y cuando llega está uno 
que no se ¡halla.

ca también a uno y que los dos 
sean buenos. Lo demás es echar 
para adelante, guardando las ga
nas de correr en las etapas de 
resistencia y quemando el último 
cartucho en las galopadas finales. 
Racionarse con vista, en fin de 
cuentas.

Momentos antes de darse la sa
lida, evoluciona sobre la pista de 
ganados de la Feria un helicóp
tero. Dicen que va en él un amigo 
del coronel Pombo, el famoso 
piloto español que ha dejado por 
el momento los mandos de su 
avión para tomar las rlendas.de 
una yegua de bonita estampa.

Donde hay más movimiento es 
en la báscula.

—Necesita su caballo dos kilos 
de plomo.

el pesador, que está empeña
do en que no se le escape ni uno 
solo de todos Ids jinetes. Cada ca
ballo ha de llevar como mínimo 
setenta y cinco kilos encima, lo 
menos veinte más que un pura 
sangre en carreras de pista.

—Pues si caigo en la cuenta 
—contesta con guasa el jinete—lo 
que hago es desayunar tres veces 
más.

—'Bueno, Juan—interviene un 
• amigo—. ¿Y si pierdes kilos en 

la carrera? Porque tú perderás 
algo con tanto trote.

' —¡Cállate, hombre!
' El pesador se hace el sordo.

EN LA ERA DEL «GAS-OILy»
En tiempos, este viaje a caballo 

de Madrid a Lisboa lo hacían los 
correos del Bey con bastante fre
cuencia. Etóbaban hasta cuatro 
días de galope tendido, cambian
do ¡de montura en cada venta y 
dejando patas arriba a media de
cena de jacos al borde del camino.

Ahora, llegar hoy con el caba
llo entero, a examen de veterina
rio, en pruebas de velocidad unas 
y de resistencia otras, la cosa tie
ne mérito del grande, aunque las 
etapas sean once.

Pocos «raids» se convocan en el 
mundo de este tipo y de este ca
libre. Los argentinos son los maes. 
tros en esto de los «raids» por ca. 
rretera. Es natural. La Pampa, 
donde todavía la estampa del gau
cho boleador es una realidad en 
la raya inmensa del paisaje, los 
entrena como nadie en jugar con 
el caballo a días y días y noches 
y noches de brega sin descanso.

Un americano. James Tschefill, 
con dos caballos argentinos cuyos 
nombres han pasado a la historia 
equina de todos los tiempos, rea. 
lizó hace varios lustros el «raid» 
más descomunal que jamás pudie
ra soñarse, la ruta Buenos Aires. 
Nueva York. «Mancha» y «Gato» 
se pasearon por Brooklin recibien. 
do papelillos de colores y serpen
tinas, con sus ojos enormes de 
asombro espejando los rascacielos 
de cemento, añorantes de las pra. 
deras de la Pampa lejana.

En la Península, antes del au
tomóvil y el ferrocarril, los «raids» 
se hacían por necesidad, como en 
todas partes, aunque en ningún 
sitio se tuvieran los brutos del 
temple de los de aquí. En Anda, 
lucía concretamente, el caballo 
era algo más que un instrumento 
de trabajo; era hasta hace poco 
un amigo, casi un hermano. Por
que el caballo es un animal no.
ble, cariñoso, que se deja querer 
tanto o más qúe un perro.

La cosa ha cambiado hoy bas
tante para menos, desde luego.’
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El pasó de los puetes por Navalcarne ró. todavía en là prox Incia tie Madrid

Tener un caballo es hoy un lujo, 
si se exceptúa la cría *de toros 
bravos. Los ganaderos no se pre. 
ocupan nada en seleccionar sus 
cuadras y son cada vez menos 
también los que hacen cubrir bue
nas yeguas;Con la esperanza de 
sacar ejemplares selectos.

Vivlmcfe la era de la gasolina 
y del gas-oil en el campo, y esta
mos en vísperas de las de los isó
topos radiactivos como fertilizan, 
tes. Esto es una realidad por la 
que todos hemos luchado y que 
también trae sus renuncias, como 
todo adelanto.

- también, mucho mimo y mucha 
labia para hacerle levantar la ca
beza sin la fusta, cuando las ro
dillas se agarrotan de tanto te
nerías dobladas en los estribos, y 
los riñones se quejan pidiendo a 
punzadas la cama.

Porque etapas como la de Tala- 
vera de la Reina a Navalmoral de 
la Mata, con. 69 kilómetros, cru- 
zando lagunas y trepando por sie
rras de pizarra, o la de Elvas- 
Montemor o Novo, .con 103 kilóme
tros, de velocidad una y de resis
tencia la otra, son suficientes pa
ra derrengar al más pintado y 
quitarle la afición para siempre 
para todo lo que no sea viajar en 
automóvil o ferrocarril.

Y es que el «raid» hípico Ma
drid-Lisboa no va pegado a la ca
rretera general siempre. Los ca
ballistas ibéricos gustan de medir, 
su destreza y la de sus brutos en 
los pedregales y en los caminos 
de andadura, por las cañadas y 
a campo traviesa si es preciso. 
Desde Navalcarnero, a sólo 30 ki
lómetros de Madrid, hasta cási el 
mismo Cáceres, los 284 kilómetros 

POR CAMINOS DE HERRA
DURA Y CAÑADAS

Por eso ahora, cuando la noble 
afición se va perdiendo en las tie. 
rras de España y Portugal los 
«raids» se han puesto de moda. 
Quizá el deportivo afán de ganar 
copas y diplomas consiga mante
ner la vieja llama de la afición 
hípica en su más pura y genuina 
modalidad, la carrera en campo 
abierto y largo recorrido.

El «raid» Jerez de la Prontera-
Madrid de hace unos años, y éste 
ahora, desde la Casa de Campo a 
la pista de concursos del Jockey 
Club lisboeta, son dos competicio
nes que muy bien pueden señalar 
un resurgir de la noble vocación- 
de jinete de campo abierto.

Los «raids» premian la calidad 
de la montura y, además, el valor 
deportivo del jinete. Se necesita 
en verdad una dosis de coraje 
bastante fuerte para embarcarse 
en una competición del calibre de 
la de Madrid-Lisboa. Hace falta 
mucho nervio templado y mucho 
saber para aguantar las riendas 
cuando el caballo se escapa, por
que no sabe lo que le espera; y,

han sido recorridos ya por caña
das, por caminos donde los 
«jeeps» de los veterinarios y ju. 
rados de la caravana pasaban 
dando tumbos en cuestas y cami
nos de ovejas unas veces, con el 
agua rozando el radiador otras.

Y los caballos, valientes, con la 
espuma en la boca y la cabeza 
alta, venga adelante, al paso lar
go unas veces y trotando las más. 
Siempre adelante con el golpeteo 
sonoro de sus cascos y una nube 
de polvo detrás.

SANGRE EN EL CAMINO
La primera etapa, como estaba 

previsto, fué «neutralizada»: Esto

quiere decir que exigió a todos los 
jinetes un esfuerzo Igual. La ve- „ 
locidad mínima fijada de Madrid ® 
a Navalcarnero fué de 10 kilóme. 
tros por hora, cosa que nadie se 
preocupó de superar, naturalmen
te, ya que no había posibilidad 
de puntuar.

Esto no quiere decir que el es
treno del «raid» fuese fácil. Nada 
de esoi. Los caballos estaban to- 
dos con la cabeza demasiado alta 
y había que tenerlós apretados 
de boca. Como se temía, durante 
el recorrido se produjeron varios 
percances.

El más grave de todos fué el 
del comandante Luque. Este jine
te entró con «mal fario» en la ca
rrera, cómo dicen los gitanos. En 
el sorteo, celebrado precisamente 
el día 13 y martes de este mes, 
le correspondió llevar en el bra- 
¿alete ese número fatídico, cosa 
que hubiera echado atrás a cual
quiera que fuese supersticioso. 
Pero «mal fario» o no, la verdad 
es que el comandante Lu<tue ini. 
ció con «Revoltoso» una etapa di. 
fícil, tirándole todo el tiempo d.e 
la brida y palmeándole el cuello 
para contenerlo.

Cuando ya quedaba poco, en él 
puente sobre el río Guadarrama, 
el bruto se le desbocó. Para ma
yor desgracia, unos camiones que 
pasaban complicaron la difícil si. 
tuación. De pronto salió despedi
do y quedó tendido en el suelo. 
Había recibido un tremendo gol
pe en la cabeza y por la hedida 
abierta le manaba abundante
mente al sangre.

El comandante Luque fué cu
rado allí mismo de urgencia y, 
restablecido, se empeñó en seguir 
el «raid». Y llegó a Navalcarnero
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el ultimo, pero llegó. Después, re- 
conocido por los médicos con más 
detenimiento, se descubrió que el 
golpe le había originado nada me
nos que una fisura de cráneo. Na
turalmente, se ha visto obligado 
a abandonar la prueba.

Otro accidente ocurrido en la 
primera etapa lo sufrió él tenien
te coronel Moreno Guerrero. El 
teniente coronel se prefíenta al 
«raid» con una yegua pura san
gre, muy nerviosa. A la media
ción de la etapa, al ponerse de. 
lante de su yegua otro caballo, 
aquélla se asustó levantando la 
cabeza violentamente y dando un 
gran golpe en la cara al jinete. 
Total, dos dientes fuera sin anal, 
gésico y una herida en la bar
billa.

Como se ve, los' percances ed 
una etapa que todos presumían 
como fácil, no fueron tontería. 
En este primer recorrido, los ji
netes hubieron de bregar con los 
caballos. Después con lo que toca 
es con el terreno, con las pedri
zas y barrizales de las cañadas y 
el asfalto duro de las carreteras. 
Y. además, con el peso de los ki
lómetros, que a los caballos les 
hace echar ahajo la cabeza y a 
los caballistas los riñones.

UN JINETE ESPECIALISTA 
EN Barreras pedes

tres

La llegada a Navalcarnero fué 
sonada. En la típica Plaza Mayor 
de soportales, retratada por el 
«No-do» tantas veces ai los festi
vales taurinos de La Purísima, se 
había dado cita todo el pueblo. Ha
bía ambiente de fiesta*, chiquillos 
corriendo, viejos parados con el ci
garro en la boca, mocitas, campe
sinos recién afeitados, señoritos to
rnando el fresco en el toar Becerril, 
el mejor del puebló. Y el cura, un 
chaval con cara de listo y de bue
na persona, y él alcalde, y el se
cretario, y el maestro y, natural
mente, los guardias de la semi 
uniformada Policía Municipal.

El primero de los jinetes del 
«raid» que se plantó por la calle 
del Generalísimo fué el número 
cinco, Gregorio Moreno Pidal. Gre
gorio es un jinete muy particu
lar. La compenetración con su 
«Sultán» la lleva hasta el punto 
de echar pie a tierra y correr a 
su lado para no cansarle. Así se - Pero sin duda, la etapa más du-

tiró más de diez kilómetros de la 
primera etapa y así entró en Na
valcarnero.

Pero lo bueno es que esto de 
echar pie a tierra no es cosa 
del primer día y nada más. 
Nada de eso. Gregorio Moreno 
viene empleando está táctica en 
casi todas las etapas del «raid». 
El hombre está dispuesto a no 
cansar su caballo y a llegar el pri
mero a Lisboa. Claro, que esto lo 
hace porque, físicamente, es un 
verdadero atleta, y, además, por
que para algo es . extremeño, de 
casta bragada, dispuesto a ganar 
sea como sea.

El recibimiento en Navalcarne
ro no fué sino el primero de los 
que esperaban a los jinetes pen
insulares. En Talavera de la Rei
na, tras una agotadora prueba de 
velocidad a lo largo de 89 kilóme
tros, el pueblo con sus autorida
des se echó a la calle para recibir 
a los caballistas.

Como el recorrido fué hecho por 
cañadas y a campo traviesa, la 
mayoría de los coches de la cara
vana del «raid» tomaron por otra 
senda. Sólo los «Jeeps» de las emi
soras de radio de la Guardia Ci
vil, que abren y cierran la comi
tiva, y las ambulancias, se atre
vieron a meterse por medio de las 
pedrizas y los caminos de herra
dura. Los autos, con los motores 
renqueantes, se las veían negras 
para salir de los atolladeros. En 
tanto, los caballos, triunfantes, 
trepaban airosos por las colinas o 
bajaban paso a paso a las vagua
das. Era aquella una pequeña ven
ganza de los brutos frente a su 
enemigo, el motor de explosión.

De Talavera a Navalmoral de la 
Mata el «raid» sigue también la 
senda de las cañadas. Sesenta y 
nueve kilómetros también en prue
ba de velocidad, pasando por Oro- 
pesa y Lagartera. Otra vez aplau
so y el pueblo en la calle para 
ver a los nuevos conquistadores 
que llegan a Extremadura, Y, en 
los caminos, en los caseríos, en los 
pueblos, la gente pasmada aso-
mándose, a cerciorarse del paso de 
estos nuevos centauros, el que más 
y ei que menos con .un par de 
cientos de kilómetros apretando 
los estribos,

QUINCE MIL PESETAS TIE
NE DE GASTO UN CA

BALLO

ra corrida ha sido la de Naval
moral de la Mata a Trujillo. La 
subida al puerto de Miravete fué 
épica. También el recorrido era 
puntuable por velocidad y los Ji
netes se lanzaron a rienda suelta 
desde el comienzo. En seguida lle
gó el freno. Las pedrizas de piza
rra hicieron aparición en la ruta. 
Había que andar con pies, con cas
cos de plomo, midiendo el terreno 
que se pisaba y, a la par, miran
do el cronómetro.

Fué la llegada al Puerto de Mi-o 
ravete una lucha constante entre 
un hambre de tiempo y el riesgo 
de pegar im resbalón mortal, o 
que ai menos inutilizara al caba
llo. El primero en plantarse en 
Trujillo fué el portugués Orlando 
Domingues, a lomos de «Relica
rio», un caballo que ha sido la au
téntica revelación del «raid». Do
mingues Invirtió en recorrer los 
setenta y cinco kilómetros casi 
cuatro horas y media, lo que da 
buena prueba del vivo tren a que 
marcha el «raid» y precisamente 
en terrenos difíciles.

Este mismo Jinete portugués es 
quien marcha en cabeza de la cla
sificación general. Le sigue, a muy 
pocos minutos” de distancia el ex
tremeño Moreno Pidal, el atleta 
que a ratos echa pie a tierra pa
ra no cansar su montura.

Y el «raid» sigue su ruta. De 
Trujillo, la galopada a Cáceres, ya 
en parte por carretera,* y de aquí 
a Badajoz. El salto de la frontera 
dell país hermano tiene descanso 
en Elvas, para plantarse después 
en Montemor o -Ñoco, Santarem, 
Vila Franca y, por fin, Lisboa. Un 
recorrido de seiscientos ochenta y 
dos kilómetros a través de dos paí
ses que tiene resumen triunfal en 
la prueba de comprobación anun
ciada para la tarde del día 34 en 
la pista de Concursos Hípicos del 
Jockey Club de Lisboa.

El triunfador, aparte de su par
ticipación en la Copa Ibérica otor
gada a la nación vencedora, recibi
rá el premio de los veinte mil escu
dos. Los demás jinetes, un premio 
bastante menor, pero que les com
pensará en parte de los gastos del 
«raid», que no son pocos. El Sin
dicato Nacional de Ganadería y la 
Asociación Central de Agricultu
ra Portuguesa llevan cubierto la 
mayor parte de los gastos, pero 
los «imprevistos» corren de cuen
ta del Jinete.

—Un caballo en este «raidit—me 
dice don Manuel Guerrero García 
del Busto, director técnico del 
equipo de Córdoba—viene a salir 
por no menos de quince mil pese
tas. Y eso que los organizadores 
pagan lo más gordo.

Sí, éste es un deporte de caballe
ros en el sentido actual de la pala
bra y en el etimológico, es decír, de 
los que pueden mantener im ca
ballo. Pero aparte de las quince 
mil pesetas, hace falta más, algo 
que no se compra ni se vende en 
ningún lado: coraje, temple y mu
cho corazón.

El «raid» hípico luso-hispano po
ne a prueba todo esto. No es poco.

Fedérico VILLAGRAN
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unmBBEii riiuio
El ilineraiio iirílsíic» fie 
liAM0!\ CAS'I ROMU^

SANTIAGO-PARIS-ROMA 
Y VUELTA A COMPOSTELA

RAMON Castromil tiene <h>h pa
siones: la música y Giovanna, 

y una debilidad: los perros,
Giovanna va con él a to#as 

partes y a la menor ocasión aso
ma sus ojos reidora desde la fo
to que el padre taca orgulloso de 
su cartera. Castromil y Pepiña se 
casaron hace dos, años y medio. 
Pepiña es 'guapa. Giovanna se 
parece a su madre. Seguro.

Castromil se echa a reír.
—Es más guapa que yo—dioe—■ 

Y hay un coro en el que todos 
están de acuerdo.

Mientras hablamos. Giovanna 
ha entrado y talido, como si real
mente estuviese aquí con nos
otros en este hotel cercano a la 
Puerta del Sol.

La otra pasión de Ramón Cas
tromil es la que ha dominado en 
la conversación. La musica ha si
do el norte de su vida, lo es y
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Itamón con Pepina, su mujer, en el Hostal de los Reyes ('atólicos, de Santiago. Derecha: 
Ha nacido Giovanna, y los padres de ('astro mil acuden a Roma para el bautizo

por eso habla y habla incansa
blemente cuando se toca este 
tema.

Estamos sentados en el salón 
del hotel en torno a una mesa, 
Ramón Castromil, José Pablo de 
Silva y yo. Sobre la mesa, una 
jaula en la que están las nuevas 
adquisiciones de Castromil: dos 
periquitos que todavía no tienen 
nombre.

—Ya veremos qué nombres les 
pone Giovanna—dice el pianista.

Uno de los pájaros da un vue
lo y se posa sobre la cesta que 
contiene las revistas.

ANTES DEL PIANO, LA 
TOGA

—A los siete años di mi pri
mer concierto, en Santiago.

Ramón Castromil es gallego, 
nacido hace casi veintiocho años 
en la ciudad del Apóstol.

—Empecé a aprender plano no 
sé por qué... A esa edad no creo 
que se pueda sentir vocación por 
nada determinado,

Pero existe ese algo que se lla
ma predisposición. Durantes unos 
minutos hablamos acerca de es
to. Castromil sigue manteniendo 
su punto de vista. Seis, siete años, 
son muy pocos años para saber 
lo que se quiere o poder estable
cer taxativamente lo que se sien
te o lo que se desea.

Pero tuvo que empezar a estu
diar el bachillerato, aunque sin 
dejar por eso el piano.

—Bueno, el casó es que termi
né. el bachillerato y luego hice 
la reválida. Entonces quise dedi
carme a la música por entero, 
pero mi padre se opuso. En prin
cipio estaba de acuerdo en que 
tocase todo lo que quisiera, pero 
me puso una condición; que an
tes estudiase una carrera.

Y no había otro camino, asi 
que Ramón Castromil—{(Moncho»

Esta e.s Giovanna, la otra 
pasión del intérprete

en aquella pandilla de amigos— 
se matriculó en Derecho. Tenía 
que estudiar para poder estudiar 
después. No deja de tener cierta 
gracia esto. Entonces comenzó un 
período de tiempo lleno de sorpre
sas e imprevistos.

—¡No creo que haya otro estu
diante en el mundo que haya 
hecho su carrera como la hice yo.

Y se pone a continuar cosas de 
aquellos días. Creo sihceramente 
que Ramón se había propuesto 
no estudiar, aunque él no lo dice 
tan claramente. Lo único que le 
interesaba era el piano, luego el 
piano y después el piano. Así se 
comprende que las asignaturas de 
Derecho fuesen una especie de 
misterio para él. Mal que bien, 
fué aprobando, examen tras exa
men, hasta que llegó el de Dere

cho Romano. Una vez, otra... y 
no pasaba. Ahora, Castromil en
trelaza Tos dedos y dice con una 
sonrisa plácida:

—¡y tuve que estudiar!

LA OTRA CARRERA DEL 
EST UDIANTE - PIANIS
TA, CON UNA VACA CO

MO FINAL
José Pablo de Silva le inte

rrumpe rm momento, y la carre
ra de Derecho se queda en el 
*^^^®- ,11—¿Por qué no le cuentas lo dei 
coche?

Castromil se echa a reír.
—No creo que le interese mU" 

oho, pero...
Y cuenta el ^episodio del «Pac

kard», las monjas y las nueve ho-
Castromil es voluntarioso, lo ha 

sido siempre. A los dieciocho añ^ 
fee empeñó en que podía ir y vol
ver en nueve horas desde Santia
go hasta Asturias. Naturalmente, 
sus amigos le dijeron que no. El 
sostenía que sí, y como la mejor 
manera de demostrar lo que es el 
movimiento es andar, él anduvo. 
Es decir, voló casi.

Regresaba a Santiago curndo 
unas monjitas le dijeron si las 
podía llevar. Castromil, natural
mente, dijo que sí. Subieron ellas 
al coche, y las ruedas comenza
ron a tragarse kilómetros. En el 
asiento de detrás las dos monjas 
rezaban mientras «Moncho» pisa' 
ba el acelerador.

Es posible que hubiese llegauo 
a emplear solamente las nueve 
horas. Quizá no, quizá hubiewn 
sido una pocas horas más. Eso 
nunca se sabrá.

Ustedes saben cómo son los va
cas gallegas. Rubias, de poca alza
da y de ojos melancólicos. Aquel 
depósito ambulante de leche de
bió llevarse un buen susto cuando
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QUE LA VIDA ES FACIL
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LA CARRERA DIFICIL 
UN HOMBRE PARA

n
S

o 
e 
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DE 
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. Si suspira.
—¡Qué loco ful!—dice.

juntas y las puntas de. los dedos 
apoyadas en la boca. Sonríe y “

a

A la derecha, Ramón Castromil, el pianista internacional, conversa con nuestro redactor. 
Sobre el asa de la cesta descansa uno de los periquitos que asisten al diálogoSobre el asa de la cesta descansa uno de los periquitos

vió al coche lanzarse contra ella 
a toda velocidad.

El resultado es fácil de imagi
nar. El intríngulis del viaje es
taba en que el abuelo no se en
terase de la escapada de Ramón 
y en que éste pudiera demostrar 
que se podía haCer el viaje de 
ida, estancia y vuelta en las nue
ve horas que él decía.

La realidad es que tardó dos 
días en llegar a Santiago.

—Ya se puede usted imaginar 
cómo se enfadaron sus padres. A 
su abuelo, en cambio, le hizo gra
cia el episodio de la vaca. Tiene 
debilidad por Ramón.

Mientras De Silva habla, miro 
a Oastromil. Tiene las manos

Yo quería llevar un cierto or
den en la entrevista, pero aban
dono cuando veo que es mejor es
cuchar que preguntar. La carrera 
de Derecho se ha quedado ya muy 
atrás, todavía sin acabar. Cas
tromil se levanta y sale a buscar 
un poco de comida para los pe
riquitos. Nos quedamos frente a 
frente José Pablo de Silva y yo. 
La charla, claro está, gira alre
dedor del pianista. De Silva es un 
hombre agradable, que habla con 
voz muy baja y fuma casi cons- 
tantemente. Tiene siempre una 
ironía fina a flor de labio,

—Conocí a Ramén en Santiago.' 
mientras él tocaba en una reunión 
de dieciocho o veinte personas. 
Tocaba bien, nada más. «Un niño 
rico que toca el piano”, pensé. 
Y no me volví a preocupar.

De Silva cuenta que luego Cas
tromil se marchó a Italia a estu-

diar con Carlos Sechi. Tardó año 
y medio en volver, y entonces se 

volvieran a encontrar los dos 
hombres, /

—La segunda vez que le oí to
car me asombró. Al salir del con
cierto, Ramón se acercó a mí y 
caminamos juntos. Al llegar a mí 
casa me dijo que quería dar unos 
conciertos y me pidió que le con
feccionase los programas y que 
me encargara de la dirección de 
la gira.

De Silva aceptó porque veía en 
Ramón Castromil una figuit, 
tma gran figura. El «niño rico» 
se transformó en el casi seguro 
gran intérprete, y De Silva se de
dicó a él por completo.

—La primera condición que pu
se' fué la de cobrar los concier
tos, aunque fuese uña cantidad... 
digamos hipócrita.

Y aquí creo que es conveniente 
hacer un inciso. La familia Cas
tromil es conocida en toda Gali
cia. Tiene numerosas empresas y 
su poder económico no se Oculta 
a nadie. Todo el mundo sabe lo 
que los Oastromil tienen y cómo 
son. Esta desahogada posición eco
nómica es uno de los obstáculos 
contra los que tiene que luchar 
Ramón Castromil. El no necesita 
el dinero que gana en los con
ciertos para vivir, pero si no co-■ 
brase la gente se desinteresaría, 
no acudiría a sus audiciones y un

Clastromil (izquierda) y su hi.ja Giovanna en la playa de Os- 
.■tia (Italia),
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pianista tiene que darse a cono- 
C6r.

Ño deja de ser curioso esto. Al- 
gimos darían dinero, que proba
blemente no tienen, por tocar en 
una sala. Castromil tiene que co
brar un dinero que no necesita 
para poder hacer lo mismo. Y 
aunque parezca una paradoja, tie
ne que luchar más contra la fa
ina de riqueza, contra sí mismo 
también. La suya no es una vida 
fácil que digamos. Aquella vieja 
y manoseada frase de que el di
nero no hace la felicidad, encuen
tra en este caso una aplicación 
justa y precisa.

FKANC/A £ ITALIA 
PRIMERO

Pero en cambio su situación fi
nanciera le ha permitido ir a Pa
ns, estudiar en la capital france
sa y dar conciertos allí cuando 
aún en España su nombre no era 
conocido más que por unos cuan
tos profesores del Conservatorio 
de Madrid, a donde Castromil iba 
a examinarse estudiando por li
bre. En el Conservatorio le dieron 
el primer premio. Esto ya explica 
lo que este muchacho vale cuan
do le otorgaron el. galardón por 
unanimidad y sin ser alumno ofi
cial.

La vida en París no es fácil para 
Ramón Castromil. Dos años de es
fuerzo, de estudio intenso, porque 
sus proiesores exigen mucho de 
él. En uno de los conciertos que 
da en la capital del país vecino, 
está presente Cortean. Cuando ter
mina, se acerca a Castromil y le 
felicita. Este encuentro decide en 
cierto modo la tendencia que va 
a seguir el joven pianista gallego, 
su orientación en el campo musi
cal, Hay un compás de espera du
rante el cual Ramón Castromil 
vuelve a Santiago de Compostela, 
a la casa familiar, a los amigos y 
a las cosas de siempre. Luego re
gresa a París y en la Normal es
tudia los romántlc:'s bajo la aten
ción vigilante de Cortean. Se re
piten las sesiones sentado ante el 
teclado, las horas de lectura y 
también, lo contrario sería casi 
anormal, los ratos de reposo, las 
audiciones... Vuelve a tocar y su 
nombre empieza a sonar en los 
medios musicales de París.

El tiempo vuela. Moncho regre
sa de nuevo junto a los suyos, Pe
ro se vuelve a marchar. Es galle
go y como gallego parece sentir 
la necesidad intima e imperiosa 
de marchar siempre. Sin embar
go sus andanzas tienen siempre 
una meta: el lugar en el que ha
ya alguien que le pueda enseñar, 
porque, sobre todo, él quiere to
car y tocar y tocar. Y quiere lle
gar y para ello no hay más ca
minoque el estudio, aparte, claro 
está, de las dotes naturales. Por 
eso Se marcha a Italia, a Roma, 
jimto a Sechi. Dos años más en 
la capital italiana.

Y vuelve al estudio y vuelven 
los conciertos y Ramón Castromil 
sigue siendo casi un desconocido 
para el gran público de su patria, 
cuando en Italia ya se le conoce 
como una gran promesa que pue
de ir aún más allá de Rubinstein.

PONTEVEDRA, UNA CIU
DAD-CRITICO A LA QUE 
NO ES FACIL CONVEN

CER
—Nos hablamos quedado en el

Románo, ¿no es eso?
Castromil ha vuelto al salón. In

troduce la hoja de lechuga en la 
jaula de los periquitos. (Más tarde 
los soltaría y entonces tuvimos 
que organizar una caza a mano 
de los escurridizos pájaros, que se 
negaban a dejarse coger y daban 
buenos picotazos. Pué divertido.)

De golpe y porrazo volvemos a 
su carrera de abogado.

Cuando sólo le faltaban dos 
asignaturas, Derecho Procesal de 
cuarto y de quinto, su carrera 
universitaria pareció verse amena
zada. Sin embargo...

—También aprobé por ñn, aun
que aquello resultó un poco tu
multuoso. Bueno, en cuanto acabé 
la carrerá tiré los libros y me fui 
a París.

Le digo que esa parte de su vi
da ya la conozco y nos metemos 
de lleno en otra cosa: la música. 
Mas exactamente la música que 
interpreta en sus conciertos en el 
extranjero.

=^on preferencia música espa- 
ño^. Para nosotros, para los pia
nistas españoles, nuestra música 
es nuesra mayor defensa.

Encendemos el tercer ¿o el 
qurnto? cigarrillo y sigue:

—Los extranjeros no saben in
terpretaría... Es cuestión de tem
peramento. El español tiene una 
enorme capacidad de adaptación 
y ésta se refleja en la música 
^?“ como en cualquier otra ma
nifestación de la vida.

Un pianista español podrá in
terpretar a Ohopin, por ejemplo, 
como cualquier extranjero, sin em- 

difícil que un extranje
ro ll^ue a igualarse a un español 
^ando se trata de música neta
mente española.

®^ '^'^ conciertos, in- 
defectiblemente, toca primero dos 
sonatas del padre Soler. Sen dos 
piezas duras, difíciles. Aunque 
no estén anunciadas en el pro
grama las toca; deben ser algo 
así cemo un talhmán de la bue
na suerte o una invocación. Lue- 

mete de lleno en el 
trabajo. Pero esas dos smatas 
nunca faltan. No fallan.

Si en España existe una ciu
dad difícil para los concertistas, 
esa ciudad es, sin ninguna duda, 
Pontevedra. Quizá por la inmen
sa afición a la música de sus 
habitantes, afición a la que les 
predispone su carácter, ese ca
rácter celta equilibrado y arme- 
nloso como el paisaje. Sea corno 
sea. el caso es que el que triunfa 
en Pontevedra ya puede decir 
que se ha apuntado un buen tan
to, CJastromil ha triunfado allí. 
Entre las nerviacíones góticas del 
Salón de Actos de la Hostería de 
los Reyes Católicos, en Santiago, 
también ha sonado su plano. 
Otro triunfo más.

—^¿Y ahora?
—Ahora, a completar el ciclo 

iniciado en las Filarmónicas ga
llegas, Tocaré en La Coruña y 
Lugo y luego regresaré a Madrid.

Castromil está ahora en la ca
pital de España para dar un con
cierto en las Juventudes Musica
les. Cuando EL ESPAÑOL salga 
a la calle, el planista habrá vo
lado ya hasta su tierra para cum
plir los compromisos anteriores. 
Paro volverá.

—Y entonces, antes de tocar 
nos iremos a algún lugar tran
quilo cerca de Madrid —dice 
Silva.

Ramón Castromil asiente. (En
tonces fué cuando los periquitos 
se salieron de su jaula y comen 
zó la caza. Era una jaula muy 
peq,ueña y Castromil salió a bus
car otra mayor.)

«EL PIANISTA NO SOLO 
DEBE TOCAR, TAMBIEN 
TIENE QUE HABLAR CON

SU PIANO»

Resuelto el problema de la jau
la, sin que aparezca una nueva, 
seguimos charlando.

Castromil tiene un perro, un 
«cincuenta razas», dice De Silva. 
El perro se llama «Pipo», y cada 
vez que su amo se sienta ante el 
piano. «Pipo» se tumba a su lado 
y allí permanece horas y horas 
escuchando, inimóvil.

—Pero si toco algo de música 
medema, por distraerme, «Pipo» 
se levanta y se marcha. Me da 
la impresión de que me mira de 
reojo como regañándome.

—Hablemos del tiempo que em
plea en estudiar.

—Creo que existen dos clases 
de pianistas: los que necesitan 
estudiar muchas horas y les que 
necesitamos menos. Estoy con
vencido de que mucho?, de los que 
se sientan ante el piano durante 
diez o doce horas, no apreveohan 
de ese 'tiempo realmente más cpe 
cuatro o cinco.

Es un trabajo duro y constan
te, pero que no precisa una gran 
cantidad de horas, según él.

—'La madurez de las obras no 
se consigue con doce horas dia
rias de estudios.

De repente me mira y me 
pregunta a quemarropa:

—¿Usted sabe música?
iLe digo que más bien no.
—Por lo menos sabrá que el 

“do” está encima de la cerradura, 
¿no?

—Sí. A eso llego;
—Bueno, usted, o cualquier per

sona, puede estudiar música y 
puede dar las notas. Pero lo 
esencial es decirlas. expreraf algo 
y expresar lo justo en cada mo
mento. '

Castromil estudia también fue
ra del piano. Estudia al compo
sitor, su biografía, la etapa de 
su vida en que compuso aquella 
obra, su situación física, econó
mica y moral. El ambiente que 
le rodeaba cuando componía, la 
gente a la que trataba. Mil co
sas, detalles pequeños, circuns
tancias... De este modo concoe a 
quien interpreta, y toca de acuer
do con lo que siente en ese mo
mento y con lo ojue él cree quo 
sentiría el compositor.

Castromil es tímido, tiene la 
sensibilidad a flor de piel Y ®® 
capaz de captar infinidad de ma
tices.

El reloj ha avanzado mucho, 
más de lo que creíamos. Los peri
quitos se mueven, inquietos, en 
su jaula. „

—¿Qué nombre les va a poner.
Me mira y .sonríe mientras nos 

damos la mano.
—Ya veremos qué dice Geo

vanna. . _
Aihora en la calle, el sol. Ma

drid, coches, gente, también, esto 
es música. ¿Qué habrá dirno 
Giovanna?

Gonzalo CRESPI
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Al contemplar el i

buen rato para P'
cuenta un retrait tesk

naranjo, uno no agli

dad un paraíso.
lograroi*.
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el paisaje «le

del Salvador elio q 
ofrece, los ojos erra

irca 
»lig 
mpt 

limb

ínsa 
zor

ya 
err

Al ser ífiarcada Ii 
cha verde que ta

distintos efectosiluz, 
naranjas que está lo c 
do: ‘‘Atrévase ymna

mo todo otro día, 
finales del siglo 
una buena parte, 
terrenos sólo Iodo 
tilentes. Hicierom

AQUEL IS f 
/MPOln

getal, de un lado* 
otro los sudores.!

El castillo de la Murta, en 
Alcira

empeñaron en tael 
dad un naraíso. 'e (

en Alcira

ALCIKI
UNA TIERRA GANADAH 
PARA LA NARANJA Y U

Setenta mil toneladas de naranjas viene a
ser la producción anual de este rico fruto

SU£N PAPEL y AlMi 1
CAUDAD PAPA 70DÁ t«
UNA INDUSTRIA CRB

' CON RAICES EN EL C
ALLA lejos una línea morada 

y roja dibuja limpiamente 
una cordillera montañosa. No 
enseña cresterías ni afiladas agu- 

■ jae minerales. El círculo amura
lla el milagro geórgico de un 
paisaje que se abre imposible al 
abrazo de los ojos. Manchas ver
des arriba, colores frescos del 
glauco verdinegro. Un poco más 
acá las azulinas y las que. a la 
derecha casi se ocultan gualdas 
como una faja que apretase la 
tierra. Ya más cerca, sobte un 
suelo como tinto en sangre, la 
fronda verdemar, arracimada, lo
ca al amanecer cuando la rozan 
los vientos de Levante. Kilóme
tros abajo, hacia el Oriente, es
tos lomos de tierra se estiran 
con su carga de naranjos encima 
hasta rozar el mar Mediterráneo.

Es mediodía por estas latitu
des incisivas en el color y claras 
como lo es siempre el cielo qüe 
describe Miró .0 Sorolla traslada 
hasta los lienzos. Se ven desde 
la altura los mil ríos en cauce 
de cemento, que en lugar de ha
cer mar son sólo acequia. Junto 
a ellos, en sangradura trabajosa, 
los hombres van creando parale
las, surcos de semillero. Luego, 
como un vendaje que al canal 
se le quita. Y el agua que se lan
za a refrescar los arañazos de la 
tierra apenas removida. Después, 
cuando los días se pasan, van 
aflorando las gramíneas blan
cas, hijas del tallo que forma el 
arrozal, o todo se reviste de oro, 
redondo por los naranjales.

Desde las márgénes del Segu
ra al Pirineo, desde Vizcaya a 
Cádiz los hombres, desde siem
pre, se abrazaron a la tierra. 
Por éstas de Valencia el apre
tón de effuerzos fué más íntimo. 
Porque sus labradores, como notó 
Azorín, que nació en ellas, po
seen “la coordinación reflexiva, 
el laboreo paciente, voluntad”. 
Por eso hoy es posible a todo 
el que se atíferque por Levante 
—^Alcira es como aorta de su 
gran corazón—Ir andando cami
nos escuchando los rumores del
agua, viendo media docena de

Alcira es un pilque 
más que en casalmk 
la calle. Ya Ío cn^hi 
ne. sin exageracloifem 
habitahtes. No enjh 
dad con mayor * 
da la provlnehlVa 
Hasta en antigüéis 
partida a la popJjP'í 
hace su gran w P 
Fallas. Porque vm a 
de las cuentas nP 
se queda en que 1P r 
Alcira todavía W 
máb para asomd# 
ciendo que es i» .

Pues digo, que f® 
con tantos habJN 
todos los 
familia.. No tiene 
midades tontas O " 
la humana sim'’™^^^ 
No murmuran 
que faltan os ¡’ 

c6n. Aquí lau X 
la cara, ocurra f 
Tal vez suceda . 
Alcira las cas^g^ 
Faltan, en cualq^^ 
su topografía,^ « 
roñes y lo^P^i^Xti 
grandes en
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i HANA
^HNTE

: ff o
luz. ricasiCtOS

e está lo dicien-

por supara
■etrati tesionista.

3 no iglna co

paría a tierras,

íM’á»

PECHAL a
'UPf^^HE

paisaje levantino

Ínsa inan- 
zona del

r olio que se. 
ojos erran un

o dis, 
siglo

ya a los 
eran, en

se y 
iplar

i lodo 
ieron!
ladO' 

ores. 1 
en 111 
aíso. 1

ma.”
: el monte

ada Ii ! 
ue 111

ircas pes- 
! idlgio ve- 
* rapo y de . 
1 imbres se 
i o la ciu- 
Ke que lo

l4>s « ampoi- de árrov ne pierden en el horizonte del

Una vista de la plaza del Caudillo, el centro urbano 
.habit antes

fie .Aleirii, un puel)lo de treinta nui

ilL.^

un pilflue vive, 
casiiinltad de

Ío culi hoy tle- 
iracioi«sinta mil 
ío Mjlfs la ciu- 
yor W^n de to- 
r i nclinalencia. 
itigüedk come la' 
popiiWPital, que 
m W por las 
ue al final 
tas ni historia, 
que iónica. Y. 

la se 11 un poco 
íonitirwodos di-
>3

que ijee cuenta 
hablhl forman 

7es í-'’"a gran 
tieneiMblo inti
us q“'^au difícil 
mbío^í palabras, 
an lü’’les, por- 
3S sipiue crean 
as sot y el rin- 
is coíf dicen a 
rra t® ocurra. 
3da í^/’fque en 
:asas 5 pequeñas, 
i aIqulT*cci6n de

cas-.- 
jaiacT escudos 
i pareFutaL Quí.

río 
las

zá sea también porque el 
mete bien su humedad entre
piedras, los ladrillos y en mitad 
de los huesos. Por lo que sea, no 
importa. El caso es que las gen
tes hacen casi su vida en la pla
za central, gigante, soleada, que 
llaman medio en broma la “piar 
seta”.

Pero, no fué sólo ella la que 
se llevó los atentos cuidados de 
las autoridades y todas las cari
cias de las paletas alisando el ce
mento o echándolo entre grietas 
de dos piedras. El Municipio y 
la ciudadanía, asociadas las dos 
—como dos capitalistas que fue
sen agarrados de la mano—, hi
cieron grandes obras, y aún las 
siguen haciendo, para que a Al* 
dra se le creciesen los orgullos. 
Un día fué—de esto hace cator
ce años—la pasarela de San Jo
sé. Emplazada sobre un brazo 
muerto del río Júcar, paso obli
gado entre dos zonas grandes tie 
la ciudad, sobre pilares artísti
cos. se levantó toda su arquitec
tura de cemento. Fué aquello 
más que un lujo de urbanización. 
Lo estaba reclamando una orde

nación *normal de la circulación. 
Aunque también, de paso, aque
lla zona ganó en presentaciones 
con Tas ocho columnas gigante»' 
cas, las vistosas barandas y ^a 
siembra de farolas estirada».

El 18 de febrero de 1944 fué 
otra fecha importante. Hay que 
volverse hasta ella para empe
zar la suma de grandes obras 
hechas, aunque de lo acordado- 
en aquel día se escapasen mu
chas cosas que luego se fueron 
haciendo por añadidura. En se* 
slón extraordinaria de la Corpo
ración Municipal tomóse el 
acuerdo de llevar a cabo una se
rie de obras y adquisiciones que 
iban a resolver los grandes pro
blemas planteados en la ciudad 
de orden cultural, urbanístico», 
y de seguridad pública. Aquel 
plan, hoy.cumplido, abarcaba una 
lista bien larga de obras a eje
cutar. La construcción en el cas
co urbano de tres grandes gru
pos escolares, de ocho grados 
cada uno, tres de niños y tres 
de niñas, era primera tarea a 
realizar. Y que se hizo en la pla
za del Sufragio y en las calles

de José Pau y Huerto de Torre
mocha. En las Partidas de la 
Barraca de Aguas Vivas y la Ga
rrofera, dos escuelas municipa
les unitarias iban a dar respues
ta de alegría a aspiraciones Jus
tas. La coronación de esta obra 
cultural tuvo remate con la cons
trucción de un grupo de vivien
das para maestros y maestra». 
En este 'ambicioso plan se apun
taba como trascendental proble
ma el acuartelamiento de la 
Guardia Civil. El proyecto de 
construcción de una Estación de 
Autobuses estaba también en prl* 
mera línea, porque de ello iban 
a resultar grande» ventajas pa
ra el funcionamiento d« estos 
servicios públicos. Completábase 
este proyecto extraordinario do 
actividad municipal con otros va
riius intentos, como el embelleci
miento de la histórica Montañe
ta del Salvador, lugar de espar
cimiento y de religiosa espiri
tualidad; la construcción de un 
pequeño puente en las proximi
dades del mercado y la realiza
ción de un gran Campo de De
portes, hoy orgullo de todos. To-
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do se fué haciendo, poco a poco, 
r muchas cosas que entonces e» 
caparon a las miradas que hus
meaban necesidades. Alcira fufe 
ganando a medida que los pro 
yctos se convertían en hechos 
materiales, gracias al entusiasmo 
de los arquitectos municipales y 
a jos sudores de los hijos del 
pueblo, que encontraron en .ello 
oportunidades de trabajo.

UN AYUNTAMIENTO EN 
EL CATALOGO DEL TE

SORO ARTISTICO
No sin sus fundamentos con» 

viene hablar ahoiU del marco 
arquitectónico, donde aquel 18 de 
febrero se aprobaron los planes 
que, (heohos ya realidad, han ve
nido a prestar a la ciudad un 
aire moderno y atrayente. La ac
tual Casa de la Ciudad de Alci
ra es el edificio solariego que 
compraron los Jurados de la Vi
lla a los marqueses de Santiago. 
Toda la antigua crujía, corres

Kl edificio de la Caja de Ahorros, construido recientemente

pondiente a la tachada princi
pal, es obra del 'Sglo Xn. Pero 
la confección es paradójicamen
te medieval por entero, ejecu
tada por artífices y oficiales al- 
cireños entre los años 1558 al 
1561. El estilo pregona el arte 
civil de los reinos marítimos de 
la Corona de Aragón. Se aparta 
por completo de la exuberancia 
plateresca coetánea, muy propia 
de las Castillas y del Aragón in
terior. La fachada principal, la 
única interesante, de noble sille
ría bien labrada en su planta ba
ja y piso principal, ofrece, en 
su parte guperior, una arqueolo
gía ininterrumpida de pequeños 
arquitos, labrados en ladrillo y 
con molduras. El resto muestra, 
en su piso principal, los tres bal
cones del Salón de Sesiones, del 
tipo gótico tradicional por tierras 
de Aragón. El balcón principal 
ofrece la particularidad de tener 
recortados los sillares de los ar
cos en forma adintelada. Otros 
dos ventanales tienen muy bien 

marcadas .sus señales rcnacentis» 
tas. Pilastras de capiteles corin
tios, fustes con rombos y enta
blamento sencillo, con dos asien
tos de piedra a unb y otro lado 
en el derrame inferior de los va
nos. En.|3ña el portal su arco de 
entrada recuadrado a lo dórico, 
pilastras de perfil curvo y la cor
nisa recortada al centro, para ce
der el sitio al escudo de la villa. 
Tiene el Sálón de- Sesiones su 
solado de cerámica antigua, cu
rioso por sus cuadradas piezas, 
alargadas y redondas en trazado 
geométrico. Lo mejor de todo es 
su artesonado, a base de arte- 
soncillos triangulares, con floro
nes y otros adornos dorados. 
También tiene derecho para ser 
citada la puerta-surtidor al es
trado, por sus casetones en rom
bos y romboides combinados en 
estrellas, con cuadrados de relle
no. Conjunto que más bien trae 
a la memoria lo gótico que lo 
mudéjar. Dentro del gran salón 
existe un altar de 1597, de arqui
tectura manierista, con sus cua
tro pesadas columnas Jónicas. 
Entre otras muchas imágenes 
ofrece, siguiendo una arraigada 
devoción de los pueblos valencia
nos, la del Angel Custodio de la 
villa con su bandera realenga. 
Dos angelotes sostienen la mitra 
de San Gregorio y el escudo mu
nicipal, que es una llave sobre 
las barras aragonesas.

Tantos son los méritos que el 
Ayuntamiento presenta que el 
17 de diciembre de 1930 fué in
cluido en el catálogo del Tesoro 
Artístico Nacional.

ALCIRA NO DA JABON, 
PERO SI BUEN PAPEb

Irse de la ciudad hacia los 
campos, aunque sea tan sólo an
dando estos caminos del papel, 
es ya por estas fechas ilusión co
lectiva. Y bien que vale dar **1 
salto para apuntar ahora que
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A .viintîunienlo.Izquierda <*atalina.—Dcriudia; P’aidiadaAntigua torre árabe de Santa 
edilicio declarado iMonumento Artístico. Data del

. g Mi «1 — - -Çl • *1*7 .

desde que empezó por estas * fe
rras el cultivo del naranjo, por 
el año 1792, hasta nuestros días, 
se han conquistado para su pro
ducción más de tres mil hectá
reas. El total de los árboles plan
tados asciende a un millón de 
unidades, capaces de proporcio
nar unas setenta mU toneladas 
de fruto. Las principales varie
dades que por aquí florecen son 
la “comuna”, la “Washington” 
“navels”, la “sanguina”, manda
rina y “yerna”. Además del na
ranjo se cultiva el arroz, la alur 
hia y el maíz, varios cultivos de 

La iglesia de Santa Cafjiin,a, incendiada en 1936. ha sido 
reconstruida, .después de la Liberación

secano, el cacahuete y el triyo. eje 
divide la extensión de su término 
en 10.000 parcelas, que pertene
cen a unós 5.000 propietarios. Pa
ra lograr el más alto rendimiento 
los agricultores no han regatea
do esfuerzos, a fin de que los 
campos no tengan nunca sed. 
Casi la totalidad de la superfi
cie está sobradamente regada. 
Se han abi<lrto los pozos a doce
nas. y la acequia Real, que trae 
las aguas desde el cauce del Jú
car, va derramándola a voluntad 
del hombre sabiamente. Todo 
esto dice mucho. Por lo pronto,

no 
de 

en
que por aquí los labradores 
se han dormido a la luna
valencia. Aunque la tienen 
cima de sus propias narices, >

Como si la excursión hubiese 
terminado otra vez a Ias calles. 
Para hablar del comercio, que 
por ellas tiene dominios claros 
para bien económico de tnuchos. 
Pero el más importante tiene 
otra dirección: la exportación de 
frutos. Desde noviembre a junio 
el trasiego de la naranja llena 
la actividad de todos. Brincan 
del centenar los almacenes que 
gracias a este fruto dan trabajo 
a varios cientos de personas, 
r, aunque parezca broma, en es
te gran negocio lo de menos im
portancia económica es el pro
ducto a pesar del volumen. Su
mas muy importantes de dinero 
se reparten desde los Jornaleros 
de la huerta hasta los fabrican
tes de púas, con las que se cla
vetean los envases. Sólo en p^i- 
pel de seda y en la impresión de 
las marcas sobre el mismo se 
gastan muchos miles de duros, 
otras buenas tajadas se llevan 
los carpinteros por sus cajas de 
madera, y los esparteros por sus 
lías. Alcira, úno de los rincones 
más bellos del planeta, da su 
fruto mejor; la redonda naranja-

La agricultura siempre ha ta
pado los méritos que aquí tiene 
la industria. La del papel y Ar
tes Gráficas está representada 
en importantes centros de pro
ducción. Numerosas instalaciones 
de serrerías mecánicas, con mo-
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UN HOGAR Y UNA FAMILIA
Ç'IEN mujeres y tres horn- 

bres son los ojos, la ca
beza y el corazón de la Obra. 
Cien mujeres y tres ham
bres forman el entramado 
de columnas humíanas alre
dedor de las cuales se sus
tenta, vive y crece una de 
las Cibras más hermosas de 
España. Cien mujeres, poco 
menos, son las celadoras del 
Patronato de Protección a la 
Mujer, del Ministerio de Jus
ticia. Tres hombres—don 
Luis Martínez Kleiser, don 
Manuel Tallada y Cuéllar y 
don Ja2ñer Abella y Vera— 
forman el equipo directivo 
—presidente, secretario ge
neral y gerente—, el equipo 
que es motor y alma de la 
¿nstitúción.

La Obra Española de Pro
tección a la Mujer ha cum
plido ahora quince largos 
años de vida. El Patronato 
Español, tal como es desde 
su última reorganización, 
allá por el año 1941, puede 
hoy mostrar como^ uno de 
sus mejores balances dos 
grandes, dos gigantescas es
timas. De un lado, la propia 
de las mujeres que recibieron 
formación, cauce y ayuda en 
las casas de la Obra; de otro, 
a universal reconodímiento 
a los méritos de la misma, 
expresado pú blicamente en 
los altos medios de la U. N 
E. S. C. O.

No hay en el mundo, eu 
ropeo o americana, un Pa
tronato de esta clase tan 
eficaz, tan acogedor, tan 
comprensivo y tan formati
vo como el español.. Fran
cia, Bélgica y Holanda, por 
poner ejemplos de países eu
ropeos, <no han llegado, ni 
con mucho, al alto grado de 
protección y de considera
ción humana para con la 
mujer necesitada. Dos for
maciones, una espiritual y 
cristiana y otra material y 
de_ conodmiemstos para reali
zar un trabaja digno y útil, 
se extienden en nuestro Pa
tronato a todas las mujeres, 
sea cualquiera su edad, cla
se o condidón social, que lo 
necesiten. aDetrás de cada 
expediente hay un alma.» 
Es verdad; detrás de cctda 
expediente no hay una fría 
cifra, sino toda una historia 
de lágrimas, de amarguras, 
que muchas veces ha sido 
la misma sociedad, ese am
biente social en que la mu
jer ha crecido, el culpable 
del fracaso- 

demísimos aparatos, labran des
ude el basto rollizo hi%’ta la fina 
madera. La industria floreciente 
dé cartonajés so ha colocado eik 
tremías primeras de las que en 
su clase existen ep España em
pleando a más de un centenar de 
productores. Otra industria po
tente es 4a de muebles. Má;i de 
quinientos obreros se dedican al

Si en los lazaretos se es
cribió: «Abandona toda es
peranza», en las Casas espa
ñolas del Patronato de Pro- 
tecdón a la Mujer debería 
escribirse con letras -de oro. 
«Ahora empieza la esperan
za». Vida nueva para uña 
persona distinta, para una 
persona que tiene derecho a 
vivir. A vivir como todos, a 
vivir, tendiéndole sih rencor, 
sin prejuicios, nuestra manó.

El Patronato de Protec
ción a la Mujer—todo ese 
abnegado conjunto_ además, 
de religiosas, maestras, pro
fesoras etc., etc., que han 
dedicado sus afanes a la re
dención material v espiri
tual de semejantes suyos— 
extiende su acción, y en ello 
radica una de sus facetas 
originales frente a Institudo- 
r.es similares del extranje
ro, a esa difícil etapa de re- 
adaptación de la educanda 
cuando vuelve a la sociedad. 
Una a una. cada mujer es 
atendida, orientada, protegi
da- Ninguna de ellas tuvo 
que volver a caer por apu
ros económicos; todas salie
ron, conforme a sus aptitu
des, a sus oficios, con colo
cación digna.

Para esta etapa también, 
para la etapa de vuelta a la 
sociedad, el Patronato' de 
Protección a la Mujer espe
ra entonces una ayuda de 
esa sociedad- Quiere que sea 
mayor el número de esos ho
gares españoles, modelo y 
ejemplo de familias que sa
biéndolo ejerzan el papel de 
ccmtirMiadores de las ense
ñanzas del Patronato. Que 
en ellos las mujeres que lo 
necesitan vuelvan a una vi
da nueva, sin afrentas.

Entonces, cuando haya 
muchas más ofertas que de
mandas, cuando los ofreci
mientos de estos hogares, de 
estos talleres, de estas Em
presas superen con mucho 
las posibles reeducaciones, 
tal vez la sociedad habrá po
dido borrar un poco eso que 
alguien definió coma nel cri
men de todos». Y entonces 
también las cien ^mujeres y 
los tres hombres, columnas 
y pilares, ojos, cabeza y co
razón del gran cuerpo del 
Patronato, si ho completa
mente satisfechos, sí estarán 
contentos. Porque ellos, re
conocido internacionalmen
te, se lo merecen- 

trabajo artístico, que se vende en 
todas las partes de nuestra geo
grafía. Como industrias deriva
das de la agricultura existen fá
bricas de conservas, licores, zu
mos y aceites esenciales, moline- 
r/n trenzados...

Tanta es la' capacidad que tie
ne la ciudad para el abrazo, que 
a cientos han llegado las gentes 

de otros sitios. Del Tomelloso y 
Murcia subieron como en rome
ría las corrientes de humana In
migración.

Cruzaba por el pueblo, aun. 
que no venga a cuento (me han 
traído el detalle las corrientes), 
un cauce seco, por donde en 
otros tiempos pasaba el río Ju. 
car. El lecho abandonado va a 
llenarse para cambiar la recta 
por una amplia avenida, con la 
que todos sueñan. Y ya de e.s. 
tas andanzas por las calles sólo 
queda decir que Alcira tiene 
Instituto Laboral Agropecuario, 
con Granja propia y un campo 
extenso para experimentación.

LA CITA DE LOS 
COLORES

Hay con esto motivos para 
las alegrías y que las fiestas 
sean en las tres dimensiones di
vertidas. Y a ello vámos ahora. 
Tiene cada región su estilo y 
alma. Alcira tiene el suyo para 
cada efemérides. Es recogida, 
casi, casi mística por la Sema
na Santa; sacramental, cuando 
es jueves de Corpus; intensa
mente familiar, por San Ber
nardo, Patrón y con honores; ei 
ruidosa, popular, franca, expan
siva, por las fiestas de marzo 
—el 19 es centro—, por regalo 
y casi irri perativo de todos los 
colores. Blanco, prestado por la 
espuma del mar y el sol. que es 
como egipcio; verde claroscuro 
de las huertas y montes, el ro
jo del clavel y el amarillo de 
las carcasas que se rompen, eso 
al menos parece, contra el azul 
del cielo. ¡Son las Fallas! Y e» 
eso. Lo de siempre. Las bandas 
y charangas hechas para esos 
días por campesinos y hombres 
de la tierra. El abanico de nd. 
car y de seda valenciano, y y” 
está dicho todo. La policromío 
de los trajes típicos de labra
doras, con lentejuelas y joya!’ 
como puños. Son las fiestas que 
anuncian la presencia de ^ada 
primavera, que ya se ha adelan
tado. Las fiestas de este pue
blo, helénico, enamorado de la 
forma para apretar la idea. E»r 
tán todas las calles cuajadas df 
colgaduras, de banderolas y'M' 
dena”. Calles por donde todos 
trotan entre nubes de polvo » 
ganar sensaciones por docenas. 
Un ejército entero antes se na 
puesto en marcha. El “caste- 
11er” y los pintores, el escultor 5^ 
los poetas, el comnositor y la’' 
Juntas que se vuelcan. Y des
pués lo que sale: las modas 
meninas criticadas, los panade
ros y carniceros puestos bien en 
solfa, las costumbres plantada 
en picota y el Municipio co 
vestidos verdes. Como si io ‘̂\^^ 
nicaresca del “Lazarillo” o de 
Buscón” se hubiera dado cita pf' 
ra arrancar las risas de 1® 
gente, .

Alcira tuvo empuje de siem 
pre. No por cualquier cosa 
va en su escudo los dedos qu 
con sangre pintaron mut F^ 
cadas las barras de Aragón, 
lencla era el ejemolo. Y se la 
zó a imitaría. Todos recuerda 
aquellos balbuceos, impdrf^'^|._ 
de forma, y de sentido, que ' 
varón a1 paso de los años a dr®'^^ 
unas Fallas de nostín. Que ~ 
terminan siempre en la ^r
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hubo otra poriconoclasta

ERAN TRES HERMANOS

(Enviado especial)

a

la urbanización de Alcira-cuidados jardines destacan enEditicius mudemos

envió a 
rio. Por

la capital su mandata- 
esta ciudad fué de em-

bajador extraordinario San Ber
nardo, en imagen. Y apunta 
otro milagro.

En 1936 Se salvó de la furia

má”, esa gran llamarada que 
consume los afanes y prisas del 
artista que renunció al hacerla 
a la Inmortalidad. Hoguera con 
su filosofía. Porque es fuego ri
tual que quema, como en auto 
simbólico de fe, las pequeñeces 
todas entre un montón de ros
tros que miran las cenizas con 
los ojos atónitos.

e

IS

Y no acaba aquí todo. Por
que aún tienen las gentes otra 
fiesta con sonar de campanas al 
vuelo. Es la de San Bernardo y 
sus dos hermanitas, María y 
Gracia. Fiestas ya tan antiguas 
como la devoción, si s^ descuen
ta el tiempo que siguieron pi
sando estos terrenos los invaso
res árabes. En 1243, el Rey Don 
Jaime conquisté la ciudad. En
tonces, gracias a unas exhala
ciones luminosas que descendían 
desde el horizonte (las vló el 
Monarca desde el monte del 
Salvador), aparecieron los tres 
cuerpos santos, que pasaron en
terrados mucho tiempo. Siglos 
más tarcie, las reliquias se per
dieron otra vez por el subsuelo 
de la propia iglesia mandada 
construir por el Conquistador. 
El Santo fraile de sotana blan
ca redescubrió sus restos de mo
do milagroso el 23 de julio del 
año 1599. La fecha aquella se 
ganó su nombre. Desde enton
ces se llama el Día de la Inven
ción del Cuerpo Santo del Pa
trón. Casi toda.s las costumbres 
presentes tierr ^u arranque en

Bajo 1a tribuna del «‘ampo de 
ha instalado un magnifico (gimnasio

estas devociones. Bos comune
ros de Alcira, al verse sitiados 
por los “generosos”, nobles con 
demasiadas ambiciones, antes de 
defenderse tras las murallas vie
jas, pensaron exhumar secreta- 
mente los restos de sus Santos 
para guardarlos en cualquier 
iglesia, con el fin de evitar pro
fanaciones, que tal vez no ocu
rriesen.

El 23 de julio es el día cum
bre. Día del pato y sandía, del 
traje nuevo y de la procesión. 
Todos invocan al “Pare San 
Bernat” y le hacen en su ermi
ta las ofrendas de seda y los 
exvotos. Me cuenta, un erudito 
—en Alcira hay de todo—que 
cuando la coronación de la Vir
gen de los Desamparados, Pa
trona de Valencia, cada pueblo

deportes se

Oriente en los primeros siglos— 
gracias a una persona muy de
vota que se jugó la vida lleván
doselo a Onda, un pueblo vecino, 
que lo albergó ha^a el momen
to justo de otra entrada triun
fal en la ciudad que gobierna 
desde arriba.

Alcira no se acaba. Cada día 
su crecimiento aumenta. Por 
empeño de los treinta mil habi
tantes que en ella viven, traba
jan y se afanan en que esta ciu
dad suene. Y Alcira está so
ñando.

Carlos ZAMORANO BE LA 
FUENTE
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Pnr A^ntaniu A MÍ0R

CONOCI a Félix el mismo día de mi llegada.
Adababa de entrár en la ciudad, viajero de un 

Cochecillo que iba dando tumbos; con la curiosi
dad de lo desconocido miraba por la ventanilla, 
que me mostraba calles y plazas tranquilas, en 
contraste con el agitado Madrid de donde proce
día.

Al fin, el carricoche se detuvo delante del hotel 
y me avisaron que allí me tenía que bajar. Toda
vía quedaban viajeros que no habían sido distri
buidos a sus domicilios, a pesar de tantas de
tenciones, aldabonazos, y puertas que se abrían y 
se cerraban miéntras el chófer ponía el motor en 
marcha en busca de una nueva dirección.

Dejé mis-maletas ya vaCías, después de poner 
los trajes en el armario, me lavé un poco y tras 

enseñar maquinalmente los dientes al espejo, me 
fui a la calle.

La ciudad aquella era muy vieja, se notaba en 
todo. No hacía falta haber leído la Historia, en 
la que aparecía muchas veces desde las primeras 
páginas. Aquellos edificios tostados por el tiem
po, las calles en cuesta con piedras puntiagudas, 
el silencio... Andando, andando, llegué a la Plaza 
Mayor, porque no podía ser otra, allí estaban los 
soportales, el Ayuntamiento con su reloj y los 
cafés con toldo y sillas de mimbre.

Entonces apareció Félix, yo estaba preguntando 
a un guardia por la Universidad, y él dijo tutean
dome;

—Yo voy hacia allí, ven conmigo.
Empezamos a caminar en silencio, lo que apro

veché para observarle, pues no era un tipo vulgar.
Era un chico alto y desgarbado, al andar mo

vía las piernas y brazos desacompasadamente. co
mo si estuvieran sujetos al cuerpo mediante tuer
cas. La cabeza, despeinada, estaba unida al tron
co por un cuello excesivamente largo. La cara 
mostraba un espeso bigote que le daba un aire 
bravucón atenuado por unos ojos grandes, cansa
dos y bondadosos como los de un mastín. Era 
cc«no yo me imaginaba entonces que habían de 
ser los artistas. •

—¿De Madrid?—preguntó de pronto.
—Sí; acabo de llegar en el tren de las dos.
—¡Ah!, allí sí sé que se pasa bien; lo que es 

aquí, en cambio..., ya verás. ¿Y tú qué estudias?
—^Derecho, ¿y tú?
—¡ ¡Pchs!... He estudiado tantas cosas... Do mo

mento estudio Letras.
Desembocamos en una calle larga con librería.', 

y otros comercios a derecha e izquierda, algunos 
tenían aún sus antiguos símbolos gremiales sobre 
ias puertas: unos grandes anteojos, un paraguas.

—Por cierto —continuó— y ¿qué vas a hacer a 
estas horas a la Universidad? Ahora no habrá 
nadie.

—Quería echar un vistazo, ambientarme un po
co, charlar con los compañeros, a ver si alguien 
me Indica una pensión, porque en el hotel no 
puedo estar mucho tiempo.

—^Hombre, por eso no te preocupes ¿Por qué 
no haces lo que yo? Comes en el comedor del 
S. E. U. y luego pagas una habitación copdesayu- 
no y ropa.

—No lo había pensado, y el S. E. U., ¿está cer
ca de aquí?

—Sí, hombre, yo te acompaño; allí mismo te da
rán direcciones de habitaciones >para alquilar.

—'No sé, me parece abusar de ti, te acabo de 
conocer y ya te he molestado bastante.

—Nada, vámonos. Basta que seas de Madrid 
para que me caigas simpático. Ohico, ¡qué vida 
me pegaba yo allí cuando preparaba agrónomos! 
Ya me contarás; te sentarás en mi mesa y evoca
remos la Gran Vía, el Carretas y las chavalas. 
¡Qué ohavalas! ¿Eh?

Gracias a Félix lo arreglé todo aquella misma 
tarde, hice mi inscripción en el comedor y apa
labré una habitación en una casa próxima a la de 
mi espontáneo amigo,

Continuamos juntos toda la tarde, sin saber 
como luimos a parar de nuevo a la plaza de los 
soportales que, efectivamente, era la Plaza Mayor. 
Nos sentamos en uno de los café.s y le invité.

Félix me hablaba de Madrid con nostalgia, pero 
yo apenas le hacía caso observando a la gente 
que paseaba por la plaza. Hombres y mujeres da
ban vueltas alrededor del jardinillo central, mas 
unos y otros en dirección contraria, de tal modo 
que se encontraban de frente y entonces cambia
ban saludos. Había otros hombres que estaban pa
rados con las manos en los bolsillos, hasta que 
veían a sus conocidos y se unían al grupo, y más 
allá, apoyados en los soportales, los que fumaban 
con una pierna encogida, el pie descansando en la 
columna cuadrangular, simulando una extraña co
jera. Cuando se hizo de noche y se encendieron 
los faroles, cientos de mariposas giraban sobre la 
luz. «La plaza, entonces, parecía un inmensc tio
vivo, lleno de luz y-de movimiento. Sobre él ca
yeron de pronto las campanadas del reloj dei 
Ayuntamiento, una, dos, tres... hasta diez y des
apareció todo, dejando la plaza desierta. Nosotros, 
siguiendo la costumbre local, también nos fuimos.

Al día siguiente me encaminé a la Univer,sldad 
dispuesto a matricularme. Estuve casi toda la ma-
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B ñaña en la cola que se había formado ante la 
a secretaria, hasta que por fin. entregadas unas 

quinientas pesetas con el resguardo del S. E. U. 
■ y las numerosas pólizas y sellos móviles indispen

sables, quedé en disposición de continuar mis estu
dios de Derecho.

Al salir a la calle oí que me chistaban, era 
P¿ix, que me llamaba desde las escaleras de un 
edificio de corte neoclásico.

—¡¡Hola! ¿Quieres conocer mi Facultad?
—¿Está aquí?—le interrogué extrañado—. Esto 

más 'bien parece la Cámara de la Propiedad o un 
Ateneo para el progreso científico.

—Es un palacio, que compartimos con los de 
Ciencias, que están en el piso de abajo, nosotros

1 estamos en el segundo piso.
Subimos la escalinata y, después de pasar entre 

las columnas que sostenían la portada, entramos 
en un patio espacioso. Por él paseaban chicos y 
chicas fumando, con unas batas llenas de manchas 
multicolores que recordaban la paleta de un pin
tor. Más que estudiantes "ae Ciencias parecían dro
gueros.

Félix se acercó a uno de ellos, bajo de estatura 
pero fuerte, con el cuello corto característico.

—¿Qué tal va eso ?—le dijo.
■ —Mal—contestó el otro con acento extremeño—.

el tío este.que ña-venido de Madrid con la cátedra 
recién sacada, no ha aprobao hasta a>hora ma 
que do. Vosotro sí que tenéi suerte, estudiando 
cosa bonita sin esfuerso y no digamo lo de Dere
cho, eso si que está tirao.

Emiliano, que así se llamaba el extremeño, dló 
ya muestras de su profundo desprecio hacia la 
gente de Detrás, que más tarde, cuándo fui su ami
go, hizo patente siempre que pudo, aunque nay 
que reconocer que Emiliano expresaba la opinión 

‘ de la generalidad de los estudiantes de Ciencias. 
Especialmente a los abogados nos consideraba 
como gente nula, ya que, según él, la inteligencia 
no servía para nada, con la memoria bastaba 
Félix tuvo grandes controversies con él dfefendien- 

.do —según palabras textuales— “las Letrás pura? 
contra las Ciencias impuras”, pero su contrincan
te le respondía siempre: ¡La cultura! ¡La cultu
ra! ¿E que no son cultura también lo benceno? 

Aquella mañana nos fuimos los tres juntos ha
cia el comedor. Estaba al final de una calle cuesta 
abajo, era una casa pequeña de dos pisos unida 
a una verja baja de hierro que abarcaba toda la 
calle. Parecía la estación de salida de un funicu
lar. Dentro me gustó, era agradable su aspecto 
rústico de albergue de montaña. En aquella épo
ca —principios de curso— estaba semivacío, aun
que ya se notaba el regionalismo propio de cier
tas zonas de España. Había mesas de vascos, de 
asturianos, de gallegos, y en la inmediata a la 
nuestra hablaban en valenciano, cosa que indig
naba a todos.

Mis compañeros de mesa eran, además de Fé
lix. un catalán, Mauricio, y Alvaro, que, como yo, 
también estudiaba Derecho. Mauricio era un ve
terano de las Universidades de España, salvo La 
Laguna, todas habían gozado de su presencia. Pa
recía tener veinticinco o veintiséis años y, sin 
embargo, era mucho más mayor, pues, según con
fesaba, había empezado la carrera 'de Medicina 
antes de la guerra. Dlevaba gafas “truman” que 
apenas cubrían unos ojos enormes, saltones, que 
ocupaban toda la cara, dejando un pequeño es
pacio junto a la barbilla para la nariz puntiaguda

y la boca casi no cubierta con un recortado bigote 
que de vez en cuando descubría unos dientes de 
oro. De todo esto se deduce, que Mauricio, a pe
sar de haber nacido en Reus, no era un catalán 
típico, o por lo menos, no respondía a lo que se 
entiende por catalán en el resto de lEspaña. Mu
chas veces lo comentábamos al olrle recitar “Perla 
de Abril en Sevilla”, bailando sobre una mesa con 
la alegría eufórica del alcohol.

Alvaro era el prototipo del estudiante de Dere
cho, según los de las otras carreras. Bien parecido, 
elegante, con cierta dosis de pedantería y una 
mirada de superioridad; además era poeta, pero 
de poesía m!ística, como decía con desprecio Fé
lix. Por todo esto y por tener fama de niño bien 
por añadidura, Alvaro no tenía simpatías.

Más tarde, avanzado ya el curso, se completo 
nuestra mesa con la llegada de un muchacho alto 
y fuerte, que ocupó" el último espacio vacío. Bra la 
persona más alegre y despreocupada que yo he 
conocido; buen comedor y mepor bebedor, allí lo 
pasaba bastante mal. Ouanda hablaba en primera 
persona decía: “Nosotros los del Norte”. Se llama
ba Ohomín y no es necesario dar más detalles 
para saber de dónde era.

Ohomín, en todo tiempo, llevaba el traje regional 
de los estudiantes vascos: jersey, pantalón de dril 
y zapatillas azules.

Alvaro, con mala intención, le preguntaba si 
iban así en Bilbao, y él respondía:

—¡Anda tú éste!, vestir dice, si tú estarías allí 
ya verías, lo que pasa es que aquí no me conoce 
nadie. «

Este era el preludio de la discusión que esta
llaba poco después entre los valores de Castilla y 
Vascongadas que no acababa mal gracias al buen 
carácter de Ohomín. ,

El era el más metódico de todos nosotros, no 
iba nunca a clase porque -decía que no servía para 
nada.' Se levantaba y empezaba a tornar “chiqui
tos”, siempre en los mismos sitios. ¿Dónde estará 
Ohomín ahora?, nos preguntábamos. ¿Qué hora 
es?, las doce. En “Evaristo”, y allí estaba.

A partir de la una dejaba el blanco, pues decía 
que le daba sueño, y se pasaba al tinto. Por la 
tarde ya seguía .con tinto hasta la hora de cenar. 
A pesar de esto, Ohomín era muy religioso, se san
tiguaba siempre antes de comer y no faltaba ja
más a misa.

Desde luego se hizo amigo de nosotros por ca
sualidad, él pensaba haberse sentado en una mesa 
de vascos próxima a la nuestra, pero estaba com
pleta y tenía que comer en una esquina, por esto 
se pasó a .nuestra mesa, desde donde intervenía 
en las conversaciones de los otros dando grandes 
voces.

Después fui conociendo a los demás, que slm- 
biótlcamente alimentaban y eran alimentados por 
el Comedor universitario. Recuerdo a Antoñito el 
guanche, cuya especialidad y única razón de vida 
eran las mujeres —cosa esta sin importancia y 
muy frecuente que no merecía reseñarse, de no 
haberle tratado, pues en él era una verdadera ma
nía obsesiva—. Conocía y era amigo de todas las 
de la ciudad, sabíá sus problemas, sus noviazgos; 
las controlaba como si fueran perros de raza. ¡Qué 
gorda está este año Lolita!, comentaba. Fuera de 
esto, se dedicaba a echar pestes de “la Península” 
—así nombraba él a España— y de los “godos”, 
que éramos, en su lenguaje, sus habitante.. Claro
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gne sus opiniones eran disculpables por ser pro
ducto de la temperatura, el pobre Antoñito^ pasaba 
un frío espantoso, especialmente en aquella po
blación, famosa por sus heladas. En el comedor 
era célebre por no qultarse nunca el pijama, que 
le asomaba por la cartera de los pantalones al 
sentarse. ¡Quién le hubiera dicito entonces que 
acabaría casándose y echando el ancha para siem
pre en la ciudad!

También fué amigo mío Mauro. Lo que para 
Antoñito eran las mujeres era para Mauro el jue
go. fuera de la clase que fuera, cartas, dados, chi
nos, etc. Siempre solo, se le encontraba uno en 
la Plaza o en la Universidad, pensativo, sin acer
carse a nadie. Las mujeres estaban pendientes de 
él porque les intrigaba su v4da enigmática y era un 
gran tipo alto y rublo, como extranjero.

Yo fui uno de los pocos que le trató, por estar 
en mi pensión. Esperaba la noche con impaciencia 
y, al obscurecer, salía con paso rápido, pero silen
cioso como un murciélago, hacia determinado bar 
elegante. Una dé aquellas noches le acompañé: 
llegamos al bar y bajamos por una escalera de ca
racol a un sótano. Entre cajones de botellas ihabía 
un grupo de gentes y en el centro un velador. La 
luz del techo caía conducida por una pantalla so
bre el mármol del velador; parecía la pista de 
un circo. Los dados saltaban fuera del cubilete se
guidos.por las miradas de halcón de los jugado
res. Permanecían en silencio, con las caras borro
sas en la oscuridad, allí só'lo hablaban las manos 
que estaban bajo el- cono de luz ihumeante, Mauro 
creyó que yo le daría suerte por ser novato pero 
no fué así, perdimos dos rondas de cinco duros 
cada uno y me marché. El se quedó esperando la 
suerte, como otras veces, cuando desaparecía ha
cia Madrid con las ganancias, mas fué en vano, la 
Diosa permaneció impasible y al día siguiente, 
como en tantas ocasiones, le vi salir de casa con 
el Testut bajo el brazo. En estas malas rachas 
apenas comía, muchas veces su único alimento en 
todo un día eran cien gramos de almendras, pue.s 
en el S. E. U. pagaba por comidas sueltas, sin pe
dir dinero a nadie, detalle este último sin duda ra
rísimo e inolvidable.

Este era el público del comedor del S. E. U., una 
juventud alegre y demasiado despreocupada, que 
ni le importaba ni_^daba importancia a nada, junto 
con aquellas inefables camareras con edad sufi
ciente para que sus relaciones con nosotros fueran 
únicamente las propias del servicio.

Aquel maravilloso mundo estaba presTdido por el 
Jefe del Comedor, un muchacho serio y estudioso 
que finalizaba los estudios de Medicina rodeado 
de matrículas y becas. Tenía las antipatías pro
pia.? del cargo, agudizadas por su falta de flexi
bilidad en su Íuciha con aquella picaresca que elu
día el pago por los procedimientos más ingeniosos. 
Presidía nuestros rezos expresando tras sus gafas 
el aburrimiento general; a veces, leía en voz alta 
los nombres de los que habían recibido carta y d 
comedor en masa gritaba: ¡Que hable! ¡Que ha
ble! El se levantaba con los músculos de la cara 
endurecidos y lanzando una mirada inquisitiva 
a todas partes gritaba también: ¿Quién ha sido? 
Esto no es una taberna, es uri' comedor universi
tario. Se hacía un silencio por unos momentos y 
las cabezas se inclinaban sobre los platos, hasta 
que se olvidaba el incidente y a los pocos días 
volvía a ocurrir lo mismo.

Nunca me olvidaré del comedor y de sus boca
dillos de anchoas al módico precio de dos pesetas, 
refuerzo normal de tantas comidas. El estaba alli. 
siempre al final de la cuesta, caliente y luminoso 
al modo de un refugio alpino, en el bosque embru
jado de las noches de invierno, cuando los vientos 
locos de la vieja ciudad nos arañaban la cara, como 
escobas de brujas invisibles. Sus ventanas encendi
das eran nuestro faro mientras caminábamos en
corvados bajo la protección de la gabardina.

. . • * *
Poco a poco el curso se fué normalizando y lle

gué a adaptarme- a aquella vida, ihasta parecerme 
que nunca había hecho otra. Félix me lo había pro
nosticado a pesar de su añoranza por Madrid: 
“Todo el mundo habla mal de esto a^ llegar, sobre 
todo los que proceden de sitios grarider como tú, 
luego pasan los años, se van y si te encuentras 
con alguno, sea de donde sea, en seguida te dice lo 
bien que lo pasó aquí, lo qúe le sucedió tal día, 

y te contará cosas entre grandes risas que a ti 
no te harán gracia porque no las viviste.’’

Pronto hube de reconocerlo, aquella vida sin 
complicaciones, un poco peripatética, por la ma
ñana dando vueltas por el claustro de la Univer
sidad y después por la Plaza Mayor, tenía tam
bién sus atractivos, cosa que me hubiera parecirtc 
incomprensible cuando vivía en Madrid.

Alvaro me ayudó mucho en mis estudios,'indi
cándome lo que debía aprender según las aficio
nes y gustos de los catedráticos. Me dejo sus 
apuntes que estaban muy bien tomados y muy 
pulcros. ¿Hay que estudiar también esto de-: “Los 
.judíos, raza perversa que altera la paz del mun
do’’?, preguntaba yo asombrado de qué tales aser
tos tuvieran algo que ver con el Derecho Político. 
Desde luego, me respondía, ten en cuente que estft 
subrayado y estúdiate también Jo de “los saltim
banquis de la política*’. Alvaro tenía razón, luego 
asistí a clase y oí decír:

—Señor Mena, ¿qué hemos dicho que es la 
Constitución Norteamericana?

—Una sopa sin substancia.
—Bien, otro, señor Iturralde.
Como es lógico, yo me debería haber limitado 

a estudiarme frasecitas sin entrar en averiguacio
nes, para eso aquel señor era catedrático y yo es
tudiante, pero a mi, con ese respeto que inspiran 
las cosas que no se conocen, me pareció que aque
llo no era suficiente, e incluso que aquello no era 
Derecho Político y me empeñé en comprar el 
“Pasada’’.

Alvaró me acompañó a una librería de viejo, 
muy conocida, donde Mauro y otros muchos entre- 
gaJjan sus libros en caso de apuro a carribio df 
dinero, para luego recuperaras a más precio,

—¿Tiene usted el “Posada”?—^Preguntó Alvaro.
Su interlocutor era un "hombre de edad indefi

nida. Sobre el mostrador tenía un pantalón al que 
le hacía marcas con jaboncillo. Las paredes esta
ban cubiertas de libros llenos de polvo y en el pe
queño escaparate se amontonaban ilustraciones 
antiguas llenas de ingenuidad y colorínes. El hom
bre levantó la cabeza y dijo:

—^Búscale tú', y de prisa, porque voy a cerrar
—Pero, si son las doce —aventuré yo.
El me contestó rápido y malhumorado.
—Soy el dueño y cierro a la hora que me da la 

gana, y además, esto de los libros no es mi oficio, 
sabe usted., yo soy sastre.

Alvaro, desde la escalera en que estaba '’'b! ' 
me hacía muecas indicando resignación y silencio.

Afortunadamente no encontró el’“Posada” Y 
digo afortunadamente, porque si lo hubiera encon
trado, quizá lo hubiera estudiado y entonces me 
habrían suspendido sin remisión, como les suce
dió a otros compañeros míos.

Lo del “Posada” fué un mero episodio, por lo 
general, las mañanas, como he dicho, las piába
mos en la Universidad y las tardes en la Biblioteca 
General de la Universidad, que estaba en el mismo 
edificio. Nuestro propósito era estudiar, aunque 
a los pocos momentos, encima del Civil, Alvaro ro" 
leía “El divino impaciente” y yo a Stefan Zweig o 
a Lajos Zilahy. Claro que había que luchar priia- 
mente con la señorita que daba los libros, “siem
pre de negro hasta los pies vestida”, como el ver
so célebre, moderna encarnación de la Inquisición 
y murmurando: “Esto no sé si se puede leer, 1535« 
usted adentro a ver.”

Dentro habla un sacerdote que decía a todo au 
sí. .sin duda fiado del celo de la señorita.

La Biblioteca esitaba siempre llena de lectores o. 
libros amarillentos que había que abrir como s 
fueran carpetas desatando unas cintas.

Lo mejor de los libros de aquella Biblioteca era 
los comentarios de los lectores. La mayoría er® 
recuerdos intransferibles, dedicados al profesora^ 
pero había cosas de verdadera gracia. Tanibicn
los trozos más sublimes de determinadas ’^o'^®, ’ 
aparecían anotaciones marginales que los 
fruían por completo.

Otras veces íbamos con Félix a la Biblioteca 
su Facultad. Era una habitación muy pequeña cu 
los cajoncltos de los ficheros rodeando una ni 
grande central. Subíamos las escaleras en P 
petua sombra, echábamos un vistazo a los cart 
anunciadores de la cultura europea, ventanas 
mundos maravillosos vedados para nosotros: 
ford, Heidelberg, Perusa... y por fin nos intro ^^ 
ciamos en aquella mesa común, una especie
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camilla de la Filología, entre jovencitas que tra
ducían a Virgilio,

Y así, sin darnos cuenta, llegó el S’ de diciembre, 
fecha en que una vieja tradición ihajcía que empe
zaran las vacaciones extraoficiales de Navidad en 
homenaje a la Inmaculada Concepción, o más 
exactamente, cuando nosotros nos tomábamos 
nuestras vacaciones.

La ciudad se .quedó un poco triste, aunque pron
to, la alegría de la Navidad llenó sus calles como 
en todas partes, al volver los hombres por unos 
días a la inocencia de la infancia.

El curso no empezó de nuevo casi hasta el día 
15 de enero. Pasados los primeros días de efusión 
con el dinero abundante por las pasadas fiestas, 
la proximidad de los exámenes cuatrimestrales se 
impuso. Todos caímos en cuenta de que no había
mos estudiado nada, de que sólo teníamos en 
nuestro haber buenos propósitos.

Yo conseguí aprobar la Historia del Derecho 
gracias al sortilegio que sabían los iniciados y que 
a mi me transmitió Álvaro.

El examen de Historia del Derecho, en principio, 
parecía cosa fácil.'

El catedrático decía.
^Dígame lo que quiera, lo que mejor se sepa.

El ingenuo estudiante se las prometía muy fe
lices y soltaba una extensa perorata, pero al ter- 
aiinar se oía:

Mal, muy mal. diga otra cosa, vea el pro
grama.

El examinado, entonces, recorría sudoroso las 
preguntas del programa y seguía exponiendo teo
rías que al final dejaban oir como un disco:

Mal, muy mal. otra cosa, otra cosa.

Entonces se producía un
• rista palidecía y miraba al 

de la mesa con asombroso

silencio, él fúturo ju- 
hombre del otro lado 
terror.

El. entonces, lanzaba el cable salvador:
—Bueno, no sabe usted nada, dígame el prin

cipio de troncalidad, .
—Paterna, paternis, maltona, maternis.
Y quedaban aprobados.
Los que no sabían el truco, los alumnos libres 

especialmente, agudizaban el oído para captar los 
extraños latinajos “¿Qué dicen? ¿Qué dicen?”, pre
guntaban.

El sistema dió lugar a un incidente. Un mucha
cho que oyó la frase, entendió por lo de “paterna” 
que debía ser algo del “Derecho de pernada” y 
como le suspendieron se lo contó a su tío, el cual 
escribió una carta al Rector de la Universidad, 
protestando de que en una Universidad pregunta
ran serriejantes inmoralidades.

Para posotros, el acontecimiento cumbre de en
tonces fué el final feliz de la ya larga carrera de 
Mauricio.

Apareció, radiante, en el comedor y con los bra
zos abiertos exclamó:

—;Muchachos! ¡Soy médico!
Caímos sobre él y le propinamos la paliza efu

siva propia del caso,
—Estoy atontado—nos confesó durante la comi

da—. ¡Terminar la carrera! Nunca creí que fuera 
tan pronto, pero en la Legal, han dado aprobadf 
general y en la Quirúrgica, no os lo váls a creer, 
la noche antes me estudié diez preguntas y me 
salieron eu el examen ocho. i

—¡Qué potra!—comentó con envidia Chomín
— Si hasta me he pasado—continuó Mauricio
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—¿Cómo que te has pasado?—preguntamos.
—Si, que he sacado notable, sólo tenía uno qut 

me lo dieron en “Ojos” en Santiago cuando 5íi_^ 
jubiló el catedrático.

—Bueno, habrá que inojario, ¿eh?—intervino Fè- 
lix, ■ '

Así se hizo. Alvaro, por primera y seguramente 
por última vez en su vida, fué llevado a su domi
cilio en estado comatoso. No podía moverse y sólo 
articulaba con voz ronca: “IJevarme a casa”. Creo 
que hos pasamos toda la noche en la escalera 
tratando de sublrle a su piso. Dábamos unos>,pa- 
sos con él a cuestas y luego caíamos revueltos por 
los descansillos en medio de grandes carcajadas.

—jOhist! Encender el fnechero—-decía Chomln
Félix daba con el dedo gordo a la ruedecilla, 

pero só lo salí an chis pas.
Se ha emborrachado.
Hubo un ataque de risa eeneral. Félix lanzaba 

verdaderos aullidos, los demá.s jadeábamos envuel
tos en lágrimas. Mauricio rodó por las escaleras 
y fué a dar contra la barandilla, que hizo un ruido 
sordo y retumbante.

La oscuridad de la escalera quedó rasgada por 
la luz del tercer piso. Allí estaba la tía de Alvaro, 
asomada a la barandilla.

Después que conseguimos subirle, su tía, con una 
expresión de cara inolvidable, silbó, arrastrando 
las palabras;

—¿Qué ha su-ce-dl-do?
—iNada. señora, alegrillos oue somos—dijo Félix 

sin inmutarse.
Al bajar otra vez a la calle, (Emiliano, que no 

había querido subir, se estaba pegando con un 
desconocido, los separamos y Mauricio se fué con 
él. Llevaba una botella de manzanilla vacía entre 
las manos y gritaba mirándoJa fijamente: “lOroí 
¡Oro!”

A los pocos días, Mauricio se fué, dejando un 
gran vacío. Nos dló aus .señas y prometimos es
cribimos mutuamente, pero no volvimos a sabei 
do él.

Aquel invierno fué muy crudo, escribíamos ’a 
nuestras casas llenos de orgullo diciendo que es
tábamos a ocho grados bajo cero, con la misma 
emoción que un explorador polar.

En las pensiones no se podía estar, entre el olor 
a gato y el tufo del brasero, la atmósfera se ha
cía irtesplrable, por eso cuando cerraban las Bi
bliotecas, no había más recurso que ir al café, 
porque aunque en la ciudad había tres cines, los 
programas no se renovaban con arreglo a nuestras 
necesidades. Los cafés, por tanto, eran para nos
otros nuestra segunda casa, en ellos permanecía
mos la mayor parte del tiempo. Tenían mucha per
sonalidad, en cada uno de ellos había que tomar 
determinadas cosas y gozar de sus particulare.? 
encantos. En unos se jugaba al dominó, en otros 
a las cart..4 o a los dados. Los más famosos, en 
los que no se jugaba para que el aburrimiento 
fuera completo, estaban en la Plaza Mayor y en 
sus proxlmidade.s los de segunda categoría, per
diendo importancia a medida que se aíejaban de 
la Plaza, centro, corazón y cerebro de la vieja 
ciudad.

■De los de la Plaza figuraban en primer término 
los que nosotros llamábamos “café de la gloria y 
café-de la muerte”. En el primero ponían, pegados 
sobre las lunas, telegramas taurómacos: “Carnl- 
cerlto colosal. Tercero orejas y rabo.” Su público 
eran tratantes y ganaderos en exclusiva. Todo el 
que entraba allí, sin sombrero ancho, o sin pe
lliza, o sin botones de cuero, estaba como una 
mosca en un vaso de leche.

El de la muerte era el más elegante de la ciudad 
y sus clientes se miraban unos a otros inqulsi- 
tivamente. Un día, Félix y yo pedimos un helado 
y las pupilas de todos fuera de sus órbitas, nos 
seguían en nuestros movimientos de la cucharilla 
a la boca. A partir de entonces pedíamos cafe 
con leche como todo el mundo y pasábamos des
apercibidos. Le llamábamos “café de la muerte”, 
porque, en contraste con el otro, en sus lunas 
sólo exhibía pequeñas esquelas: “Don Indalecio 
Rodríguez, del Comercio. Bu desconsolada espo
sa..”

Además de estos dos cafés, había otro que era 
el más visitado por nosotros ya que era el único 
de los de la Plaza que tenía animadora. En la 
puerta se formaban grupos que trataban de di
visar algo entre las cortinas. Dentro había un pú

blico heterogéneo, predominantemente estudiantil 
envuelto en humo. Todo estaba borroso, era come 
una antigua película del cine mudo, porque las 

, conversaciones y los mil ruidos formaban un con
junto al confundirse, que daban la sensación de 
silencio. A veces parecía una película de “ameri
canos”, pues, en un larguísimo mostrador que ha
bía a la derecha de la entrada, los h,ombres, de 
espaldas a él, apoyaban los codos siguiendo las 
evoluciones ' de la animadora en el tabladillo, en 
espera de algún movimiento que aumentara sus 
conocimientos anatómicos, como en cualquier "sa
loon” del Oeste. Al desaparecer la casi siempre 
opulenta cantante de turno, era una película sin 
“malos”. -

Aunque todos los cafés, con más o menos asidui
dad, gozaban de nuestra presencia, los sábados 
por la noche los dedicábamos a uno que llamába
mos la antesala del pecado, porque luego muchos 
.derivaban hacia abajo, por una calle ancha como 
el camino de la perdición, con luminosos y mú
sica de gramola, mezcla de un París artificial y 
de una Andalucía también artificial.jEl “barrio’', 
a los pies' mismos de los muros graves y cargados 
de historia de tantos edificios que se recortaban 
en la noche oscura, era como una .serpentina lu
minosa bajo la mirada condenatoria de un tri
bunal medieval. *

En ej café, especie de puesto fronterizo entre 
el mundo honorable y frívolo, los techos eran bajos 
y el público, en su mayoría, permanecía de pie, 
apretado, rodeando una tarima minúscula. Delan
te de ella y de espaldas a la multitud, un hombre 
mordía un puro sentado en una silla con los bra
zos sobre el respaldo. Esta situación privilegiada 
se la merecía, pues era el dueño. Había también 
un sector de gente que jugaba al ajedrez o a lab 
damas Indiferentes a todo y un matrimonio de 
ciegos hieráticos con unos ojos acuosos, agusana
dos, como dos cadáveres. Los ciegos eran una nota 
desagradable que helaba muchas risas, parecían 
recordar que la felicidad nunca puede ser com
pleta.

Pero todo se olvidaba cuando salía la animadora 
al minúsculo escenario, acorralada junto a la pa
red por aquella masa que la sonreía ensenándole 
los dientes; dientes sanos de campesinos, salpi
cados de oro en bocas burguesas, amarillentos por 
el sarro y la nicotina en la mayoría.

Ella cantaba mirándoles con descaro, uno a uno 
aquello de: “El beso, el beso”, y extendía el brazo. 
Daba la impresión de que alguno de ios que la des
nudaban con la mirada iba a trepar por él pata 
devoraría.

Fué después de Semana Santa cuando apareció 
en mi vida Amalia. Aquello pi\do ser otra co.^” 
pero terminó, seg n me han dicho después, en el 
matrimonio de la protagonista con un personaje 
ajeno a la historia, creo que, concretamente, era 
secretario de Ayuntamiento.

En honor a la verdad hay que decir que núes 
tras relaciones con el sexo contrario no eran tan 
frecuentes como nosotros hubiéramos deseado, la 
falta de medios económicos, siendo estos el atrac
tivo masculino más importante, nos impedía tre- ^ 
cuentar el trato femenino, porque aquellas modis
tillas, siempre propicias a los estudiantes qu® 
tanto se han cantado, allí no existían.

He de confesar también que todo fué una equi
vocación desde el principio. Yo estaba en 'a Br 
blíoteca de la Universidad y buscaba en el fiche 
ro “Sin novedad en el frente” sin encontrar la 
signatura, entonces me volví y dije sin fijarme e 
la persona:

-—^Esto... ¿Sabe Ud. si “Sin novedad en el frente 
es de Rilke? ,

Ella se quitó las gafas, que sólo usaba para le 
y escribir. A mí, me pareció que no estaba hial._ 

—E-s de Remarque—dijo—, de Erich María 
marque, pero... ¿Es que ahora lo exigen en 
Facultad?, , ,

—No, no. Yo estudio Derecho, pero le advier 
que exigen cosas peores.

Volvimos a vernos en la rotación de la 
Mayor, fuimos al cine —con una amiga suya y c 
Félix, desde luego— al café para escuchar.
toza de amor”, una y otra vez a petición y cuan 
íbamos mejor, ella me pasaba a máquina los apuE 
tes de Civil, incluso poniendo el papel, Télix 
estropeó
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Las esperátamos un dia en el Recibidor de su 
Residencia para irnos a montar en barca, cuando 
Félix dijo a una criada que pasaba:

—¡Eh! ¡Bh! ¡Que se te ve la “combi”.
Amalia salió al poco rato hecha una furia.
—Sols un par de frescos, sí, sí, tú también, que 

parece que estás en la luna y... (se refería a mí).
—Pero, ¿qué hemos hecho?—preguntó Félix—. 

Yo nada más me he limitado a avisar que se le 
veía la combinación, no me parece nada malo.

— ¡Qué cínicos! Ya me habían dicho vuestras 
aventuras con las criadas de enfrente de vuestra 
pensión, vuestras borracheras, pero al menos creía 
que respetaríais las casas decentes. ¡Fuera! ¡Aquí 
no volváis a poner los pies!

Cerró la puerta de un portazo y no.s miramos 
uno a otro en la calle.

—Ves como eres idiota —comenté yo.
—Este cochino pueblo en el que todo el mundo 

se dedica al cotilleo... Pero tú te has callado como 
un muerto, podías haber dicho algo, haberte de
fendido, tú no interviniste en nada —contestó 
Félix.

Nos enredamos en una discusión tan acalorada 
como cuando se tratan de cosas sin remedio, re
gañé con él, pero pronto volvimos a ser amigos.

Y así fué el final de lo que pudo ser una bella 
historia de amor, algo terrlblemente vulgar como 
es siempre la realidad desprovista de Imaginación.«**

El mes de mayo nos sorprendió a lodos como 
una mala noticia, por eso, a pesar de ser el mes 
de las flores, el de la primavera, tuvimos que re
nunciar a las tarrifes del río. viendo brillar la ciu
dad como bronce al ocultarse los últimos rayos 
de sol. Había que mííterse en casa sin pensar en 
el paseo de la carretera bajo los árboles pintados 
de blanco.

Llegaron las noches tranquilas con las ventanas 
iluminadas hasta el amanecer. Sobre el libro abier- 
lo, nuestra vista se ipaseaba una y 
comprender ya nada, "Se consideran 
bles, según nuestro Código Civil... Se 
Be consideran bienes muebles, según 
digo Civil, a) Los... Entonces se oían

otra vez sin 
bienes mué- 
consideran... 
nuestro Ob

las primeras
campanas, sonaban lejanas y alegres, luego otras . 
más próximas graves y solemnes. Eran las voce.s 
de la vieja ciudad llena de conventos y de gloria, 
que a nosotros, en aquellas circunstancias, nos pa
recían la voz de la conciencia, no teníamos a nues
tro favor, como siempre, nada más que buenos 
propósitos. Yo me acordaba de mi primera carta 
ai llegar: “Queridos pa*dres: Estoy contento, aquí 
podré estudiar tranquilo, todo está cerca y no ha> 
diversiones. Os lo aseguro, estudiaré, no hay otro 
recurso, sacaré el curso y las pendientes.,.”

Había sorpresas desagradables, se compraba un 
, programa a toda prisa para hacer anotaciones .V 

resultaba que en vez de veinti ocho lecciones erar» 
treinta y ocho. Los catedráticos convocaban todos 
a examen el mismo dia y a la misma hora, unas 
asignaturas eran previas para otras y las convo
caban ias últimas. Los bedeles subían y bajaban 
escaleras dando bufidos: ¡Procesal primero, aula 
número tros! ¡Internacional público, en el segun
do piso!

Los catedráticos más exigentes, a los que los 
alumnos más adecuados llamaban simplemente 
huesos”, entraban en las aulas seguidos de una 

verdadera manifestación; repetidores de todos los 
cursos se contaban su caso unos a otros. A última 
hora, siempre llegaba un "pelotillero” que decía 
Con cara de cordero: “Doctor, perdone, pero m» 
Caso es...” El catedrático se inclinaba amablemen- 
le para escuchar, pero le suspendía como a todos.

Las iglesias, a primera hora, estaban llenas de 
estudiantes que rezaban con la fe profunda de las 
gandes catástrofes. Entre los dorados, las hojas 
y las frutas de los altares barrocos, subían las 
promesas y las renuncias para el futuro de tan-

T ‘*® última hora
Luego venían los comentarios, los cálculos, las 

posibilidades. Tantas, preguntas contestadas, tan
as en blanco, pensaban las cabezas barbudas y 
on ojeras, si el- año pasado se cargó 'a ochenta 

y este año está de buen humor .porque le han 
nombrado vicedecano.,.

Lo cierto es que sólo una minoría aprobaba ei 
urso por el procedimiento normal de estudiar, los 

hákii ®® valían de unas noches sin dormir, una 
abil copla del libro de texto en el examen, si era

factlble, la vieja y útilísima "oliuleta”... Dj todos • 
modos, como decía Emiliano,, nos habían tocado 
malos tiempos, antes de la.guerra sí que se vivía 
bien, según él dicho por su padre, casi todos lot 
años habla aprobado general.

Terminó el curso y un día vi por la ventanilla 
del tren quedarse atrás la vieja ciudad, sus cam
panarios, las calles de las afueras y, por último 
el río. No supe entonces que me marchaba, para 
siempre y, sin embargo. la alegría del regreso a 
casa me Tlenó de melancolía.

A todos los que fueron mis amigos tampoco los 
he vuelto a ver, distribuidos por toda España, en 
las ciudades y en las pequeñas aldeas, pero no he 
perdido la esperanza de encontrármelos un día 
para evocar nuestra vieja ciudad.

Oreo que ha cambiado mucho. Con el ensanche 
perecieron la mayoría de las callejas por las que 
transitábamos. La Universidad tiene nuevo edificio 
y la antigua, la nuestra, la enseñan llave en mano, 
aquellos bedeles qué nos decían: "Pero cómo os 
vamos a aprobar si no estudiáis na.” La gente 
también es distinta, los estudiantes viven en Co
legios Mayores, toman jugo de tomate y han con
seguido que hagan gimnasia. El Comedor se cerró. 
Algunos catedráticos han muerto, otros aún siguen 
siendo desconocidos por sus alumnos. El tiempo 
pasa, yq se sabe, todos estamos cada vez más 
gordos y más calvos, sólo el recuerdo de nuestra 
vieja ciudad sigue igual, llega a nosotros poco a 
poco como la música del “Gaudeamus” alegre y 
solemne al mismo tiempo: "Gaudeamus igltur jo
venes 'hunc sumus” se ha cantado y se canta en 
todas las Universidades del Mundo. Alegrémonos, 
pues, aunque ya no seamos jóvenes, alegrémonos 
de poder volver al pasado haciéndonos la ilusión • 
de que borramos la huella del tiempo.
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I^ RESENTAMOS </101/ en nuestra sección un 
libro de carácter histórico, dedicada a ; 

investlffor minuciosamente unos años claves ’ 
del vásado chillo, por otra parte muy des' : 
cui(&,dos de la atención de los eruditos del : 
citado paie. El auto.r. Jaime Eyeaguirre, ha i 
realizado un minucioso trabajo y ha logrado | 
hábUmente poner en claro todas las cuestio- ; 
nes de politica interior y exterior, que afee- ; 
taran ai G-obiemo Errazuriz Echaurren. El ; 
libro se anuncia, además, corno el primero * 
de una serie dedicada al estudio de la era j 
parlamentaria, inaugurada al triunfar la re- ; 
volución de 1891, En nuestro resumen, te- : 
niendo en cuenta el carácter exhaustivo de 
la obra, nos hemos limitado a' entresacar 
algunos trozos de la misma, con el fin de 
que el lector tenga, además de una especie : 
de compendio die los temas que se tratan, 
una idea bastante exacta dsl estilo del autor 
y de la rrianera de tratar y exponer los te- , 
mas objeto de sus estudios.
EYZAGÜIRRE (Jaime): «Chile durante el 

Gobierno de Errazuriz Echaurren (1896- 
1901)».—'Empresa Editora Zig-Zag, S. A-— 
Santiago de Chile. 1957.

EN el estudio del pasado nacional, los lütoriado- 
res han puesto como habitual meta de sus tra

bajos el año IS»!, fecha de la gran revolución que' 
trastrocó el régimen político de la República. El 
resto del siglo XIX y su empalme con la centuria 
siguiente continúan aún en las zonas de los jui
cios a priori, a pesar de que la perspectiva de mas 
de medio siglo autoriza a afrontar con ^renidad su 
valoración. En efecto, el análisis científico de esa 
época se impone ya sin demora, no sólo pwque un 
rico acopio documental permite su reconstrucción 
adecuada, sino también porque, despejando su in
cógnita, es posible dar con la raíz dé las grandes 
transformaciones experimentadas por Chile en ei 
curso del siglo XX

LA NECESIDAD DE UNA BIOGRAFIA 
DE ERRAZURIZ

Un aporte a la dilucidación de la citada época 
quiere ser la presente, obra, destinada a his1^ar 
los cinco años de gobierno de don Federico^E^a- 
zuriz Echaurren Hemos escogido este lustro P<^^^® 
sus problemas de orden político, económico,^social 
e internacional lo señalan como un período de 
guiares emergencias Cabalmente, dichas complet' 
dades le dan su mayor atractivo, pero, a la ^, 
toman difícil su estudio y su adecuada dducida 
ción Nueve años hemos dedicado a investigar en ¡1 ric? S%o documental de la é^y a 
trulr con fundamento su desarrollo. Util nos fué, 
desde luego, la compulsa de las publicaciones del 
Gobierno, de los debates parlamentarics y 
artículos de Prensa, pero más aun nos ha sido la 
de los documentos secretos y de la 
narticular Lo que al respecto guardan los Arclü v^de la Cancillería y del Congreso, 
los descendientes de algunos hombres públicos de 

entonces, ha sido decisivo para la redacción de 
este trabajo. Bastaría recordar en lo que toca a 
los últimos, el útil servicio que nos han prestado 
los diez volúmenes que se conservan del Presidente 
Errazuriz y el conjunto menor de papeles de otras 
destacada figuras de aquella época.

Sin duda las cuestiones diplomáticas recogieron 
la máxima atención de aquellos tiempos y divi
dieron apasionadamente lo espíritus çn Chile y los 
países colindantes. Hemos dado, como era natural, 
un desarrollo especial a semejantes temas, cui
dando- de que nuestra exposición, colocada en ei 
tranquilo marco de la Historia, no sirva para exa
cerbar rencores o reflotar conflictos defimtiva-, 
mente superadas. A la distancia de los hechos y 
convencidos de la eficaz amistad entre los pueblos 
del mismo origen nos complace rendir homenaje 
a los hombres que de uno y otro lado defendieron 
con generoso tesón los intereses de sus reepect^vas 
patrias y agradecer a ‘la vez a la Divina Provi
dencia, que entonces supo librar a las miasmas ce
los horrores de la guerra.

CHILE EN 1895

Hacia el año de 1895. en que se efectuó el sép
timo censo general de la población de la 
blita Chile extendía su largo y esbelto temtono. 
ceñido por la mole andina y el'mar Océano y 
partido en trechos por las açuas, des^ el no 
Sarna, que le separaba del Peru a 17 57 de latí 
tud sur. barita el extremo del Polo Sur.

La vida nacional había que buscarla de prefe
rencia en el valle central, feraz y riente, donut 
en el curso del tiempo se habían ido alzando iw 
ciudades principales, castigadas antaño por el in
dígena rebelde, y ahora y siempre por «1 gW^ 

. sistemático de los terremotos. Cada una de las 
urbes y viUorrios era asi un testimonio de pers- 
veranda y un acto de fe de la raza ante la 
tüidad del bárbaro y de la Naturale^.

Bastante homogénea en su constitución é^ ' 
era la población de Chile, sobre todo d se la 
en parangón con las demás Repúblicas ™*'lí*^ 
americanas, aunque la depsid^ de la *jg 
baja. Alcanzaba entonces a 2-712.145 habitan^^ 
El ritmo de aumento era escaso —apenas dn <> 
por 100 de 1885 a 1895— entre otras cirounstan 
das. ,por ser ínfima la inmigración y grande s 
mortalidad infantil en el bajo pueblo.

Los años corridos desde la separ^ión 
ña no habían alterado esencialmente la eswe u 
ra social de Ohlle. El espíritu Jerárquico ^ 1^ 
grupos se mantenía en vigor, como asimismo i 
hegemonía incontrastable de la aristocracia 
la incipiente dase media y- elemento 
miso y semianalfabeto. A lo largo de los ult^ 
cincuenta años el núdeo dirwtiyo, de , 
significación agraria, había ^imúa^ a los ro»¿ 
nates de la minería y de la Banca.
históricos de la' vieja aristocracia tena^w”^ 
que arrancaba de la epopeya de la conquista. ^^ 
las glorias de las guerras <ÿ> '
la ejemplar y prematura tar^ de o’^saniz^, 
de la República, los nuevas integrantes de
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ta clase habían, en cambio, ligado xu nombre a 
empresas ind i'triales y económicas de enverga 
dura y contribuido así, a través de ellas, a dar 
considerable impulso y adelanto a la vida nacio
nal. El triunfo de la revolución en 1891, que re
bajó la autoridad presidencial y entregó el Poder 
en las manos impersonales del Parlamento, favo
reció los avances de la naciente plutccrácia y le 
permitió compartir ventajosamente con los terra
tenientes el centro de influencia política.

Este proceso de transformación psicológica, que 
se fué acentuando! con el fin de siglo coincidió 
con la gestación y paulatina toma de conciencia 
de un nuevo grupo social, la clase media, hasta 
entonces casi inexistente. El desarrollo de la in
dustria y del comercio, el,crecimiento de la vida 
en las ciudades, los progresos de la educación y 
la afluencia, aunque escasa, de emigrantes activa
ron su ensanche y génesis.

La capa interior de la sociedad, mestiza en no 
escasa parte, había experimentado una débil _evc- 
lución. En los campos mantenía su obediencia y 
fidelidad incondicionales al patrón, y en general, 
llevaba una vida rudimentaria y sin aspiraciones. 
Aunque los dueños de las grandes haciendas xc 
iban inclinando poco a entregar en manos merce
narias o de arrendatarios la dirección inmediata 
de los trabajos y preferían permanecer en la ca
pital, cuando no- ausentarse a Europa, quedaban 
todavía muchos, sobre todo en las tierras interiores, 
que conservaban un estrecho ligamento con sus su
bordinados. Erte contacto personal aseguraba la 
cordialidad de las clases y hacía más humana y 
llevadera la existencia de los campesinos.

Las mayores facilidades de comunicación • con 
Europa y la creciente inquietud intelectual desper
tada por el ensanche de la educación, ayudaron 
el esparcimiento y desarrollo de nuevas ideas. A 
las tendencias del liberalismo francés, ya asumía- 
das desde mediados del siglo 'por gran parte de 
las mentes directivas, se habían venido ariadiendo 
el influjo del positivismo y del cientifismo. La tarea 
que en este sentido realizaron los profesores ale
manes contratados para servir a las cátedras del 
recientemente creado Instituto Pedagógico fué de 
profundas consecuencias. Paralela a ella estuvo la 
acción desplegada por figuras representativas de 
la inteligencia nacional, que en la docencia y en 
el rectorado de la Universidad de Ohile se mostra
ron fervorosos apóstoles de las doctrina d.el prc- 
greío indefinido y del evolucionismo scciologico.. La 
filosofía escolástica había perdido su influencia e 
las aulas universitarias y perduraba únicamente 
en la Facultad de Teología, que no ejercía lamr 
decente. En el campo de la educación secundaria 
poseía aún una trinchera viva en el Colegio de 
San Ignacio, regentado por los jesuítas y ®h ® 
reducido terreno de los tratadistas, un expositor 
eminenta en don Rafael Fernández Concha.

Si los sectores directivos de la inteligericia pa
recían divorciarse cada vez mát del catolwismo. el 
prestigio de este último en la mayoría ^e la po
blación era aún muy grande. Los disidentes e^n 
escasos y menos aún los ateos públicos. Sólo vemre 
personas se declaraban tales en el censo de loao.

Junto al libre pensamiento, el socialismo y el 
anarquismo ayudaban a cercenar la hegemonía de 
la tradición católica. Eran aún movimientos inci
pientes. a los que daba alas el pauperismo de al
gunos centros urbanos y la literatura recibida de 
los países de Europa.

Como raro contraste al desorden y a la anarquía 
endémica de los demás puebles hispanoamericanos, 
Chile había exhibido, desde muy temprano una 
singular madurez para la vida republicana. A raíz 
de la independencia y después de un lapso de in
fructuosos tanteos políticos, el país enfiló con 
seguro por la vía del oaxien y de la legalidad, 
espíritu práctico del chileno, su desconfianza por 
las reformas precipitadas, su ánimo sobrio y cur
tido de sacrificio, la homogeneidad de la raza y 
la solidez de una clase dirigente, generada ®h la 
disciplina y el trabajo, coadyugaron a la 
del nuevo Estado. La Carta Política dej®»» vino 
a proporcionar las herramientas jurídicas para 
afianzar la estabilidad institucional. Ella no se 
limitó a reglamentar la vida de la ®” 
las horas de normalidad, sino que previó los 
nientos de ocnmoción y crisis, otorgando ai cto- 
bierno les poderes necesarios para salvar la auto
ridad y la paz social. Este enfoque realista la hizo 

adaptable a todas las circunstancias y aseguró su 
vigencia por varios años. Las reformas que expe
rimentó por primera vez en 1874, vinieron a demos
trar el grado de madurez que la conciencia cívica 
había ido adquiriendo al amparo de sus acertadas 
disposiciones.

El despertar de la conciencia política de' la clase 
trabajadora que ya se advertía en algunos núcleos 
industriales, era un peligro en ciernes para la he
gemonía electoral de los partidos de extracción 
burguesa. El sufragio universal, intrcducido por 
ellos en un gesto de romántico democratismo, exhi
bía ahora toda la proporción de su rostro, que, 
por cierto, le iba resultando ingrato a sus fundado
res Si aún perduraba incólume el control absoluto 
de la clase dirigente sobre la población campesina, 
no ocurría otro tanto en el mundo> urbano, donde 
las masas mostraban la inquietud emancipadora 
de la adolescencia. Los partidos históricos captaron 
el fenómeno, pero, más toteresados en salvar el 
memento inmediato que intentar un reajuste de 
sus cuadros ante las nuevas circunstancias, se va
lieron del cohecho para prolongar la estructura.de 
un sistema político social que comenzaba a agrie
tarse.

La asunción a la vida pública de la cla'?e media 
y de la clase obrera era un fenómeno natural den
tro del crecimiento de la nacionalidad, de la exten
sión de la cultura y de las nuevas oendiciones eco
nómicas, que a la postre debía ocurrir, sin que 
las reprensiones artificiales más que para acumular 
mayor dosis de resentimiento en los afectados.

LAS RELACIONES CON LA ARGENTINA.

Desde hacía ya más de medio siglo, la delirni- 
tación de las fronteras entre Chile y la República 
Argentina era objeto de un minucioso debate que 
en los últimos años había ido tomando caracteres 
inquietantes y amenazadores.

La polémica arrancó del acto oficial de posesión 
del Estrecho de Magallanes y su terttorio, prac
ticado por el Gobierno de Chile en 1848 y de la 
fundación entonces, al sur de la península de
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Brunswick, del Fuerte Bulnss. Si bien estes he
chos nada impresionaron en un principio a la opi
nión pública argentina, cuatro años más' tarde el 
ministro de Relaciones de esta nación envió una 
nota a su colega d©, Santiago, en que alegó que 
la referida colonia se había establecido en suelo 
sujeto a la soberanía del Plata, y pidió qu© fuera al
zada. anunciando, al mismo tiempo, el ‘envío de 
un agente diplomático a Chile para tratar más 
ampliamente el problema. La respuesta del can
ciller chileno expraró la sorpresa con que era re
cibida la queja argentina, a la vez que el deseo 
de recibir un plenipotenciario de Buenos Aires pa
ra estudiar en extenso, no'sólo el asunto, sino 
también una anterior diferencia de límites entre 
las provincias de Mendoza y de Talca.

No se volvió a hablar más dél asunto hasta 1856, 
en que al celebrarte un tratado de comercio se 
incluyó un artículo por el que se reconocía como 
limite «los que poseían como tales al tiempo de 
separarse de la dominación española el año 1810», 
conviniéndose a la vez en aplazar el debate de 
las cuestiones fronterizas ique habían surgido, para 
buscar así un amigable arreglo y, en ca¿b de no 
lograrse, someter la dicisión del litigio al arbi
traje de una potencia amiga.

Apenas hace tres años antes, el historiador don 
Miguel Luis Amunátegui había dado a la ’publi
cidad tina obra encaminada, según sus mismas 
palabras, «a demostrar el deride que tiene la 
República de Chile a la soberanía y el dommio 
de la Patagonia, la isla de los Estados, Tierra de 
Fuego y el Estrecho de Magallanes». 'Este trabajo, 
que recogía un conjunto! extraordinario de docu
mentos del período de la dcimánación española, no 
era sólo un mentis elocuente a los títulos his
tóricos alegados por la Argentin?» sino también 
una tácica desaprobación a la postura indiferen
te, cuando no de positivo desdén, de muchos hom
bres públicos de Ohile por los derechos de su pa
tria en la® tierras debatidas.

No necesitó el ministro chileno mayores estímu
los para obrar, porque la convicción que le asistía 
de la falta de títulos de su patria a las regiones 
disputadas se los daba eebradamente. Después de 
fracasar en su intento de concertar una alianza 
con la Argentina, lo que constituía el objeto primor
dial de su misión, se lanzó a’.proponer un arreglo de 
límites que involucraba la renuncia por Chile de to
da la Patagonia y hasta de parte de costas del Es
trecho. Naturalmente, el Gobierno de Santiago, en
terado de ¡estos cfrecimientos, manifestó su des
aprobación de los mismos, y Lastarria debió para
lizar sus gestiones, no sin haber estampado antes 
imprudent^ declaraciones en una nota oficial, que 
más adelante invocaría la defensa del Plata como 
un explícito reconocimiento de Chile a la sobera
nía argentiria en las tierras disputadas,

Desgraciadamente, la política de defensa de los 
derechos de Chile debía experimentar poco des
pués un inevitable eclipse. La guerra contra el 
Perú y Bolivia, ©n que el ¡país se halló envuelto 
a partir de 1879, dió alas a la República Argenti
na. no sólo para desechar un nuevo pacto de ar.re- 
glo que ya contaba con la aprobación de Chile, 
sino también para insinuar una velada ruptura 
con el mismo. La -necesidad de alejar este peli
gro y de asegurar al país la terminación de la 
guerra en el Norte sin nuevas y grandes complica
ciones llevaron al Gobierno a consentir en 1881, 
en un Tratado que fijaba cemo límites hasta el 
paralelo 52 de la cordillera de los Anides y mante
nía para Chile la soberanía del Estrecho, con 
prohibición de artillería. La Patagonia quedaba asi 
definitivamente entregada a la Argentina.

Aunque sin carácter oficial, tuvo una.activa par
te en la concertación del arreglo don D;ego Ba- 

rrcs Arana. En carta de 1 de agosto de 1881 de
cía 'El general Mitre; «No he podido ser indiferen
te al arreglo de la cuestión ohilenoargentina y he 
puesto de mi parte toda la actividad que ha tido 
dable.» Con razón, al efectuarse ©1 canje de rati
ficaciones ¿el Tratado, el ministro de Relaciones 
Exteriores argentino, don Bernardo de Irigoyen, 
creyó del casp recordar al hombre que tiempos an
tes se había empeñado en concertar un arreglo 
sobre bases análogas, y remitió al señor Barros 
Arana un telegram.^ en que. aludiendo a las an
tiguas y fracasadas" negociaciones concluía: ^1 
tiempo, la reflexión y la. esterilidad de todos los 
pronósticos posteriores han sancionado al fin ia 
fórmula que usted dió en su país hace seis años 
la influencia respetada de su nombre.»

El amor propio del señor Barros Arana se veía 
a la postre satiitfecho. Sólo que esta victoria per
sonal se cenfundía con la pérdida para la patria 
de un inmenso territorio a que por títulos histó
ricos tenía derecho y que reservaba para el futu
ro impensadas sorpresas económicas.

Fácil es colegir, por lo dicho anteriormente, que 
al entrar en funciones el Gobierno de Errazuriz 
Ech,aturen vió comprometida su acción en el cam
po de la política internacional por diversos pactos 
concertados én las postrimerías del régimm* ante
rior. De un lado estaba el Protocolo de 1896 con 
la República Argentina, que, además de instituir 
el arbitraje para la línea general de demarcación 
en caso de desacuerdo, ordenaba deslindar la re
gión de la Puna de Atacama con la concurrencia 
de Bolivia, suscrito en 1895, que consolidaba la 
sobaranía ohüena en los territorios del litoral de
tentados en virtud del Pacto de tregua de 1884, 
pero cuya vigencia esta’¿ti subordinada al despa
cho de unos Protccolos aún pendientes.

EL GOBERNANTE Y SU EPOCA

Desde la fundación de la República, el señor 
Errazuriz era el segundo mandatario chileno falle
cido en el desempeño de su cargo, y im muerte 
ocurría cuatro meses antes de curnpiir los cincuen
ta y im años de edad, y a dos de producirse el 
término legal de su mandato. Extraído de un me
dio en que la actividad política constituía un há
bito se agruparon en su persona los rasgos distin
tivos de 1 arios presidentes anteriores; la maies- 
tia y el buen sentido de Pinto; la socarronería y 
astucia de Pérez; el culto a la ley de Montt; el 
instinto de mando de Errazuriz Zañartu; el fer
voroso patriotismo de todos ellos. Aunque no tu
vo una ilustración extraordinaria, recibió de la 
Naturaleza una inteligencia despejada y un gran 
conocimiento de los hombres. Poseía ideas de go
bierno claras y precisas- Vió como pocos la nece
sidad de crear al erario recursos independientes 
de los variados y ocasionales del salitre; vislum
bró el porvenir industrial de Ohile sin ique le nu
blara la vista su amor al agro; puso una fe 1^ 
quebrantable en los frutes de la paz internaciœ 
nal; se empeñó, en fin en sustraer la autorlaaa 
presidencial dé los monopolios de círculo y aspiro 
a verla transformada en un poder moderador de 
los intereses en juego.

Durante todo el gobierno le acempañó una fuer 
te conciencia de sus deberes de mandatario, 
infatigable para el trabajo y en sus dépendiez» 
cuidó y vigiló hasta los menores detalles. Son mu 
chos lós borradores de puño y letra 
anotaciones marginales a documentos de ma^i 
tancia y hasta los cables descifrados por su ma 
no, que revelan su gran sentido de 
dad y el cuidado que ponía en el estudio de cana 
asunto. E.stos testimonies de su dedZ>acion im
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clona:ia amenguan la fama de dividor despreocu
pado que le forjaron sus algunos adversarios.

Su llaneza y simpatía proverbiales, que acerca
ban a él a los individuos de tedas las clases y cenr 
diciones, no le llevaron a abatir jamás la digni
dad’presidencial. de la que fué celoso guardador. 
A un cficial de alto grado, amigo suyo, que se 
permitió saludarle con campechana confianza des
de un balcón cuando pasaba en la carroza presi
dencial. lo llamó a calificar servicios. En sus subor
dinados exigía lealtad y acatamiento a sus puntos 
de vista. Su tan sonada ruptura con hombres del 
prestigio de don Diego Barros y den Joaquín Wál- 
ker se debió, ante todo, a que el Presidente reclamó 
prerrogativas inherentes a su cargo al dirigir las 
relaciones internacionales y no aceptó discrepan
cias de fondo y críticas a su política en funciona
rios de su dependencia.

No .Significa esto que el señor Errazuriz se mo
viera en tan delicadas materias sólo por capricho
sos y personales impulsos. Por el contrario, tuvo 

- la costumbre ée consultar opiniones y* de oír y sope
sar pareceres de todos los círculos, antes de adop
tar una resolución definitiva en problemas de im
portancia. Baste recordár, por vía de ejemplo, que 
la gestión de arreglo del asunto de Puna de Ata
cama,* la más discutida de su administración, fué 
propuesta al juicio de los jefes de los partidos, y 
una vez aceptada por éstos se llevó al término 
por el Prendente con toda decisión.

Al señor Errazuriz le tocó una época agitada y 
difícil, en que se conjugaron el espectro de la gue
rra, el azote de la crisis económica y la lucha en
conada y sin tregua de los partidos. Loe. periódi
cos cambios de Gabinetes, alentados por la aplica
ción sin correctivos del sistema parlamentario, en
torpecieron la marcha normal del Gobierno y en
trabaron la meditada defensa de los intereses chi
lenos en los grandes litigios internacionales. No es
tá de más advertir ¡qiue, mientras el señor Erra- 
'zuriz vió desfilar en sus cinco años once canci
lleres de la' República Argentina,. mantuvo en el 
mismo plazo uno solo. Cierto es que. a pesar de 
todo, el señor Errazuriz logró afianzar la paz, re
tornar la économda a sus cauces e impedir que 
el Poder presidencial sirviese, con rebaja de su 
dignidad, de instrumento de intervención electo
ral. Pero a su voluntad de Jefe del Estado, de 
suyo circunscrita por el régimen político dominan
te. Ee escaparon otros factores imporiderables que 
desde lustros anteriores iban imprimiendo una fi
sonomía nueva a la marcha del país. Mejoraba 
éste de manera visible en el orden materia; la 
instrucción iba ensanchando su órbita y de la^ in
teligencia cultivada se vislumbraban frutos pr<.m..- 
sorios. Por bajo de esta capa exterior de adelan
to caminaba un proceso de crisis del alma nacio
nal apenas intuido por algunas mentes.

Don Enrique Madver decía el 1 de agosto de 
1900 desde la tribuna, del Ateneo de Santiago: 
«Me parece que no soimos felices; se nota un 
estar que no es de cierta clase de ipersonas ni de 
cierta?, clases del país, sino de todo el país y de 
la generalidad de los que lo habitan. La holgura 
antigua se ha trocado en estrechez;' la energía 
para la lucha por la vida, en laxitud; la con
fianza, en temor; las expectativas, en decepcio
nes. El presente no es satisfactorio y el porveni 
aparece entre sombras que producen intranquili
dad...»

¿Cuál era la razón profunda de este estado y 
qué remedios se ofrecían para contener ^ 
El distinguido político radical no contesta^ ^^?^ 
Interrogantes y sólo se limitaba a diagno^icar 
existencia de una crisis, moral en la. República.

Y en verdad comenzaba a advertirse desde al
gunos años una rebaja de la voluntad de ser y un 
adormecimiento en. los impulsos creadores. La - 
una misión histórica superior a los intérêts ae 
grupo, se debilitaba cada vez más, y los ideal^ <^ 
hupieran podido hallar aliento desde la escuela 
morían allí bajo el frío del positivismo y l^i^ 
cunda actitud escéptica. Mienbias el 
clonal se desarrollaba, la í^la,se media^menzaba 
a adquirir conciencia y se advertía el 
las masas populares, el alma colectiva perdía 
sidad. y la ruta, antes firme y segura, se iba dis
gregando en la bruma del desconcierto.

Con la impronta de esta crisis moral e.~ 
ChUe en el siglo ^X a afrontar difíciles y com
plejas perspectivas.
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JOSE HIERRO, UNA VIOA VERSO A VERSO
“CUANTO SE DE MI”, 
P¿i£MIO DE LA GRIT/CA

«Hay que estar 
en la vida; yo no 
concibo la exis
tencia de un poe
ta en una isla

desierta»

Ya va para dos años que ocu
rrió lo que cuento. Hasta la Rá
bida bajaron por todos los ca
minos periodistas, poetas y escri
tores a rendir homenaje a Juan. 
Ramón Jiménez. ¡En una comida 
familiar saltó a la mesa la con
versación sobre los hombres con 
alas. Gerardo Diego', conversador 
ameno y oportuno, contó que él 
vió el primer intento de este vue
lo en un documental. Un hombre 
que se arrojaba, después de co
lumpiar varias veces su equili
brio, desde lo más alto de la torre 
Eiffel. Y que se mató.

El final de la hazaña fracasa
da causó sensación entre los que 
no conocían el hecho. No en bal
de los oyentes eran hombres de 

letras. Y entonces un poeta pro
puso que entre todos, a verso por 
cabeza, le hiciesen un soneto al 
pobrecito. La cosa no pasó del 
verso doce. Pero eso poco impor
ta. La anécdota nos vale porque 
quien sugirió la forma tan extra
ña de hacer versos se definía al 
hacerlo. En el detalle.

Vamos a jugar al adivina adi
vinanza. Aunque la cosa ya no 
tenga mérito. Los títulos han des
velado ya el pequeño misterio del 
acertijo.

Y aquí está la clave. Quien pro
puso se hiciera aquel soneto lleva 
veintidós años viviendo su vida 
verso a verso también. Comenzó 
haciendo —el mismo nos lo ha 
dicho— versos supermodernos. Y 
aun sigue en esa línea. Pero a 
menudo el heciho que se escapa a 
los mil ojos, el detalle más sim
ple, es el arranqué de un poema 
bellísimo que su autor, José Hie
rro, considera ..casi como un re
portaje periodístico. Vaya, .se me 
escapó su nombre. El juego ha
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terminado. Pero aquí empieza 
otro. Sise de las preguntas que 
tienen sus respuestas. El driblar, 
casi deportivo, 'de la interroga
ción que se adivina comprome
tida y la insistencia del periodis
ta en buscar el hueco para el 
disparo.

PREMIO SIN ACOMPAÑA
MIENTO METALICO

Después resultó que esta vez 
no hubo esa especie de combate 
de esgrima. José Sierro fué con
testando a todo con mucha ra
pidez, como si tuviera preparadas 
de antemano las contestaciones. 
El diálogo fué amistoso, sin lógi
ca en su curso a pesar de tener 
por escenario el Ateneo. Porque 
lo mismo saltábamos de su 
vida a su obra que de lo.»} buta
cones donde estábamos sentados 
a la barra del bar para tomar 
una cerveza.

—Nací en Madrid en 1922.
Catorce años más tarde escri

bió sus primeros versos. Treinta 
y seis después —es la edad que 
ahora tiene— apuntaba en su 
lista de satisfacciones otro pre. 
mío. Ahora va a hacer el mes 
que un Jurado compuesto por 

veinte personas —casi toca su 
vida de poeta a año por Jurado- 
la otorgó el premio de la Crítica 
por su libro “Cuanto sé de mí”. 
Un premio que no tiene traduc
ción metálica pero que entraña 
merecidas satisfacciones. A Hie
rro por lo menos, según me con
fesó, se las proporcionó.

—Mis primeros versos eran su
permodernos.

Albora me dice que su primer 
descubrimiento fué la antología 
poética de Gerardo Diego. Y que 
este poeta fué la primera perso
na con criterio que leyó sus poe- 
®*l®*—Yo era muy amigo de Jose 
Luis Hidalgo. A los tres años me 
llevaron de Madrid a Santander 
y allí hice gran amistad con este 
gran poeta. Eramos de la misma 
edad y teníamos las mismas afi
ciones. El leía mis versos y yo 
los suyos.

Pues bien, ocurrió que una vez 
Gerardo Diego fué a la ciudad 
norteña a dar una conferencia 
sobre música. José Hierro recuer
da que también Cubiles intervino 
en el acto. íLos dos amigos pen
sando que la Ocasión la pintan 
calva decidieron hacer una pe
queña selección de sus poemas. 

escrlblrlos culdadosamente a má
quina y bien presentaditos dedi- 
cárselos al conferenciante. Dicho 
y hecho. Gerardo Diego agrade
ció el obsequio y atendió la pe
tición de los muchachos que pe
dían su opinión.

—A los dos días me presenté 
yo a él. Hizo unas atinadas y 
oportunas indicaciones al tiempo 
que me alargaba el original. Ya 
■le he dicho que se lo habíamos 
dedicado. Pero no me atreví a In. 
slstir en que se quedara con 
aquello. No sé qué me daba de
cirselo. Hubiera tal vez pareci
do que le hacíamos obsequio de 
una cosa del otro mundo. Y me 
largué con él debajo del brazo.

8 DE ABRIL. HA NACIDO 
UN POETA

Pero esto ya está dentro de su 
vida poética. José Hierro tiene 
otra anterior. La que va desde 
su nacimiento, un día soleado y 
madrileño, el 3 de abril exacta
mente. hasta que cumplió los ca
torce años,

—Empecé a estudiar Industrias 
en Santander. Me preparaba ra
ra el peritaje eléctrico-mecánico. 
Yo tenía un extraño .sentldb co
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mùn. Ml 'familia quería que es
tudiase el BachMlerato. Pero vo 
sabía que la vida se encaminaba 
hacia la técnica.

Pero no anduvo toda fa lon
gitud de aq.uel camino. Can la 
guerra interrumpió los estudio.3. 
Aunque lo mismo hubiera dado 
que terminase el peritaje. El 
mismo confiesa^ue hubiera sido 
un pésimo técnico y que ol final 
no íü habría dedicado a aquello 

Le digo que García Nieto tam
bién le dló por las cieftcias. Ni 
siquiera me da tiempo a hacerle 
la pregunta.

—Es más difícil hacer poesía 
para el periodista, por ejemplb, 
que paya un técnico.

Me explica el porqué del con
traste fundándose precisamente 
en el contraste.

El caso es que siguió haciendo 
versos un día detrás de otro. 
Después se fué á Valencia y allí 
vivió desde el <4 al 47. Y volvió 
a Santander, donde ya conocía 
desde muchos años antes a Ma
ría de los Angeles, una chicu 
simpática y bonita con la que se 
casó.

—Una cosa corriente.
Luego fueron llegando los hi

jos. Juan Ramón el primero. Que 
en el bautismo se llevó ese nom
bre en homenaje a Juan Ramón. 
Por algo el papá era un enamo
rado del poeta de Huelva. A lo 
mejor otro día este chaval que 
ahora tiene ocho años firma sus 
poemas con estas tres mayúscu
las: J. R. H. A lo mejor también 
la diferencia sólo estriba en el 
salto de dos letras por el alfabe
to. Y entonces habría que pensar 
si el Juan Ramón do “Platnrn” 
firmaba con J. por una razón que 
él no sabía. Pero eso ya veremos. 
Lo importante es saber que Hie
rro, el autor de “Tierra sin nos
otros’’ —es su primer libro apa
recido fen 1947—, tiene una niha 
que se llama Margarita y que 
Margarita tiene ahora siere años. 
Y que Marla de los Angeles, que 
está a punto de acabar su cami
no de los cuatro a los cinco, es 
hermana de Juan Ramón y Mar
garita y que ya pinta cuadros,

—Precisamente aquí tengo uno.
Al papá, aunque lo disimule, 

casi se le cae la baba al ense fiár
noslo. Uno asocia Santander con 
Pereda. Y sin saber por qué ai 
ver el cuadro me dije para mis 
adentros que “de tal palo tal 
astilla’’. Porque si el padre em
pezó thaciendo versos de vanguai- 
dia, la niña ha comenzado por la 
pintura abstracta. Como si fuera 
el cuadro de_un profesional he
mos tenido que reclamar la ayu
da del poeta. Y hos lo explica:

—La sirena, el “reye’’ y ese ár
bol que va cáyendo. Allí me lo ha 
explicado ella.

Y la cosa se entiende.
‘^AFORTUNADAMENTE NO 
ERA UN NINO PRODIGIO”

El diálogo da un salto. Por obra 
y gracia, de José Hierro que no 
sólo es poeta.

—^Yo he hecho una serie do 
extraños y varios otlclos. Hace 
tiempo ' publiqué una serle de 
semblanzas.

No dice dónde, porque, según 
él. sería muy fácil saber de qué 
distintas personalidades se trata
ba. La cosa no tiene nada de ex
traordinario en sí, Pero para este 
poeta sí la tuvo, amigo coma es

de la observación detallada, Y me 
cuenta que casi todos se esfor
zaban al principio del diálogo 
mantenido con ellos en demos
trar que todos se lo debían a ellos 
mismos, que se habían hecho lo 
que eran por sus propios puños. 
Pero después se Imponía como un 
remanso y temerosas de aparecer 
como hijos de un cualquiera vol
vían a la carga aseguran lo auc 
su familia era nobilísima. Yo 
creo que Hierro no es nn roe ta 
del humor. Pero él ahora se ríe. 
Por eso pienso que posiblemente 
todo esto no llegó a su poesía.

Hoy José Hierro, que “afortu
nadamente no era un niño pro
digio”, trabaja por la mañana en 
la Editora Nacional y p .r las 
tardqg en la “Enciclopedia de la 
Cultura”. El tiempo que le que 
da libre se lo dedica a su vocación 
de artista de la palabra. Y a ob
servar a sus hijos. Porque aun
que él sabe que una vocación no 
se puede Iniciar, no deja de nii- 
rarlos con sus ojos ’a dron es de 
las cosas minúsculas.

:—Para ver hacia dónde se di
rigen sus aficclones.

HAY TENDIDO UN CADAVER
No era la música divina 
de las esferas. Era otra 
humana: de atre y agua y fuego. 
Era la música sin hora 
y sin memoria. Carne y sangre 
Sin final ni principio. Bóveda 
de alondras nocturnas. Panal 
de llama en las cumbres remotas.

En su última obra, premiada 
por la crítica, “Cuanto sé de mí”, 
recoge Hierro en homenaje a 
Haendel un poema titulado “Mú
sica en la .noche”, que ya hace 
dos años apareció en “Papeles de 
sor Armadans”. Del arranque de 
este poema son estos ooho versos.
'—^Dn la línea de lo abstracto 

éste es comó el poema tipo de 
“Cuanto sé de raí”. En la otra 
vertiente .está el titulado “Ré
quiem”. Casi, casi es un reportaje 
periodístico.

Y me explica sin apearse de 
su acción rápida que dibuja como 
fiebre una danza de dos manos 
—las suyas— ni un minuto en re
poso. Un día cayó en esas creado
ras de la acción un periódico que 
en Nueva York se edita en cas
tellano. Hierro,'que mira todo, 
leyó hasta las esquelas de defun
ción. Y tropezó con una que dió 
el aldabonazo en su sensibilidad 
de poeta. En su libra, el hecho, 
sin importancia apenas, cualquie
ra puede verlo traducido a poe
sía. Aquí voy a poner lo que de- 
ciaría esquela.

“Manuel, del Río. Natural de 
España, a 27 años de edad, fa. 
llecló el sábado 11 de mayo en 
el Hos'pltal de St. Joseph de Ha
rrison, N. J., a consecuencia de 
lesiones recibidas en accidente el 
28 de abril. Su cadáver está ten
dido en la D’Agostino Funeral 
Home, ^881 Rlngwnd Ave., Has
kell, N. J. El sepelio tendrá lugar 
el miércoles 15, a las 0,30 A. M. y 
se dirá una misa cantada en la 
iglesia de St. Francis.”

Hierro vuelve a guardar en su 
cartera el recorte de la esquela. 
Es fuente de poema. Y cosas co
mo éstas son manantial de buena 
poesía por gracia de este hom
bre que ha nacido para hacer 
esos cambios.

•—Sí, sí. El poeta nace. No todos

los hombres sienten la necesidad 
expresiva de igual modo.

Otra vez la respuesta ha salido 
lanzada. José Hierro, traje “nnn, 
cipe de Gales” oscuro, camisa 
desabrochada, corbata tirando a 
verde y una sonrisa siempre a 
flor de labios, encuentra siempre 
a punto la palabra, la entonación 
el gesto. Porque él cree también 
que entre fondo y forma tiene 
que haber la misma relación que 
entre los gestos y las palabras 
que se expresan. El no admite 
distinciones entre estas cosas.

De pronto se levanta. Coloca 
bien el cuadro de su hija que lle
ne detrás de él en el slUOn y me 
Invita a tomar una cerveza. Va 
h<: diefío que el diálogo se alarga 
por caminos de amistades como 
viejas. Si no daría la impresión 
de que el poeta quería dividir 
nuestra conversación en actos.

En el mostrador, un disparo de 
“flash” y más preguntas. Sin el 
papel delante para Ir tomándo 
notas. Da la impresión que Hie
rro busca adrede, para hacerme 
la cosa más sencilla, agudeza en 
ias frases, concisión extremada 
para que las apunte en la memo
ria.

MACHADO, HERNANDEZ 
Y J. R. J., TRIO DE EX

CEPCION
—En una determinada etapa 

•—llegamos ahora por el segundo 
vaso—se dan tres o cuatro gran
des poetas fuera de serie. Macha
do, Hernández y Juan Ramón, 
han sido las excepciones de la 
nuestra, Pen.sar que los demás 
son iguales es un absurdo.

Después de esto la pregunta 
me ha salido como si fuera una 
pequeña tontería. Ha ido a ente
rarse por su sinceridad.

—Oreo que pretendo serlo 
siempre, que Io soy en el arran
que, En las formas expresivas 
quizá no siempre lo consiga. Aho
ra bien, tenga en cuenta que lo 
que hay de artificio en el arte es 
hacer ver a los demás que aque
llo que se dice es tan verdadero 
como lo que uno piensa.

—¿Le preocupa mucho buscar 
'la palabra precisa en cada caso?

—Sí. La tengo por buscar siem
pre la que mejor se adecúe. Ese 
es el primer problema del poeta, 

Después otra pregunta que tie
ne su respuesta.

—Yo no sé si he creado alguna. 
Pero si alguna vez la creo es 
porque la necesito. Pero no soy 
partidario de la palabra nueva, 
La vieja tiene más adecuación y 
reso nancla espiritual. Cuanto 
más vieja es la palabra viene 
más cargada de sentido. La pala
bra es como un cuadro. Un cua
dro viejo que lleva mucho tiem
po en casa no lo cambia uñó fá* 
Climente por otro aunque sea me
jor.

Me dice que esa frase popular 
que se repite en. los entierros, esa 
de “no somos nadie”, pues que 
casi es una tontería. Pero que 
tiene tal carga de sentido que 
no es posible echaría al cesto de 
los papeles.

Hablamos ahora del público 
que lee poesía. Hierro dice oí 
propósito que todo arte puede 
ser de mayorías y'de minorías.

-—Mire, en un buen poeta se ve 
lo que hay de humano en su po®' 
ala y el oficio que tiene. Lo hu
mano lo ven todos. El oficio, sólo
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tos que están en el secreto. Ade
más, usted sabe que todos los 
grandes poetas han sido popula
res en la medida en que un poeta 
puede ser popular.

Pero también reconoce que el 
público hoy no está para el arte 
que no sea aplicado.

—jja gente lee muy poco. Ade
mas la poesía ha sido siempre 
impopular hasta cierto punto y 
no hay contradicción con lo que 
he dicho antes. La cosa, a fin de 
cuentas, no es absolutamente mo
derna.

PRIMERA PAUSA Y UL
TIMA

Sólo ahora se ha detenido un 
poco. Los dedos de las manos se 
le han quedado en parálisis de 
instantes. Y en seguida me ha 
dicho: ■

_A la poesía española le ha 
faltado durante mucho tiempo 
calor humano. Hoy lo tiene. Des
pués de la deshumanización del 
arte se ha ido a una poesía con
soladora.

Cuando escribo el adjetivo. Hie
rro me toma por el brazo. Como 
si hablara consigo mismo, dice 
muy lentamente.

Quiero decir de aliento, con 
empuje. No de esperanza. Las co
sas no ruedan por el mundo pa
ra adoptar esta postura.

Cree que el fenómeno es uni
versal. Porque piensa que entre 
el poeta y los demás hombres no 
hay ninguna diferencia.

—^También sensible es el uno 
como el otro. Ocurre simplemen
te que uno hace versos y otro no. 
que uno tiene capacidad y deseo 
de expresar los hechos y a los 
demás le faltan.

A Hierro no le preocupa influír 
en los demás. Sólo quiere que 
los lnflu.1os que tiene sobre él se 
hagan impersonales, que en cier
to modo se borren.

—En. mí han influido Rubén, 
Juan Ramón y Gerardo Diego. 
Habrá cien mil más. Pero estos 
son los principales.

--•Para usted, ¿qué es la poe
sía?

—Una fe de vida.
—¿Por qué esta definición?
—Para una mentalidad como la 

mía hay que estar en la vida. Yo 
no concibo la' existencia de un 
poeta en una isla desierta.

José Hierro asegura que hoy 
el poeta al dar su testimonio es
tá dando el testimonio de la so
ciedad en que vive.

-Precisamente el poeta es 
quien pretende contar los hechos 
que ocurren para la posteridad.

A ¡ESTILO POR CABEZA
Para él hay tantos estilos co

mo personas. Aunque se pueden 
reducir a dos. Aquellos para quie
nes d poema es un medio y aque
llos para quienes es fin.

—^Los primeros se preocupan 
sólo por la palabra, por la rea
lidad del poema. Los segundos la 
emplean como simple vehículo 
para llevar un mensaje. Yo per
tenezco al segundo grupo. Aun
que ya he dicho que no admito la 
distinción entre fondo y forma.

Yo no sé si acertaré a darle la 
razón. Estos versos son suyos: 
...Bebes gota a gota 
las estrellas sonoras; sorbo 
a sorbo, todo el dolor, ioda 
la vida, todo lo soñado:

los Angeles, .Inan Kainon, Muria deMarfa de
poetay los hijos delMargarita. La esposa

el .universo. Ya no importa 
"morir, hacemos eco tuyo.
Manos que habían recorrido 
muchos kilómetros de olas. 
Que habían sido, un solo instante, 
boca ardiente contra otra boca.

Tampoco sé por qué volvió 
Íuan Ramón a nuestro diálogo. 
El caso es que Hierro lo llamó 
gran revolucionario de nuestra 
poeSfia. Según él, en ella hizo al
go parecido a lo que Belmonte 
en el toreo.

—La poesía española es lo que 
es hoy gracias a él.

—¿Y hoy es? .
—Ahí están todos los llamados 

poetas de la Dictadura. Y de mi 
generación José Luis Hidalgo, 
ya muerto: Blas de Otero, Ga
briel Zelaya, Carlos Bousoño y 
Julio Maruri.

Este último nos da pie para 
el salto. Mi interlocutor opina 
que la poesía religiosa de pos
guerra se ha incorporado a la 
buena poesía. Hoy indudable
mente hay en ella mucha cali
dae^ poética.

—Pero hay que tener en cuen
ta que no han sido los sacer
dotes los que se han dedicado a 
ella. Ahí están Valverde y Bou
soño, que han hecho una mag
nífica poesía religiosa.

José Hierro cree Igualtrcnte 
que la auté'ntlca poesía es her
mana de la verdad, que el sen
timiento está ligado con el 
verso. ,

Ya son varios los libros que 
el poeta ha publicado. Primero 
fué “Tierra sin nosotros”. Des. 
pués “Alegría”, Premio “Ado. 
náls” de 1957, y tres años más 
tarde, “Con las piedras, con el 
viento”. Dos después, “Quinta 
del 42”, y al siguiente la “Anto

logía poética” que le valió Cf 
Premio Nacional. En el 65 apa
reció “Estatuas yacentes”, v fi
nalmente “Cuanto sé de mí”, 
premio de la Crítica en su segun
da edición.

HIERBO SABRA PA
BA QUE...

—Yo prácticamente siempre 
he estado dentro del mismo es
tilo. Lo que hago ahora es co
mo una exageración de lo que 
hacía al principio. Unas vece» es 
emoción sin hechos; c^ras, Ife
chos sin emocionea “Da lo 
mismo”.

Este es José Hierro. Un poe
ta que no piensa llegar a la 
Real Academia de la Lengua, 
pero le gustaría hablar despacio, 
si pudiera ser, con Jor^ Manri
que, Quevedo y Lope ot Vega. 
El sabrá para qué. Como el Can
tábrico sabtá por qué Hierro lé 
tiene más cariño que al Medite
rráneo, aunque diga también 
que Santander y Valencia han 
sido las ciudades y paisajes que 
más cosas le han dicho. Tampo
co sé lo que a José Hierro le 
queda por decir. Por lo pronlo 
él no, cree que la poesía tenga 
nada de profecía.

—Creo que es demasiado hu
mano ese de repetir: “ya lo de
cía yo”. El poeta puede adelan
tarse a su tiempo, anflciparb') 
de algún modo. P^ro adtvinarlo 
no sé, más-bien creo que no.

Lo que líí cree es que el sen
tido de la muerte está muy cm 
trañado en el pueblo español. Y 
que el artista no hace más que 
revelarlo.
La muerte rompe con: su proa 
la tristeza; tü eres ¡su - estela: 
pulverizada luz. i \

Carlos PRIETO HERNjíUVÜfZ
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^OCE MESES CON PARTIDA

LA CONQUISTA DEL AGUA Y DE LAS NUEVAS TECNICAS
ES en el mes de mayo cuando 

los campos españoles comien- 
œn en sus cultivos a sentir solare 
si la granazón de las cosechas. Y 
es ahora también, de cara a la 
época de la recolección, cuando el 
Ministro de Agricultura, don Ci
rilo Cánovas, en la tradicional re
unión que con motivo de la fes- 
tividad de San Isidro organiza to
dos los años la Asociación Nacio
nal de Ingenieros Agrónomos, an
te sus compañeros de profesión, 
rindió un breve balance del año 
agrícola. «Los grandes capítulos 
de nuestra agrtcultura—dijo—si
guen eacribiéndose con letra cla
ra, de trazo vigoroso.»

Ahí estén los resultados de la 
obra colonizadora desarrollada en 
la transformación en regadío de 
una gran parte de nuestro suelo; 
la concentración parcelaria; la ce
lebración continuada de cursos da 
formación profesional; la funda
ción de nuevas Explotaciones 
Agrarias Familiares Protegidas; 
realización de obras de conserva- 

4clón y defensa del suelo; organi
zación y apertura de nuevas Agen
cias de Extensión Agrícola; ini- 
ciación^^ una política de piensos 
y mejora y fomenta de la ganade
ría. Implica esta obra no sola- 
mente^un cambio notable en la 
estruc^a agraria, sino también 
la mejora de la agricultura tra
dicional, mediante la prestación 
de una asistencia que comprende 
nuevos elementos de producción y 
el desarrollo de una técnica y 
unas prácticas adecuadas.

Las tierras y los campos espa
ñoles en el año último han visto 
crecer, desarrollarse o continuar. 

aspectos que ya estaban en cami
no, métodos puestos por primera 
vez en práctica y, lo que es mejor, 
la auténtica perspectiva de una 
buena cosecha. Estos son ahora, 
pues, los frutos de la cosecha que 
antes plantaron los hombres.

MAYORIA DE EDAD PARA 
LAS AGENCIAS DE EXTEN

SION AGRICOLA

En la mayoria de los países 
donde la agricultura alcanza un 
alto nivel económico, la batalla 
de redención técnica del agricul
tor se ha logrado ganar mediante 
servicios especiales cuyos agentes 
actúan en el medio rural en co
nexión con loe respectivos órga
nos técnicos del Estado. Los pro
blemas que en el campo æ susci
tan son conocidos por estos ser
vicios y trasladados al centro de 
especialidad e investigación co
rrespondiente, donde se atienden 
y resuelven las cuestiones plan
teadas por el agricultor, se le 
orienta en las prácticas laborales 
y Se estimula su interés y su ini
ciativa en todos los aspectos de la 
explotación. *

Hoy no se confía a nadie la lar 
bor que puede realizar el propio 
agricultor. Deben ser éstos quie
nes prediquen con el ejemplo de 
su propia experiencia las nuevas 
prácticas de cultivo, la forma de 
obtener mejores especies ganade
ras y de llevar a la empresa a la 
más eñeaz y acertada gerencia. 
Empeñado en forjar una agricul
tura racional y progresiva, que 
asegure el presente y no hipote
que el futuro económico de nues

tra Nación, el Estado ej^ñol ha 
iniciado esta batalla de prepara
ción técnica del hombre del agro, 
batalla en la que corresponde un 
extraordinario quehacer a la ju
ventud campesina.

Una Orden ministerial de 15 de 
septiembre de 1955 dispuso la 
creación de un Servicio de Exten
sion Agrícola, dependiente de la 
Dirección General de Coordinar 
ción. Crédito y Capacitación 
Agraria, Cuya principal misión 
tiende a prestar ayuda técnica, 
material. Ilegal y moral a los agri
cultores, difundir entre ellos los 
modernos métodos de cultivo* 
mantener vivo un espíritu de tor 
terés y curiosidad por la técnica 
y la práctica agrícolas, divulgar 
en el medio campesino los resul
tados de las investigaciones y su
gerir cuantas ideas puedan apor
tar beneficios para los Interesa
dos y sua explotaciones.

Lew objetivos que persigue este 
Servicio, coincidientes en su tota
lidad con los principios formula
dos en la Éase V del Fuero del 
Trabajo, se hicieron sentir tol- 
claJmente en aquellas zonas don
de actuaba el Instituto Nacional 
de Colonización y el Servicio d« 
Concentración Parcelaria. Más 
tarde, las Agencias se extendieron 
por muchos puntos de la geograr 
fía española, y actualmente están 
otras varias en período de ^P®’'' 
tura. Las Agencias de Extensión 
Agrícola han alcanzado su mayo
ría de edad precisamente en oste 
año agrícola de 1957-58. De aque
llas primeras Agencias de Negrei
ra, Verín, Castrogeriz, Medina dol 
Campo, Cantalapiedra y Almazán,
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se ha ido pasando a las de Tala
vera de la Reina, Don Benito, Al- 
S del Río, Jerez, Calatayud. 
Torrelav^a, etc., que hacen, r^^by 
bien una suma total de cer^ de 
un centenar.

AUMENTA LA PRODUCTl- 
DAD QANADERA

La ganadería española pr^ta- 
taba un balance desconsolador al 
tenninar nuestra guerra de Libe
ración. Arrasados y abandemados 
106 campos en zonas muy extends 
del país, la ganadería fué redu- 
ciéndose paulaünamente 
consecuencia de la falta ^ pasto» 
y de la inmoderada matanza de 
animales, a sabiendas de que no 
era posible su reposición. Finali
zada la contienda, empezó a prfô- 
tarse la debida atención a este 
nave, problema y poco a poco la 
mancha movediza de lœ rebaños 
y las oscuras siluetas de las te
ses comenzaron a animar el pai
saje, antes desolador y entristeci
do, de nuestros prados y l^ras. 
El ritmo de crecimiento de la ren
ta nacional en los últimos años 
permite prever un incremento dei 
nivel de vida, lo que originará una 
mayor demanda de bienes de con
sumo que, en lo que a la agricul
tura se refiere, se orientará^indu- 
dablemente hacia los productos 
ganaderos. Esta razón Invita a me
ditar sobre la conveniencia de que 
el perfeccionamiento de la agri
cultura española actúe simultá
neamente sobre aquellas- cultio
nes que afectan a la ganadería. 
Así lo han considerado nuestros 
técnicos cuando afirman que sería 
necio pretender resucitar hoy la 
vieja polémica entre lo agrícola y 
lo ganadero. Sólo en los estadios 
primitivos, de simple aprovecha
miento de los productos naturales, 
y en los de industrialización ai 
límite, es decir, en los valores ex
tremi», puede distinguirse una ga
nadería independiente. «En Espa
ña—dijo don Cirilo Cánovas en su 
discurso ante el IX Consejo Eco
nómico Sindical—en cuanto se sa
le de las tierras de pasto, del mon
te, la ganadería y la agricultura 
han de marchar juntas en toda 
explotación y sólo a través de esa 
mutua convivencia... podremos en
contrar un equilibrio que mengüe 
las profundas .alternativas a que 
nos obliga la variabilidad extrema 
de nuestra climatología.»

La influencia del medio, es de
cir, la importancia de la adapta
ción del ganado a las condiciones 
de clima y suelo, adquiera cada 
vez más predicamento en la mo
derna zootecnia. Entiende el Mi
nisterio de Agricultura qu“ una 
norma de gobierno fuerte en ma
teria sanitaria, derivada de la 
honda preocupación por el animal 
sano, es uno de los primeros pa
sos que se han de dar en este ca 
mino; pero sin una alimentación 
suficiente y segura, a cubierto de 
vicisitudes climáticas, no puede 
hatolarse ni de sanidad ni de me
jora ganadera. 1957-58 ha visto au
mentar «n gran mexio la producti
vidad en la agricultura, lo que per
mitirá, Mi un futuro próximo, li
berar tierras de im marginal cul
tivo triguero para dedicarías a la 
excepcional función de obtener los 
Piensos indispensables para nues
tra cabaña, en coordinación, cuan
do las circunstancias lo aconsejen, 
con el aumento de la producción 
de forrajeras y pastizales mejo- 

•rados.

lo y la curiosidad con que las gen
tes acogieron en los primeros mo
mentos una disposición que venía 
a transeformar radicalmente una 
de las principales características 
de nuestro suelo cultivable. Afor
tunadamente el panorama cambió 
al cabo de pocos meses, tan pron
to como aquellas mismas gentes 
pudieron darse cuenta de la rea
lidad, la urgencia y la necesidad 
de la obra emprendida. El carácter 
de la ley es voluntario, y, sin em
bargo, los resultados iban venido 
superando todas las esperanzas, A 
las reducidas peticiones de los pri
meros momentos ha sucedido una 
verdadera avalancha de solicitu
des para concentrar, que desborda, 
por su magnitud y coincidencia, 
las posibilidades de un servicio do 
nueva creación y sujeto a las na
turales exigencias presupuestarias. 
Existen hoy peticiones de cerca de 
seiscientos pueblos, que afectan a 
un millón de hectáreas y pertene
cen a más de den mil propieta
rios. Durante el pasado año se lo- 
gró la concentración de unas cin
cuenta mil hectáreas y es posible

, -J ^-’**Ît4»i<»iÿa:;

«w*<¿X

OCHO MILLONES DE 'HEC
TAREAS EN PEQUEÑAS 

PARCELAS

bhx'ióii y

Al promulgarse la* ley de Ccr.- 
centración Parcelaria de 20 de di
ciembre de 1952, abordó nuestro ^^^ -- ------------- „
país resueltamente el tremendo . aimable si se toma en considera- 
problema de los minifundios, al - ■ . , ,
colocar en manos del Ministerio 
de Agricultura un instrumento le
gal capaz de enírentarse con esta 
vieja y trascendental cuestión. 
Cuenta el agro español con ocho 
millones de hectáreas, distribuidas 
en parcelas cuya superficie medía 
es inferior a 0.5, y esto puede dar 
medida del escepticismo, el rece-

que pronto se haya rebasado la ci
fra de cien mil, esfuerzo muy es- 

ción la modernidad de la ley y lo 
complejo del problema, en compa
ración con otros países europron 
que también se hallan empeñados 
en análoga labor concentradora.

DEFENSA DEL SUELO
Las obras que se vienen reali

zando en nuestras zonas agrícolas 
para la conservación y defensa del 
suelo constituyen uno de los efec
tos más brillantes -y- alentadores, 
que obligan a su continuidad por 
haberse demostrado el acierto del 
camino emprendido. Se ha visto 
claramente la necesidad de defen
der el suelo frente a los elemen
tos que 10 destruyen y contra las 
perniciosas prácticas de cultivo 
que lo debilitan y sitúan Inerte y 
sin defensa ante la acción tremen
damente destructora de aquellos 
mismos elementos. Defender el 
suelo contra la erosión se ha con
vertido en una necesidad insosla
yable, en un acto de responsabih- 
dad indeclinable que forma parte 
de los objetivos básicos de la po
lítica agraria española. El Ministe
rio de Agricultura ha otorgado 
rango de ley a las normas que 
reblan la conservación y defensa 
del suelo y ha dado un extraordi
nario impulso a los trabajos de 
repoblación forestal.

Actualmente se ha llegado a la 
conquista anual de ciento cincuen
ta mil hectáreas de calveros in
aprovechados para el bosque pro
tector del suelo que sustenta y de-
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fiende. Las medidas adoptadas pa
ra Ia conservación del terreno tie
nen carácter dé vigorosa campaña 
de Sanidad telúrica dirigida a car
ter de raíz el avance destructor de 
la erosión. España es en la actua
lidad el primer país repoblador ds 
la Europa oocidentel. ,

1958: AÑO DE LA FORMA
CION PROFESIONAL

Puede decírse que 1957-58 es el 
año de la formación profesional 
campesina. A través de la Direc-

‘^^^ Coordinación, 
Crédito y Capacitación Agraria 
realiza el Minlsteilo de Agricul
tura la formación profesional de 
la masa rural del país. Utiliza con 
este fin diversos medios, entre 
tos que figuran unas enseñanzas 
de ciclo corto o cursillos y las 
llamadas de ciclo largo que se 
desarrollan en las Escuelas de 
Capataces de las diversas especia
lidades. Han colaborado con ple
na eficacia en la ejecución de 
este plan la Junta ¡Nacional de 
Hermandades, la Obra de Porma- 
ción Agropecuaria del Frente de 
Juventudes, la Hermandad de la 
^udad y el Campo de la Sección 
Femenina, las Jefaturas lAgronó- 
núcas y Jas Cámaras Oficiales 
'Sindicales Agrarias. El número de 
cursillos celebrados, hasta finales 
del pasado año se eleva a más 
de tres 'mil quinientos. La agri- 
cultxira y la ganadería, mecánica, 
agrícola, fitcpatología y terapéuti
ca general, avicultura, apicultura, 
cunicultura, riegos e industrias 
lácteas, fueron las materias des
arrolladas en estos cursos, a los 
que asistieron cerca de cuatro
cientos imdl campesinos.

Con el propósito de ampliar y 
completar la formación profesio
nal de los agricultores se han es
tablecido también enseñanzas pa-' 
ra capataces en sus diversas es
pecialidades y para la formación 
profesional de la mujer campesina. 
Funcionan actualmente en el me
dio rural español cerca de veinte 
Escuelas de Capataces y una de 
Instructoras Diplomadas Rurales. 
Cursan estudios en estos centros 
más de seiscientos jóvenes com
prendidos en edad de dieciocho y 
treinta años.

Un departamento especial se 
ocupa de las publicaciones agrí
colas, folletos divulgadores, emi
siones radiadas y reportajes cine
matográficos en diversos idiomas.

LA CONQUISTA DEL AGUA

Poco a poco se van rescatando 
para la producción las estériles 
tierras de ayer. Con las armas 
de la colonización y la repoblación 
forestal Se transforma el paisaje 
desolado de una España seca y 
calcinada, sedienta de lluvias y 
añorante de verdes, tostada bajo 
tos rayos inclementes de un sol 
de justicia. Las obras de irriga
ción acometidas en un período de 
pocos años ihan aumentado consl- 
derablemente el -.volumen de las 
cosechas y. con ello, la economía 
agraria del país. Extremadura, 
Aragón y Andalucía lo pregona 
elocuentemente. La colonizaci a 
ha abierto enormes posibilidades 
de riqueza. Junto a los espectacu
lares planes que palpitan bajo los 
efectos de la Ley de Colonización 
de Grandes Zonas, la pequeña ex
plotación rural encuentra acomo
do en Ias normas que rigen la Co
lonización de Interés Local. Hay 
reglones, como Aragón, en que â 
agua es el único medio capaz de 

redimir a una población rural que 
ha vivido durante años frente a 
un paisaje ingrato, Inhóspito y 
empobrecido. De hecho, esta zona 
se está convirtiendo, gracias al 
esfuerzo realizado para llevar has
ta allí el tesoro del agua fecun
dante, en una tierra próspera, 
densamente poblada y capaz de 
Mstener una importante gana-

No se desmaya en la conquista 
del agua bara el establecimiento 
de pequeños o grandes regadíos. 
Cada vea que en nuestro país se 
pone una hectárea en condiciones 
de que el agua humedezca el sub
suelo, es como si se aumentase en 
odio hectáreas de cultivo la su
perficie nacional. Por ello es in
cesante la búsqueda de la cetra- 

que permita el almacenamiento 
de agua que se está perdiendo in
fructuosamente por una torrente
ra; la bolsa o la corriente subte
rránea de pcslble alumbramiento; 
el aproveohamiento para las zo
nas inferiores de los caudales so
brantes en las alturas. Han de 
aprovecharse hasta el límite posi
ble el agua, el suelo y los produc
tos que de la acción conjunta de 
ambos es previsible esperar. Del 
valor combinado del agua y el 
suelo, tras un período laborioso de 
preparación y hallazgo, es la agri
cultura de las islas Canarias un 
ejemplo y una enseñanza de ex
traordinaria excepción.

Los Monegros, Las Bárdenas, 
las nuevas zonas del Guadiana, 
las obras del Záncara son los úl
timos Capítulos, en 1957-58, de es
ta conquista del agua que lleva 
veinte años de permanencia inau
gurada e ininterrumpida.

MEJOR QUE EL AÑO PA
SADO

De algún tiempo a esta parte, 
el hombre de la calle siente una 
credente curiosidad por las cosas 
del campo. Incluso en las duda
da ajenas a toda tradición agrí
cola, pocas personas desdeñan la 
lectura de los partes meteorológi
cos o se muestran Itidlferentes a 
las noticias periódicas sobre el es- 
tiído de las cosechas. El agro se 
interna en la ciudad y contagia el 
ambiente urbano de su optimismo 
o de sus temores: las lluvias, las 
tormentas, las nieblas, el granizo, 
la temperatura, tos huracanes, las 
heladas... ya no son palabras pa
ra ser escuchadas con frivola in
diferencia por las gentes que des
envuelven su vida y desarrollan 
sus actividades en la gran ciu
dad. Algunas veces sufrieron los 
efectcs de aquellos fenómenos 
que, hasta hace algún tiempo, róto 
eran observados con temor de de
sastres o con promesa de pingües 
cosechas por los hombres que con
sagran su vida y sus mejores afa
nes al cultivo de la tierra.

Para el hombre de la calle será 
grato conocer que la agricultura 
nacional habrá de cumplir en el 
presente año una alta función en 
el aumento de la productividad, 
ya que a nuestro suelo no falta 
capacidad agrológica suficiente 
para producir los bienes de con
sumo que demanda el mercado in
terior. Las perspectivas son alen
tadoras, lo laísmo para los cerea
les que para las leguminosas y 
los pastos. 'En toda la zona medi
terránea, en Andalucía y en Gali
cia, cereales y leguminosas ofre
cen las mejores esperanzas y el 
estado de tos cultivos es práctica
mente muy superior al de la mis- 
ma época en el año agrícola pre

cedente. En extensas zonas de la 
Península, el campo muestra exce
lente aspecto y desarrollo, si bien 
en León, Logroño y Navarra acu
sa cierto retraso vegetativo. Las 
últii^s lluvias y las buenas tem
peraturas completaron la naacen- 
cla en los terrenos que se benefi
ciaron de las oportunas preclplta- 
ciones. Las islas Canarias comien- 
zan a recuperarse del intenso hu
racán que se desencadenó recien
temente en el archipiélago, ocasio
nando cuantiosas pérdidas en los 
cultivos.

Los pastos, de vital importancia 
para la ganadería, adquieren des- 
arrolto y vigor, favorecidos por 
las suaves temperaturas y presen
tan, en general, buen aspecto. Los 
actuales condiciones climatológi
cas hacen prever inmediatos bene- 
fictos para nuestra economía agrí
cola.

CIENTO VEINTICINCO MIL 
MILLONES DE PESETAS

Si el año pasado el valor de la 
cosecha se estimó en unos cien 
mil millones de pesetas, este año 
tos cereales, las leguminosas, las 
patatas y las hortalizas, los culti
vos industriales y forrajeros, los 
cultivos arbóreos y arbustos, los 
pastos, barbechos y rastrojeras au
mentarán su valor en un 25 por 
100. no menos.

Las últimas estimaciones, en 
márgenes de probabilidad, prevén 
unos cincuenta millones de quin
tales métricos de trigo, cifra la 
más alta de nuestra producción 
triguera; unos veinticinco millo
nes de quintales métricos de ceba
da; unos ocho miltones de quin
tales métricos de maíz; unos cin- 
co mdltones de quintales métricos 
de centeno y otros tantos de ave
na; unes cuatro millones de quin
tales métricos de arroz; más del 
millón de quintales métricos de 
judías; igual cifra de habas: mi
llón y medio de quintales métricos 
de garbanzos; un millón de quin
tales métricos de algarrobas: de
cientes mil quintales métricos de 
guisantes y trescientos rail de len
tejas; más de cuarenta millones 
de quintales métricos de patatas; 
ocho millones largos de quintales 
métricos dç tcimates; cinco de ce
bollas; ocho de coles; dos y medio 
de pimientos...

Eh los cultivos industriales se 
superarán los veintidós millones 
de quintales métricos de remola
cha azucarera, el millón de quin
tales métricos de al^dón y se al
canzarán los trescientos cincuen
ta mil quintales métricos de ta
baco.

Si las condicione*? climatológicas 
siguen tan favorables, las nuevas 
técnicas agrícolas y la mejora de 
los método® de cultivo permitirán 
obtener muy cerca de los treinta 
millones de quintales métricos de 
uva. cifras próximas a los veinte 
millones de qulntale« métrions de 
aceituna, con su consiguiente tp- 
percuslón en la. producción de 
aceite, y doce railtones de twink
les métricos de naranja, salyaidw 
los árboles ya de los efectcs de las 
tristes heladas.

Estas son las particulares cHk® 
de los má importantes grupos ae 
cultivo. Todos ellos forman 
gran suma del campo espa^l-qdf 
del 15 de- mayo de 1957 al 15 de 
mayo de 1958 ha sentado, con 
na garantía, en el haber de «” W* 
lance la más favorable partida.

Francisco RODRIGUEZ 
BATLLORI
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LOS ONCE DE LA FAMA
A BRUSELAS. POR LA TERCERA COPA
EL REAL MADRID, CAMPEON DE CAMPEONES
SE cumple ahora el tercer año 

de vida de la Copa de Cam
peones Europeos. ¡La final de su 
tercera edición ha de ser diluci
dada dentro de pocas horas en la 
ciudad de Bruselas, esa sucursal 
de París que este arlo y por estas 
fechas precisamente abre ante los 
ojos del mundo la gigantesca Ex
posición Universal, la «Expo-58» 

La Copa de Europa, apenas na
cida al apasionante mundo de las 
competiciones futbolísticas, vino 
a dar en las manos de un Club es
pañol: el Real Madrid. Uno de 
los clubs históricos españoles, uno 
de los mág potentes equipos de 
nuestra Patria desde que en ella 
se juega al fútbol, en cuyas filas 
han desarrollado un juego extra
ordinario y asombroso tantas y 
tantas figuras de nuestro meior 
fútbol, midió sus fuerzas con los 
campeones de las restantes nacio
nes europeas, y tras un brillantí
simo esfuerzo, se proclamó por vez 
primera campeón de Campeones, 
as entre los ases, primero entre 
los pares.

Nuestro fútbol se había medido 
hasta entonces con el fútbol eu
ropeo en nmy contadas ocasiones 
y dentro siempre de un ámbito 
muy reducido. Para nosotros nos

después de la Victoria eh el l’arque de los 
la primera edición de la ( opa de Europa
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Madrid 
aiiIc.K <le dar comienz.» la final del pasado

< ¿Unhid 
Finnuit ina

quedaban ignoradas Ias posibili
dades del fútbol español frente al 
juego de otras naciones, con las 
3ue no nos habíamos enfrentado 

esde hacía imuohos años o nun
ca. Sólo sabíamos de la pótencia- 
Udad y eficacia del fútbol que 
modernamente se jugaba fuera de 
nuestras fronteras por los parti
dos amistosos de las selecciones 
nacionales y los también amisto
sos entre clubs, y eso, como digo, 
dentro de un campo harto reduci
do. Nos teníamos que guiar por 
las referencias y por los contras- ------r- — ¿«.r» Mpaii». >ra
tes de algunos equipos y selecclo- éxito de nuestro Club madridista 
nes con los escasos equipos con nos endulzó un poco del amargor 
los que nosotros nos hablamos en- de nuestros fracasos en la Copa 
frentado. Y ya se sabe que esta mundial. Y trajo para España 
especie de contrastes no son válí- honre y fama futbolísticas, 
dos en el fútbol, donde es necesa
ria la lid directa y el encuentro LA SEGUNDA EDICION
sin intermediarios para poder sa
car alguna conzduslón lópea y va- En la Copa europea número 2, 
ledera de la comparación y del re- el Real Madrid entraba a inte- 
*“ïÎÎ^ ,® silogismo no es válido grarse en la lista de equipos par- 
®ti_fútbol. No vale decir: A vence ticipantes con el título de primer 
5* x* '^ vence a A. Luego C vence- campeón. Quedaba la duda de lo 
rá también a B. En futbol el más que la suerte o la provisionalidad

claro silogismo es un sofisma. Lo 
que normalmente llamamos «sor
presa» no lo es en realidad. Es la 
^®H}®straclón sencilla de que en 
f^bol es necesario, de toda neoe-

^1 contacto directo, la con
frontación directa de estilos, ma
neras, modos y técnicas de juego.

La primera Copa de Europa tra- 
jo para España una gran satisfac
ción en el terreno deportivo. El 
Re^ Madrid eliminó sucestva- 
mente a los contrarios que el azar 
te señaló, y la primera Copa de 
Europa se vino para España. 'El 

de una organteadón incinbnf. hubiese podido influir en ¿Kí

Pw la segunda edición del S 
^a^Peones europeos ha- S^iteUiï”®^ Í ^^^0 cierto 

la limpieza y rotundidad*?’S^°, «interior. Por seguni vez 
el Real Madrid se proclamó orí- 
mero entre los primeros, (tejándose en la cuneta del Tomeo a en^ 
?em®rn?M«SÍ®” ^®"^^ renombre, 
cfallff ̂  “® y reconocida poten- 

Rüentras que nuestra selección 
nacional no lograba alcanzar un 
puesto demasiado alzado en el 
concierto del fútbol Internacional,' 
un Club, el Real Madrid, ponía su 
nombre, y con él el nombre de Es
paña, a la cabeza de im campeo
nato que día por día iba ganando 
en estimación, interés, atención y 
pasión en los públicos de las ca
pitales más importantes de la vie
ja Europa. La importancia y ani
mación del Tomeo venció obstácu
los de todo tipo, y ’el fútbol espa
ñol de Club pudo medir su pulso 
y su fuerza con el de otras nacio
nes cuyo progreso futbolístico 
quedaba para nosotros oculto tras 
una lejanía de años. Al mismo 
tiempo que España imponía en el 
mundo las razones de su verdad y 
de su realidad, nuestro fútbol se 
aireaba por los campos de Europa 
y las gentes admiraban la terrible 
capacidad creadora de nuestro 
fútbol, el gran avance que Espa
ña había imprimido al deporte y 
concretamente al fútbol. Se nos 
fué conociendo, y por el conoci
miento vino la admiración y el 
respeto. Los telegramas de Pren
sa en que se hablaba de las espe
ranzas de clasificación de tal o 
cual equipo, cuando la suerte no 
los había enfrentado en una eli
minatoria con el Real Madrid, 
eran frecuentes. Los equipos se
ñalados por el azar para enfren
tante en esa lucha a vida o muer
te que son las eliminatorias de 
copa, con nuestro Club «meren
gue», daban generalmente, de an
temano, por perdida la batalla. 
Las figuras mundialmente famo
sas que el Real Madrid alineaba 
en sus filas fueron saludadas en 
la Prensa como las más destaca
das del fútbol actual; los nombres 
de Di Stéfano, Kopa o Gento sal- 
taban frecuentemente a las co
lumnas de los periódicos europeos 
y llenaban los estadios.

Cuando el Madrid logró con- 
quístar por segunda vez la Copa 
europea, el equipo de nuestra ca
pital comenzó a acrecer su fama 
dé tal manera que no era extraño 
ver su nombre junto a la califi
cación de uno de los más temi
bles conjuntos del miando. El afi
cionado español, gracias a erte 
gran esfuerzo del Madrid, pudo 
contemplar el juego de «onces» fa
mosos, de jugadores célebres, de 
los cuales no tenía sino referen
cias. El Estadio Santiago Berna
béu 'hizo célebre su nimble, y 
yerba fué saludada conao uno de 
los prados deportivos donde era 
más difícil la victoria para los ex
traños. Madrid se bautizó como la 
capital del fútbol de Europa.

LA TERCERA COPA
Ahora vamos con la Tercera Co

pa de Europa. Ante los belgas de 
Bruselas y ante todos los extran
jeros que coincidirán estos días en 
la bella capital al reclamo de la
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Exposición, los italianos del Milán 
y los madridistas del Real Madrid 
disputarán el deseado trofeo. Oasi 
todos los vaticinios coinciden en 
señalar ai equipo español como 
claro favorito. iSa victoria madri
dista traería a los aficionados una 
doble satisfacción. En primer lu
gar, la de ver por tercera vez a 
los famosos «merengues» procla- 
marse campeones de los campeo
nes de Europa, propietarios úni- _______ _____ ____
eos y exclusivos de la Copa. En se- nia occidental).

' B, S, O. Young Boys (Suiza).gundo lugar, la de asegurar la par
ticipación en la próxima competi
ción de dos equipos españoles, am
bos madrileños: el Real Madrid, 
por derecho de campeón del año 
anterior, y la del Atlético de Ma
drid, como subcampeón de la Li-, 
ga española que acaba de termi
nar. Por esta feliz circunstancia, 
dos equipos, como son el Real y el 
Atlético, que mantienen durante 
tantos años la cúspide de la «eter
na rivalidad regional», juntan sus 
aspiraciones en im partido que se 
ha de jugar en césped extraño. La
suerte del Atlético de Madrid en 
la próxima Copa de Europa de
pende en estos momentos del éxi
to o fracaso del Real Madrid ante 
los finalistas milaneses. Esto es 
bonito. El miércoles próximo, los 
aficionados madrileños que tengan 
la oreja pendiente de las noticias 
que Matías Prats les vaya facili- 
tondo desde sus micrófonos de 
Bruselas no tendrán diferencia de 
color: serán todos, al mismo tiem
po, y sin merma de sus preferen
cias. un solo candidato a la vle-? , 
toria. He aquí por dónde el fútbol 
pe Club puede unir en su tomo a 
los mismos aficionados que una 
verdadera selección nacional, de
jando aparte colores e insignias. 
® triunfo del Madrid en Bruse
las será, si lo es, él triunfo de Es
paña, de los colores de España, del 
fútbol de España.

Y ahora veamos cómo se ha des
arrollado esta competición, cuya 
importancia crece de año en año 
y cuyo final parece querer ofre
cer siempre el mismo resultado: 
iteal Madrid, campeón de Eu
ropa.

l,A COMPETICION

Ocho equipos, entre los que se 
contaba el Real Madrid, queda
ron exentos de disputar la llama
da fase preliminar del torneo. Fue
ron éstos los siguientes:

Real Madrid (España).
Ajax, de Amsterdam (Holanda).
Rqyal Antwerp (Bélgica).
I. P. P. Norkoeping (Suecia).
Borussia, de Dortmund (Alema-

O. 0. A. Bucarest (Rumania).
Dukla de Praga (Ohecoslova- 

quia).
Otros dieciséis equipos se en

frentaron en esta fase preliminar, 
debiendo dar ocho vencedores, que 
unidos a los ocho que quedaron 
exentos, y que más arriba han si- 

señalados, formarían los petado

a la primera Copa en París el año üEl Real iMa<iri«l

vos de final de la Copa de Eu
ropa.

FASE PRELIMINAR

La fase preliminar enfrentó a 
los equipos en la forma que deta
llamos a. continuación:

Rangera P. C.. de Glasgow-Saint 
Etienne.

C. D. N. A. de Sofia-Sport Club, 
Vassas, de Budapest.

Stade Dudelange, de Luxemlbur- 
go-EstreUa Roja, de Belgrado.

A. Q. P. Aarhus Gymnastik- 
Glenaven P. C., de Belfast.

Sevilla C. P.-Benfica. de Lisboa.
Shamrach Rovers, de Dublin- 

Ménehester United.
Milân-Sport Rapid de Vlena.
Gwardia de Varsovia-S. G. Wis- 

muth, de Karl Marx Stadt (Ale
mania del Este).
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Las eliminatorias indicadas fue
ron dilucidadas a doble partido, 
Jugado el primero en los campos 
de los equipos escritos en primer 
lugar. Quedaron vencedores los 
ocho equipos siguientes: Rangers* 
de Glasgow ; Sport Club Vassas, de 
Budapest; Estrella Roja, de Bel
grado; A. Q. P. Aarhus Gymnas- 
tik, de Dinamarca; Sevilla P. 0., 
Manchester United, Milán y Gwar- 
dia de Varsovia.

mos 
das.

a ver cómo se dividieron por

OCTAVOS DE FINAL

Los ocho vencedores indicados y 
los ocho Clubs exentos de pasar 
por la fase preliminar fueron, em
parejados por la suerte de la ma
nera que sigue:

B. S. C. Young Bays (Suiza)- 
Sport Club Vassas, de Budapest 
(Hungría).

Mánohester United (Inglaterra)- 
Dukla de Praga (Checoslovaquia),

The Rangers P. C., de Glasgow 
(Escocia)i-Mllán (Italia).

Sevilla 0. P. ( España )-Aarhus 
Gymnastlk (Dinamarca).

I. P. K. Norkoeping (Suecia)- 
EstreUa Roja, de Belgrado (Yu
goslavia).

Ajax P. c. (Holanda)-Qwardla 
de Varsovia (Polonia). *

Royal Antwerp p. c. (Bélglca)- 
Real Madrid C. P. (España).

Borussia O® (Alemania occiden- 
tal)-0, C. A. Bucarest (Rumania).

Las eliminatorias también fue
ron jugadas a partido de doble 
vuelta, y el sorteo fué celebrado 
en Madrid, sede del equipo cam
peón en la anterior competición. 
Como se ve, en los octavos de fi
nal estuvieron representadas quin
ce naciones. Sólo España partici
paba por partida doble, con dos 
equipos: el Madrid y el Sevilla.

Los más potentes conjuntos del 
futbol europeo medían sus fuer
zas. Suizos húngaros (los temibles 
futbolistas). Ingleses, checos, esco
ceses, italianos, españoles, daneses 
suecos, yugoslavos, holandeses, po^ 
lacos. belgas, alemanes y ruma
nos contendían en estos octavos 
de final, en los que por fuerza el 
número de Clubs que habían de 
quedar en pie tendré que ser re- 
ducldo a ocho.

Los Clubs españoles no tuvie
ron mala suerte en el golpe de 
azar de la eliminatoria. Los se
villanos quedaron erfiparéjados con 
un conjunto que no puede decirse 
que fuese de los más potentes de 
la lista: los daneses.' Y los madri
leños quedaron enfrentados con el 
débil conjunto belga. Así, salieron 
ambos triunfantes del compromiso 
y pasaron con ello a la elimina
toria siguiente, en la que sí nos 
hizo la suerte una buena Jugarre
ta al poner cara a cara a los dos 
equipos compatriotas.

Los húngaros fueron fáciles ven
cedores de' los suizos. Los ingleses 
de Mánchester derrotaron a los 
checos. El Milán triunfó sobre el 
Rangers de Glasgow. Los españo
les de Sevilla eliminaron a los da
neses. Los yugoslavos, a los sue
cos. Los holandeses, a los polacos. 
Y los alemanes occidentales, a los 
rumanos. Pué ésta una Jomada de 
triunfo para el fútbol español, que 
pasaba a los cuartos de final de 
la Copa con dos equipos clasifica
dos entre los ocho más potentes 
de todos los conjuntos futbolísti
cos de' Europa.

Vassas, Mánchester. Milán. Se- 
giUa, Estrella Roja, Ajax, Madrid 
y iBorussia quedaban en pie. Va-

hoy llenan las gradas de los d- 
gBnte.scos estadios, verdaderas cá
tedra es de nuestro sigla, buscan 
lo espectacular tanto o más que 
la contemplación de una lid de
portiva en la que no se ponen en 
juego sino los nobles deseos de 

^^®^®®®® eocnómicos 
en juego al amparo 

de los fabulosos éxitos de las ta- 
S se ha conver

tido en ídolo de los públicos, v íi- 
llevan gente a los 

campos corno los toreros a los co
sos, o los artistas a los teatres, o 

^®®^^®lla'S» de la pantalla a las 
salas de los cinematógrafos La 
ausencia de una de estas «figu
ras» en un equipo basta por sí so
la para condicionar de modo muv 

ingreses de las ta-
5 L----- quillas. Y esto ccurre en todo el 

,------------ ®1 Mánohester , mundo. Podremos lamentar
mM^^JmlL^’^' Poderosísi- cho, pero no podemos Ignorario.

Poco tenía que hacer ya la suer
te. Cualquiera de los equipos po
día ser calificado de rival peligro-’ 
so y temible. El Real Madrid for
mó pareja con el Vassas de Bu
dapest. y los ingleses con los ita
lianos.

LOS 
Y

CUARTOS DE FINAL 
LAS SEMIFINALES

Ya he dicho que .la suerte jugó 
una mala pasada. El Madrid y'el 
Sevilla formaron pareja para la 
eUmiaatoria. 'Necesariamente uno 
de los dos equipos españoles ten
dría que quedar fuera del torneo. 
El Sevilla, no muy bien clasifica
do en la Liga española, casi al bor
de del descenso a Segunda Divi
sión, hubo de sucumbir por un 
tanteo estrepitoso ante los cam
peones europeos, que iban ya ca
mino de ser también, otra vez. 
campeones españoles. El Vassas de 
Budapest eliminó al Ajax. Y en 
las otras dos eliminatorias queda
ron vencedores .....................

Los españoles decidieron teóri
camente su problema en ei pri
mer partido. Cuatro goles de dife
rencia permitieron al equipo ma
drileño viajar hasta Budapest con 
Mrenidad y sosiego. El afán de 
defender lo que ya estaba brlUan- 
temente ganado hizo que nuestros 
campeones no dieran en la capi
tal húngara, sede antigua del me
jor fútbol europeo, la lección y el 
curso de juego que esperaban los 
S®® J>^ y pico espectadores del 
Nepstadion. Los famosos delante
ros «merengues» no exhibieron su 
Ju^o de precision y encaje y los 
húngaros quedaron defraudados 
pero vencidos. En aquella memo
rable ocasión, de la que ful tes- 

^®^°J> v®l gran reloj negro 
del Nepstadion o Estadio del Pue
blo, fué el Jugador decisivo para 
nuestro equipo. El Vassas derrotó 
al M^id, pero perdió la eUmi- 
natoria, y con ella el paso a la 
final.

De^ués de dos partidos reñidos, 
el Mánchester, diezmado por el 
reciente v desgraciado accidente 
de aviación, sucumbió ante el jue
go trenzado, lento y soberbio de 
los italianos de Milán.

De esta manera, el actual cam
peón, Real Madrid, se ha de en
frentar con el Milán dentro de 
unas pocas horas en el estadio de 
Bruselas. Dlspongámonos a salu
dar POT tercera vez la gran ha- 
^na de este Club madridista que 
tantos honores Internacionales lle
va .conseguidos para España, y al 
que ya se le aplica por esos mun
dos el adjetivo de «primer equipo» 
del futbol mundial.

DEPORTE Y ESPECTACULO
No es ocasión ésta de insistir 

en lo mucho que se ha hablado y 
escrtto sobre el fútbol como depor
te y el fútbol como espectáculo. 
Nos guste o no, la realidad no 
puede ni debe ser ignorada. El 
fútbol, hoy, tiene mucho de es
pectáculo y algo menos de depor
te. El profesionalismo ha Invadi
do el terreno del fútbol, antes re
servado a la pura afición y voca
ción deportiva. Llena de gloria 
pasó la época en que los Jugado
res de fútbol eran deportistas que 
Jugaban por afición y oue mante
nían 'su labor profesional al mar
gen del deporte. Las gentes que

Í7®¿4 -^^^ E® podemos Ignorario, 
ni vivir dej^ndolo al margen, co
mo sí no existiera.

El Real Madrid reúne, hey por 
hoy, en sus filas un grupo de ju
gadores sobre cuyos nombres <ae 
el peso de la fama mundial. El 
primero de ellos, (Alfredo Di Sté- 
fano, «fuera de serie», jugador ex
traordinario, de una difícil con- 
junción de virtudes y facultades, 

el que se da. de inanera asom
brosa, la capacidad creadora, la 
eficacia defensiva, la Inteligencia, 
el ímpetu, la técnica depuraaa y 
Ias excepcionales condiciones. Las 
encuestas públicas le han señala
do como el mejor jugador de Eu
ropa. A su lado los nombres del 
francés Raymond Kopa. el madri
leño Gento, el sudamericano San
tamaría, Ríal (hijo de españoles, 
nacido más aUá del Atlántico), el 
joven Santisteban (internacional, 
cuyo juego va en auge), se hacen 
fainaosos entre los más famosos y 
cosechan para España triunfes y 
galardones.

El Real Madrid atiende, como 
ningún otro Club de España (jun
to al C. de P. Barcelona), a com
poner un «once» de homb’'es ex 
traordinarios que puedan hacer 
con su sola presencia alzarse has
ta el máximo el interés y la aten
ción de los millares y inillares de 
aficionados. El juego madridista 
logra a veces calidad insuperable 
maravilla y filigrana; fútbol de 
gran esiieotáculo, de orquesta pré
cisa y acordada.

Ultimamente, un nuevo nombre 
ha venido a unirse a los ya cita
dos: el del húngaro Perene Pus
kas, que podrá actuar en las filas 
«merengues» durante la próxima 
temporada, y que se discute con 
Alfredo Di Stéfano la fama del 
jugador más codiciado del mundo.

Mientras en Estocolmo los Cam
peonatos del mundo terminan con 
España ausente; mientras nuestro 
fútbol de selección en honda cri
sis, no ha alcanzado a colocar el 
nombre de España en el puesto 
que corresponde a la calidad in
dudable e indiscutida de su fút
bol. esperemos esta final de Bru
selas, que nos puede traer la ter
cera hazaña internacional de 
nuestro fútbol de Club. Y espere
mos también que las reformas 
anunciadas en la organización de 
las entidades federativas españo- 
las sean el comienzo de un claro 
y potente resurgir de nuestro fût- 
bol de selección. Porque es evi
dente que la máxima representa
ción del fútbol de un país radica 
y descansa sobre el cuadro que 
componen sus jugadores nacio
nales

Jaime CAMPMANY
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p^ 09.-41, ESPAÑOL j

Kl general Sala 
qnlerda, ®1 <! 
rodeado» de loi^' 

, tea de A

ENTRE LA ASAMBLEA Y EL
EJERCITO, EL DESTINO DE FRANCIA
MILITARES y CIVILES 
DE ARGELIA. TRENTE 
A CIERTOS POLITICOS 
DE PARIS
EL GENERAL 
DE GAULLE, 
A LA ESPERA
LOS primeros camiones de la 

gendarmerie y de la Guardia 
Republicana llegaron al hotel. La 
mañana era tranquila en las cer
canías del Sena cuando las fuer
zas de la Policía comenzaron a 
ocupar la calle. Un grupo de gen
darmes, encabezado por varios 
agentes vestidos de paisano, pe
netraron en el vestíbulo del Pa
lais d'Orsay, un viejo hotel fami
liar cuyo nombre ha servido pa- 
fa confundir a muchos con el 
palacio del Quai d'Orsay, sede del 
ministerio francés de Asuntos 
Exteriores,

IMIimlin expon»' su programa d»- (ínbiermt 
Asamlilea Na<i<»nal P'raneesa
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Para nadie era una sorpresa 
la llegada de los policías; todos 
les esperaban. Dentro de unas 
horas, Charles De Gaulle, antiguo 
jefe del Gobierno de la Francia 
Libre, explicaría ante los periO" 
distas su posición política ante la 
grave crisis francesa.

Uno a uno, los gendarmes fue
ron llamando a todos los cuarto,s 
del hotel. Cada uno de los hués
pedes recibió la enérgica adver
tencia. A las tres de la tarde, 
hora para la que estaba anun
ciada la conferencia de Prensa, 
todos los huéspedes deberían 
trasladarse a las habitaciones de 
los pisos superiores. Si se halla
ban fuera del Palais d'Orsay no 
podrían regresar ai hotel antes 
de la salida del general.

Fuera, los gendarmes limpia
ban de coches las calles adyacen
tes. La prohibición de aparca
miento comprendía muchas man
zanas en un amplio círculq cuyo 
centro estaba ocupado por el ho
tel. Entre las protestas de los 
que deseaban manifestar su ad
hesión al general o de los*que 
simplemente se sentían molestos 
por las medidas de seguridad los 
gendarmes realizaban su misión.

A las tres de la tarde, el Pu
láis d’Orsay y sus Inmediaclone.s 
parecían el cuartel general de la 
Policía parisiense. Dentro espera
ban más de 300 periodistas, ISO 
fotógrafos y quince reporteros 
cinematográficos que habían con
seguido el permiso especial expe
dido por la Sûreté de París.

Y por fin llegó el general. El 
coche se detuvo a la puerta y 
Charles De Gaulle, un poco en
corvado, vistiendo un traje azu
lado y una corbata gris, penetró 
en el Palais d’Orsay.

“Tfo ofrezco uns solución y 
creo que hay que apresurarse, 
porque los espíritus van de pri
sa y las ciixuastancias apre
mian”, diría minutos más tarde 
en el amplio salón 1900 del viejo 
hotel que ha pasado de golpe al 
primer plano de la popularidad.

TTN BUSTO DE LA RE
PUBLICA

Pocos días antes de iniciarse 
esta grave crisis del régimen 
francés se hacía pública la no
ticia de la “ejecución” de tres 
soldados franceses por parte de 
miembros del llamado Ejército 
argelino. Este hecho, que conmo
vió e indignó al ciudadano de la 
metrópoli, significó para los fran
ceses de Argelia la chispa nece
saria que levantó la acción con
tra el Poder central.

A esta noticia se sumaron los 
rápidos y crecientes rumores so
bre un posible apaciguamiento 
en Argelia que traería aneja una 
política de “ni vencedores ni ven
cidos”. Después de que René Co
ty encargó a Pierre Pflimlin la 
formación de un nuevo Gabine
te los temores se hicieron más 
vivos; todos los franceses de Ar

gelia veían en él al hombre de 
la futura tregua.

Cuando la investidura de Pflim
lin pareció inmediata, los ciuda
danos de Argel se lanzaron a la 
calle. La Biblioteca del Servicio 
de Información de los Estados 
Unidos y el edificio del ministe
rio de Argelia fueron totalmente 
saqueados en pocos minutos, Co-, 
mo símbolo de su adhesión a 
Francia los manifestantes se lle
varon cuidadosamente el busto 
que simboliza a la República y 
que estaba situado en el jardín 
de este último edificio.

Después y durante varias ho
ras los franceses de Argói fue
ron dueños de la calle. En la 
lista de saqueos figuraría más 
tarde un periódico local, “El 
Diario de Argel” y diversos edi
ficios Oficiales,

Pronto se advirtió que la re
acción popular tenía un alcance 
mucho mayor que el de una sim
ple algarada. La débil resistencia 
de la Policía a las destrucciones 
y saqueos parecía ser la única 
confirmación de este hecho has
ta que un grupo de paracaidis

tas, tras de arrojar violenta
mente al director, tornaba po
sesión de la emisora local. A 
través de sus micrófonos pudie
ron enterarse en París de lo que 
sucedía muy cerca de la emiso
ra, en el balcón principal del 
edificio del Gobierno,

Un general de cincuenta años, 
Jacques Massu, comandante de 
los paracaidistas en Argelia, da
ba cuenta a la multitud congre
gada bajo los balcones de la 
constitución de un Comité de 
Seguridad Pública, integrado por 
tres coroneles y siete personali
dades civiles de destacada filia
ción derechista.

Mientras la multitud atrona
ba el espacio con gritos de “El 
Ejército, al Poder”, Massu daba 
lectura a un telegrama de la 
Junta dirigido al Presidente Co
ty y por el que se pedía a éste 
la inmediata formación en Pa
rís de un Comité de Salvación 
Pública. Poco después, y en el 
umbral del balcón aparecían los 
coroneles Ducastel, Trinquier y 
Thomazo y los civiles Lagaillar- 
de, Bordier, Arnould» Moureau, 
Gauthier, Montigny y Lefevre.

Cuando Argel se dirigía al Pre
sidente de la República, Fran
cia carecía todavía de un Go
bierno constituido legalmente. 
Por eso y porque el mensaje iba 
en realidad destinado solamente 
a él, fué el propio Coty el que 
respondió a las palabras de Mas
su con una llamada al patriotis
mo y ei buen sentido de la po
blación y el Ejército,

CAMINO DEi^ PALAIíi 
BOURBON

En la plaza de la Estrella, los 
gritos contra la Asamblea se mez
claban con los que proclamaban 
el deseo de que Argelia siguiera 
siendo francesa. En ocasiones, a 
estas voces se mezclaba la de al
gunos que pedía la caída de la 
IV República.

Conforme esperaban los miem
bros del Comité de Argel,-en Pa-
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P,,.., ,les„uAs de su llegada a Argelia, SaasieUe dió una cuní ere.udad*^^^^

rís y otras ciúdades de la Fran- Jefe del Gobierno, fueron inme- 
cia metropolitana se produjo una diatamente envueltos por una 
reacción favorable a su moví- densa barrera
jjjjento un comunicado del Ministerio del

Doce; catorce o quince nail per I interior, los grupos de choque de 
sonas acudieron en París a la Ila-1 las organizaciones ultranaclona- 
mada del Comité Nacional del astas habían planeado el aM^® 
Asociaciones de ex Combatientes,] a diversos edificios oficiales en- 
qúe en su lugar de reunión, tof tre log que se incluían los dos

. tumba del Soldado Desconocido aludidos. . . , 
habría de tropezar con los prt Poco después las detenciones se
meros obstáculos policiales.

De los Campos Elíseos a la pla
za de la Concordia, los manifes
tantes hubferon de atravt;sar dis
tintos cordones de gendarmes 
que menguaron la fuerza, cada 
vez más débil, de aquella muahe- 
dumbre. Formaba en la manifes
tación los diputados de la extre
ma derecha francesa, tocados 
con la boina paracaidista, sím
bolo del levantamiento de Arge
lia; había también miembros de 
las diversas organizaciones na
cionalistas y antiparlamentarias 
francesas.

Los manifestantes se proponían 
atravesar el río y llegar hasta el 
Palais Bourbon, recinto de la 
Asamblea francesa. Los cordones 
de policía que menguaron pro
gresivamente su fuerza, fueron 
bastantes para hacerles desistir 
de sus propósitos. Cuando la ma
nifestación llegó al río sólo res
taban unas 1.600 personas fren
te a compactas masas de gendar
mes que ocupaban el puente.

La reacción del 'Gobierno no se 
haría esperar mucho tiempo. En 
una sola' noche, la primera que 
siguió a la iniciación de los su 
ceses en Argelia'fueron detenidos 
150 miembros de organizaciones 
de derechas, de los que 80 ha
bían sido sorprendidos en las ofl- 
cibás del partido revolucionario 
nacional.

El palacio del Elíseo, residencia 
de Coty, así como el hotel Ma- 
llgnon, residencia y despacho del

extendían 
particular
por sus

a toda Francia, en
a Marsella, ciudad que 
relaciones con Argel

mantenía un estrecho contactó 
con los grupos nacionalistas pre
paradores del levantamiento. La 
interrupción de las comunicacio
nes con Argelia permitió ampliar 
el número de detenciones y loca
lizar así a diversos grupos que 
se disponían a unirse a 1os Co
mités del otro lado del Medite
rráneo.

Entre los detenidos en París 
han figurado numerosos oficiales 
del Ejército que en algunos ca
sos preparaban la formación de

' -2 ' Í^

lle> d«-

nous scî^wr 
FVtAt^

rgel un grupo 
adlu'siún a Framda
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Comités de Seguridad Pública en 
diversas capitales francesas. En 
Nimes, el Comité constituido se
cretamente fué de detenido 'in
tes de qué pudiera efectuar nin
guna acción.

MADRUGADA EN DA 
ASAMBLEA

Cuando se debatía la investidu
ra de Pierre Pílimlin, a quien el 
Presidente Ootiy había encargado 
la formación del nuevo Gobier
no, llegaron a la Asamblea las 
primeras noticias sobre el levan
tamiento de Argelia. La sesión 
fué suspendida inmediatamente. 
Los primeros rumores no preci
saban si el levantamiento estaba 
localizado en Argelia y eran mu
chos los diputados que temían 
acciones análogas en la capital 
francesa.

Poco tiempo después s-í reanu 
dó la sesión. El panorama poli
tico se había transformado com
pletamente gracias a' las infor
maciones recibidas de Argelia. 
Los parlamentarios advirtieron 
el peligro que amenazaba a la 
propia Cámara, y Pierre Pflimlin, 
cr^ianodemócrata, consiguió la 
ín^stidura por 273 votos a fa
vor, 124 en contra y 185 absten
ciones entre las que cabía contar 
al bloque íntegro de los diputa
dos comunistas. La votación fué 
rápida porque ante la urgencia 
del caso se suspendieron los de
bates. Pflimlin era ya Jefe de Go
bierno.

A las cinco y media de la ma
drugada, y después de entrevis- 
tarse con el Presidente de la Re
pública el nuevo Jefe del Go
bierno francés confiaba a la 
Prensa sus primeras impresiones 
sobre el levantamiento de Argel. 
El esperaba en aquellas horas de 
incertidumbre que la existencia 
de un nuevo Gobierno en Fran
cia podría -hacer desistir de sus 
pro{¿sitos al Comité de Salva
ción Pública. Todo podía arre
glarse y éste era precisamente el 
deseo de Pflimlin.

Horas más tarde las esperan
zas del Jefe del Gobierno habían 
sufrido un duro golpe. Los miem
bros del Comité conocían ya la 
existencia del nuevo Gobierno y 
persistían en su actitud hostil,al 
mismo y a la Asamblea. Pierre 
Pflimlin comprendió que su Ga
binete no se hallaba preparado 
para hacer frente a tan graví
simas circunstancias. Fué enton
ces cuando intentó reforzar el 
nuevo equipo gubernamental con 
dos hombres clave en la política 
francesa actual: Mollet y Plnay. 
El primero de ellos pasó así a 
formar parte del Gobierno, como 
vicepresidente del Consejo. Los 
socialistas dieron su aprobación 
a la participación de Guy Mo<llet, 
pero Pflimlin fracasó en su inten
to de atraerse a Antoine Pinay 
El Jefe del Grupo Independiente 
había condicionado su ingreso en 
el Gobierno al Inmediato envío 
de Lacoste, residente general, a 
Argelia. Pflimlin comprendió que 
Tio debía agravar aún más la si
tuación obligando al Comité a en
frentarse con un hombre impo
pular en Argelia.

Por 21 votos contra 10, el gru
po independiente parlamentario 
de Pinay rechazó la inclusión de 
éste en el Gobierno.

El movimiento de Argelia ha 
tenido la virtud de unir a diver
sos grupos parlamentarios ante

la amenaza que se cierne sobre 
la IV República.

Inmediatamente que se hicie
ron públicas las primeras noti
cias del levantamiento, el grupo 
parlamentario socialista aprobó 
una resolución por la que se so
licitaba la Inmediata investidura 
de Pflimlin. De igual manera, los 
comunistas que no podían votar 
a favor de un demócrata cristia
no. se abstuvieron al menos de 
emitir su decisión, con lo que su 
actitud dejó paso al nombra
miento del nuevo Jefe de Go
bierno.

De igual manera, todos los 
grupos parlamentarios de iz
quierda han apoiyado en la Asam
blea la adopción de una serie de 
medidas encaminadas a defender 
la legalidad constitucional frente 
a los alzamientos del Norte de 
Africa. La implantación de una 
censura previa, la movilización 
de efectivos de la reserva de la 
gendarmería, la prolongación del 
servicio militar, los poderes espe- 
crviles a Pflimlin para que haga 
frente a la situación han sido 
concedidos por los diputados per
tenecientes a diversas facciones 
políticas en un amplio bloque 
que abarca desde el propio gru
po demócratacristiano. de Pflim
lin hasta los comunistas.

UN GENERAL EN CO
LOM BEY - LES-DEUX- 

EGLISES.
El levantamiento de la capi

tal se extendió bien pronto al 
resto de Argelia: Sidi-Bel-Abbés, 
Orán, PhilippeviUe y tantas 
otras ciudades contaron pronto 
Con Juntas análogas a las de la 
capital. Como ésta, ninguna de 
ellas recabó para sí el título de 
“Gobierno”, sino el de ComiVi. 
Esta denominación guarda una 
indudable importancia de matiz, 
puesto que prueba que en nin
gún momento, y pese a su ener
gía, han dejado de estudiar los 
miembros de los Comités las po
sibilidades de un acuerdo con el 
Gobierno de París oue garan
tizara la permanencia francesa 
en Argelia.

Todo movimiento necesita un 
hombre, y el de Argel Io tuvo. 
Jacques Massu declaraba en las 
primeras horas del ievaritamien- 
to ante los micrófonos de Radio 
Argel que el Comité se conside
raría encargado de Argelia has
ta que se anunciara en París 
la constitución de un Gabinete 
de Seguridad Pública piesidido 
por el general De Gaulle.

El general, antiguo jefe del 
Gobierno en los años que siguie
ron a la liberación de Francia, 
se hallaba en aquellos momentos 
en su residencia de Coiomoey- 
1 es-deux-Eglises, y pese a la de
claración de los militares de Ar
gelia no efectuó ninguna mani
festación en las primeras horas 
que siguieron al llamamiento. 
Por los micrófonos de Radio Ar
gel se exaltaba entretanto la 
figura del viejo militar cuyo 
apartamiento de ia política ha 
terminado en estos días.

Súbitamente, el comandante 
De Bonneval, miembro de la ca
sa militar de De Gaulle, partió 
de la residencia campestre de 
éste hacia París. En la capital 
y en el despacho oficial del fun
dador del R. P. F. entregó a

los periodistas la nota en la que 
De Gaulle declaraba hallarse 
dispuesto a tornar de nuevo las 
riendas del Poder, en vista de 
los desastrosos acontecimientos 
producidos en la historia de 
Francia a lo largo de Jos últi
mos doce años.

A estas declaraciones siguie
ron las del último lunes, que 
significan un desarrollo amplio 
de su tesis. De Gaulle juzga que 
la situación forzará .i Coty a 
llamarle para ocupar el cargo de 
Jefe del Gobierno después de que 
el propio Pflimlin compruebe la 
inutilidad de sus esfuerzos.

Para algunos de sus seguido
res la postura del general lia 
debido parecer demasiado débil, 
en tanto que para el Gobierno, 
temeroso de un golpe de Esta
do, ha significado el alivio de 
saber que por el momento De 
Gaulle no se apartará de la le
galidad constitucional. Sin em
bargo, la posición degauiJista 
constituye■ al mismo tiempo una 
solución :O una amenaza para la 
vida de la Constitución francesa.

Este texto legal, aprobado tras 
numerosas enmiendas, es en rea
lidad- el origen de las graves 
crisis políticas padecidas por 
Francia durante doce años. El 
excesivo so m et i m i e n lo a Ia 
Asamblea ha debilitado así todo 
el poder de los Gobierno.s fran
ceses do la IV República.

Como ha declarado el general 
De Gaulle, la vida política de 
Francia atraviesa la más grave 
crisis de los últimos años, lógica 
consecuencia de un régimen en 
el que los partidos políticos con
sumen las energías nacionales.

LA DIMISION DE ELY
En un ambiente de progresivo 

nerviosismo el Gobierno fran 
cés ha reemplazado algunos de 
sus más importantes mandos 
militares, comenzando por ei 
jefe del Estado Mayor, general 
Ely, que cesó en su cargo por 
dimisión propia.

Fué Pflimlin quien solicitó de 
este militar, uno de los que ma
yor prestigio disfrutan en Fran
cia, que cesara en su.s contactos 
con el general De Gaulle. Para 
el Gobierno paresía Inminente 
un levantamiento de los altos 
mandos militares en Francia, 
similar y de mayores proporcio
nes que el acaecido en Argel.

El general Ely estimó, natu
ralmente, inadmisible la preten
sión del jefe del Gobierno; su 
dimisión ha obligado a "éste a 
nombrar al general Laurlot pa
ra el cargo que ocupaba Ely. 
El grupo que, amparado por el 
propio Ely, colabora ca ton los 
militares de Argelia se vló 
pronto desarticulado gracias a 
la dimisión del antiguo jefe del 
Estado Mayor. Muchos de los 
hombres del grupo, entre los 
que se contaba el general Chas- 
sin, presidente de una Asocia
ción de Veteranos de Indochina, 
escogieron el camino de la huí
da y prepararon el levantamien
to en las zonas favorables del 
mediodía francés.

Deade aquel momento nada 
ha vuelto a saberse de Chassln, 
que según se asegura dirige un 
misterioso Comité de Seguridad 
en el Sur de Francia. Por me-

JEL ESPAÑOL—Pág. 62

MCD 2022-L5



!&S(*t*3f„

11 
« '1 
1 if
II

f II

dio de octavillas repartidas clan- 
destinamente o arrojadas desde 
avionetas, los franceses han lu
dido enterarse de la completa 
adhesión del general Chassin al 
movimiento de Argel.

La confusión de los primeros 
momentos permitió que los par
tidarios de uno y otro bando 
efectuaran innumerables cába 
las sobre la posición adoptada 
Dor el general Salan, comandan
te supremo de las fuerzas fran
cesas en Argelia.

El mismo día en qué se pro- 
damó el Comité de Secundad 
Publica en Argel, Raoul Salan 
declaraba en un escueto comu
nicado: "Tomo provisionalmente 
en mi mano los destinos de Ar
gelia francesa"

Al díá siguiente y cuando pa- 
retía que en realidad Salan se 
había incorporado a la insurrec
ción, el Presidente de la Repu
blica encargaba al general la 
realización de la misión que él 
mismo se había arrogado horas 
Ailles*

Pero Salam ha declarado pos
teriormente su total identifica
ción con el levantamiento de Ar
gelia. «Recordad que mi pro
pio hijo está enterrado en Co
lombie» En el cementerio de 
Argel una lápida marca el lugar 
donde se hallan ejiterrados los 
restos de este joven oficial fran
cés caído en la lucha contra los 
rebeldes argelinos.

LA HUIDA A SUIZA
Un antropólogo y profesor de 

Filosofía es la figura civil ma» 
importante del grupo de Argel, 
Tacques Soustelle, el hombre que 
dirigió varías expediciones cien
tíficas a Centroamérica, ha in
tervenido decisivamente en la 
gestación del Comité argelino.

Cuando se produjeron los prl- 
»neros disturbios y creció la re
sistencia a aceptar un Gobierno 
gestado en la Asamblea, Souste
lle estaba en París, lejos de Ar
gelia, donde contaba coq las 
simpatías de la población france
sa y de los argelinos afectos a 
Francia.

Los planes del Comité preveían 
probablemente su inmediata lié"' 
«ada a Africa en el momento en 
que hubieran comenzado las pri
meras manifestaciones.- El 13 de 
mayo, el general Massu ariUÎTcià- 
ba que Soustelle se encontraba 
camino de Argelia; la noticia, 
sin embargo, fué un poco preci
pitada. El diputado degaulUsta 
intentó efectivamente salir da 
Paris, pero la Policía le impidió 
partir en el aeropuerto de Orly 
Un comunicado oficial informaba 
horas más tarde que Jacques 
Soustelle se encontraba en su 
propio domicilio de París, prote
gido por la Policía "en vista de 
la» amenazas de muerte que ha> 
tía recibido de algunos eiamen- 
tos del Frente Nacional de Libe» 

■ ración Argelino”.
Cuatro días más tarde Souste- 

Uo llegaba al aeropuerto de Ar
gel. El mismo se negó a hacer 
comentarios sobre las inciden' 
Cias de su huída. El avión que le 
trajo era de nacionalidad suiza, 
’egún todas las probabilidades. 
Soustelle gañó la frontera helvé
tica con la evidente ayuda de los 
policías encargados de custodiar- 
le; allí le esperaba un avión 4^0

El micvo Jefe del Golñerno francés, miuiiin, tiene ante 
un difícil cometido

le trasladó al otro lado dtil Mt« 
dlterráneo.

Jacques SousteUe ha mani-nl» 
do, al margen de sus actlvldaxies 
científicas como subdirector prb 
mero, y director después, del Mu
seo del Hombre, una carrera po
lítica que arranca de la derrote 
francesa de 1940. Sé unió a las 
fuerzas del general De Gaulle > 
más tarde ocupó los cargos de 
delegado de la Francia Libre en 
Mé/co y Centroamérica y ,poml 
slonado Nacional de Información 
en Londres; posteriormente for
mó parte del cuartel general dé 
De Gaulle.

Después de la guerra desempe- 
16 sucesivamente las carteras de 
Información y de Coloriïas. En 
abril de 1947 filé designado se
cretario general del Rassemble
ment du Peuple Français, el par
tido politico fundado por D^ 
Gaulle, y tras las elecciones do 
junio de 1951 llegó a ocupar el 
cargo de jefe de la minoría par
lamentaria del R. P. F.

Soustelle desempeñó más tarde

la gobernación de Argelia, donde 
se captó inmediatamente la sim
patía de los partidarios de una 
lucha sin cuartel por la adhesión 
de Argelia a Francia.

Aihora su -egada a la capital 
africana ha significado un cre
cimiento del entusiasmo popular 
por el levantamiento. Ante 50.000 
personas reunidas frente al pala
cio del Gobierno Soustelle afirmó 
su fe en los hombres y en las 
ideas que han hecho posible la 
creación del Comité de Seguri
dad argelino. Después, en un 
viaje en helicóptero a través de 
varias zonas argelinas, el antiguo 
investigador ha recogido las 
muestras de efecto de la pobla
ción franéesa y do los musulma
nes afectos a Francia, cuyo nú
mero es particularmente abun
dante en las ciudades; allí, la 
Influencia cultural (francesa y la 
elevación del nivel de vida han 
creado numerosos partidarios de 
que Argelia siga siendo francesa.

W. ALONSO
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